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CAPÍTULO I



UNA DEUDA DE GRATITUD



YO debería, ya estar muerto, convertido en cenizas, entre los restos de un avión de carreras. Hace de eso cinco años. Pero por la bondad de Dios y gracias al valor de un hombre, puedo contarla todavía.

Tengo contraída con ese hombre la mayor de las deudas... Mi vida. Se la debo hace ya cinco años y aún no me ha sido posible pagarle. Lo he intentado varias veces. Mi auxilio le habría sido eficaz en alguna ocasión, pero él ha frustrado todas mis tentativas.

Y ahora voy a contarte cómo sucedió la cosa:

Yo era piloto de pruebas de la “Carse Aviation Corporation”. Habían inscrito un avión de carreras en la reunión de 1930, en la que se admitían aparatos de todas las características. El avión, en cuestión era muy pequeño, de ala baja, casi todo motor y nada más. Lo probé a fondo y pude cerciorarme de que funcionaba de un modo magnífico y que tenía una velocidad extraordinaria.

Cuando el viejo Henry Carse, el jefe, me designó para que tripulase el nuevo avión en la carrera, quedé sumamente complacido. Pero fui un tonto al no darme cuenta de que ya iba a ser un sencillo peón en la enemistad o en el odio a muerte que se profesaban Henry Carse y el coronel Otis Powell.

El coronel Powell era el propietario de la “Powell Airplane Co.” y, a su vez, había inscrito un aparato rápido para tomar parte en la misma carrera. Esta fue la única razón que movió a Carse a participar en ella, es decir, su deseo de derrotar a Powell.

Esos dos hombres se odiaban, a muerte, como ya he dicho. Odiábanse con verdadera ferocidad. Su rivalidad, de todos conocida, dividió en dos campos la industria de la aviación. Cada uno de ellos no tenía más deseo que ver a su enemigo completamente arruinado. Ambos eran dueños de unas poderosas fábricas de aviones, y luchaban entre sí por apoderarse de todos los contratos, tanto si eran importantes como insignificantes. Así, pues, aquellas carreras eran, para ellos, algo así como una lucha personal. Y nunca perdían la más pequeña oportunidad de empeñar una lucha.

En aquellos tiempos yo no estaba enterado de eso. No me interesaba otra cosa que volar. Y en el caso de que hablo no vi más que un avión magnífico que tripularía yo, y me figuré que no solamente era, capaz de ganar la carrera, sino que, además, podría mejorar alguna marca mundial. Pero, en vez de eso, estuve a punto de perder la vida.

Henry Carse me llamó a su oficina, pocos días antes de la carrera. Era un hombre corpulento. Y no hacía ningún gasto de palabras inútiles.

—Va usted a tripular el nuevo avión, para derrotar al armatoste de Powell. Poco me importan los medios de que se valga para conseguirlo. Si alcanza la victoria, le daré cinco mil dólares. Pero si se deja derrotar... queda despedido.

Entonces los empleos buenos andaban escasos y cinco mil dólares eran una suma fantástica. Empezaron las carreras. Pero la más importante estaba señalada, hacia las cuatro de la tarde. Era mi carrera. Estaban inscritos ocho aviones.

Alineamos los aparatos en tierra. Yo me introduje como me fue posible en la pequeña carlinga. Casi fue preciso utilizar un calzador para meterme allí. Me abroché el cinturón de seguridad, aunque apenas era necesario, pues no había peligro de que pudiese caerme; tan apretado y sujeto estaba. Por otra parte no llevaba paracaídas. Era debido a una de las ideas de Carse para ahorrar peso.

Pero, en fin, no había en la carlinga sitio para él.

La multitud llenaba, la tribuna principal y los asientos de todo el circuito. El locutor empezaba a aullar anunciando, los nombres y las características de los aparatos, de sus fabricantes y de sus pilotos. Los motores empezaban a funcionar. La excitación era muy grande. Yo estaba muy nervioso, pero perfectamente preparado.

Hicieron rodar los aparatos hasta la posición debida. Yo examiné el avión de Powell, al que debía derrotar. Era un aparato pequeño, con aspecto de ser muy rápido, pintado de verde vivo. Ocupaba la carlinga Sammy Bickle. Con, él estaba hablando un hombre alto y flaco, el coronel Otis Powell. Ambos se dirigieron una larga mirada. Y me pareció que Sammy estaba recibiendo las mismas instrucciones que me habían dado.

Mi cometido era bastante difícil, porque Sammy era un piloto de primera fuerza, que conocía todas las tretas del oficio. Pero tenía muy mala fama. Era un hombre demasiado aficionado a las artimañas para mi gusto. Y cuando el coronel se alejaba, pude ver que mi competidor bebía un trago de una botella.

El encargado de dar la salida inclinó la bandera al suelo.

Salimos en grupo y dimos la vuelta al primer poste también agrupados confusamente. Luego emprendimos la recta. Tuve suerte; pude adelantarme a Sammy y me dirigí al otro poste ocupando el segundo lugar. No recuerdo quién iba delante de mí. A la vuelta siguiente aterrizó con una avería en el motor.

Llevaba abierta por completo la llave del gas. Mi aparato no perdía un instante. En el segundo circuito de la carrera, vi con el rabillo del ojo que el avión verde de Powell volaba a corta distancia de mi cola. Era, evidente que Sammy estaba, esperando una oportunidad para adelantarse, en el caso de que yo describiese una curva amplia. Pero no le di esa oportunidad, pues tomé toda suerte de precauciones para impedirle el paso.

De esta manera proseguimos por espacio de dos vueltas más. Los dos aviones volaban a la misma velocidad. Pero yo llevaba la delantera y estaba firmemente resuelto a conservarla. Entonces Sammy y yo llevábamos ya mucha ventaja a todos los restantes. Y volábamos en aquella, carrera como si fuésemos dos murciélagos locos.

Dimos la vuelta al poste. Sammy volaba pegado a mi cola, aunque algo más alto que yo, para evitar cualquier accidente. Y luego emprendimos la carrera por la recta siguiente, para pasar por delante de la tribuna. Entonces Sammy enloqueció. Inclinó su avión hacia el suelo y picó precisamente por delante de mí.

Hasta entonces volaba a mayor altura que yo, de manera que el vuelo picado le dio mayor velocidad. Era un suicidio. No sé lo que se proponía hacer. Tal vez obligarme a desviarme lateralmente. Y, sin duda, se dijo que aquella era la única posibilidad que le quedaba de ganar la carrera.

Yo estaba indefenso. Nuestras velocidades eran terribles. El avión verde y Sammy desaparecieron. A mis oídos llegó un ruido agudo, un roce intenso.

Incliné hacia atrás el poste de mando, y el avión subió, en tanto que chillaba el motor. La carlinga fue invadida por el humo. Cerré la llave del gas y corté el encendido. El aparato se había incendiado y yo no tenía paracaídas.

Vibraba el aparato de un modo terrible y las llamas llegaron hasta mí. El humo penetraba en mis pulmones y aun entraba por debajo de mis gafas.

Tuve la vaga impresión del suelo, a corta profundidad relativa y apunté a él la proa de mi aparato. Me daba cuenta, de que si no aterrizaba inmediatamente, podía ya contarme entre los muertos. Y en tal situación no me quedaban grandes probabilidades de vivir.

Traté de disminuir la velocidad de mi aparato y luché lo indecible para aterrizar cuanto antes. Por fin llegué al suelo, capoté frente a la tribuna con un ruido espantoso. El fuselaje se rompió por delante de la carlinga. El aparato se destrozó, quedando dividido en dos. Yo me esforcé en quitarme el cinturón de seguridad, pero no podía aflojar la hebilla. De un momento a otro estallarían los tanques de gasolina... y yo saldría disparado con ellos. Por fin pude aflojar la hebilla y quise salir de la carlinga... pero no pude. Ésta ya era naturalmente pequeña, pero, además, y a causa de lo retorcido que quedó el aparato, estaba, yo allí mejor aprisionado que nunca. Quedé atontado. Sentía paralizada mi pierna izquierda. Luché por libertarme y no lo conseguí. Comprendí que había llegado el final.

De pronto, alguien atravesó la nube de humo y me agarró por debajo de los brazos y dio un fuerte tirón. Mi cuerpo quedó libre de su prisión. Fui arrastrado por encima de la hierba, casi sin sentido. Pude darme cuenta de que mi salvador respiraba con gran dificultad. Y apenas nos habíamos alejado cien metros, cuando hubo una explosión que nos derribó a los dos con gran violencia.

Acudió la gente, se oyeron las sirenas y llegaron los coches de la ambulancia y la policía. Sammy no salió vivo de su vuelo, pues fue a estrellarse contra el suelo y se hizo papilla. De eso me enteré más tarde.

Quise incorporarme y entonces, por primera vez, pude darme cuenta de quién me había salvado la vida. Tenía la cara negra de humo, pero lo reconocí. Era el coronel Otis Powell, el peor enemigo de mi jefe. Eso me dio un sobresalto. Powell me había salvado... a pesar de ser un piloto de Carse.

Me metieron en una ambulancia y al coronel lo tendieron también en el mismo vehículo. Este echó a andar hacia la ciudad y con destino al hospital.

El y yo estábamos tendidos en las literas, una frente a otra. El interno me dijo que Powell fue el único que tuvo valor suficiente para meterse en el fuego y salvarme. Entonces había por allí bastantes mecánicos, pero ninguno se movió. Desde luego, no los censuro.

El coronel Powell me había devuelto la vida. Quise darle, desde luego, las gracias. Él había recibido numerosas quemaduras y sufría bastante. Me miró y luego se puso ceñudo y huraño.

—Habría obrado de igual modo en beneficio de un perro —me contestó.

Nada más. En su mirada expresaba, el odio más intenso. Poco después, añadió: —«Sammy Bickle ha muerto».

Yo le contesté que ya lo sabía y que lo lamentaba en gran manera.

«Usted lo ha asesinado»—me replicó.

Por toda respuesta lo miré y él desvió los ojos. Sabía, también como yo, que Sammy era el único culpable de su propia muerte. Probablemente el coronel estaba algo trastornado. Continuó hablando a intervalos, con el mayor apasionamiento, en tanto que la ambulancia recorría las calles. El interno hizo cuanto le fue posible por calmarlo, pero no lo consiguió.

Luego el coronel se incorporó sobre la litera y me dijo: «Mejor habría hecho dejándole a usted donde estaba. Todo el que trabaja a las órdenes de Carse es un bandido. No puedo comprender por qué me dio la idea de salvarlo. Ahora estaría muerto... como Sammy. ¿Cómo se llama usted?»

Yo le contesté que mi nombre era Bill Barnes.

Volvió a tenderse, y replicó:— «Me acordaré. Debiera haberle dejado morir. Y no trate nunca de darme las gracias por haberle salvado la vida. He cometido un error. Y si alguna vez se me presenta esta misma oportunidad de hoy, me guardaré muy bien de intervenir y lo dejaré morir. Usted trabaja para Carse y no quiero...

Entonces perdió el sentido y llegamos al hospital. Por extraño que parezca, yo no estaba mal herido, aunque tuve que permanecer diez días en el hospital.

A mi salida me enteré de que el coronel Powell se había marchado a su casa mucho antes. Tomé un taxi para regresar al campo. Una, vez allí me dijeron que el jefe quería verme. Fui a su encuentro. Henry Carse se puso en pie y me tendió la mano.

«Obró usted de un modo maravilloso, Barnes. No ganó la carrera, pero hizo algo mejor. El medio de que se valió para destrozar el armatoste de Powell es la cosa más hábil que he visto en mi vida». Abrió luego un cajón y sacó un fajo de billetes de Banco. Contó algunos de ellos y los dejó doblados a un lado.

Yo no pronuncié una sola palabra.

«Le prometí cinco mil dólares si derrotaba ese armatoste de Powell. No voy a discutir detalles»—añadió, sonriendo satisfecho. Empujó hacia mí el paquetito de billetes. «Aquí están los cinco mil dólares y una propina de dos mil más por haber dado muerte a Sammy Bickle».

Entonces, airado, le di un fuerte puñetazo en la mandíbula. Fue a chocar contra la pared y luego se cayó al suelo. Cogí el fajo de billetes, se lo arrojé a la cara y salí. Acababa de conocer al verdadero Henry Carse y no me gustó.

Después de eso ya no me extrañó que el coronel Powell lo odiase.

Y ya sabes lo que ocurrió después, muchacho. Al mes siguiente busqué apoyo para realizar un vuelo alrededor del mundo, solo. Lo llevé a cabo al año siguiente, con el mayor éxito; de manera que cuando regresé a Nueva York, de donde había salido, era ya famoso. En adelante todas las cosas buenas iban a mi encuentro. Gradualmente, pude reunir, mi equipo. Tenía ya mi propio campo de aviación y me construí mis aparatos. Tenía dinero en el Banco y lo ganaba en abundancia.

La aviación es mi vida y gracias a ella gano el sustento. Hemos tenido malos momentos, pero también los ha habido buenos. Nunca nos han faltado aventuras ni ocupaciones interesantes. Parece, pues, que habría de ser feliz. Pero no lo soy.

Tengo una cosa que no quisiera tener; una deuda. La que he contraído con el coronel Powell. Y cuando aquel día, hace de esto cinco años, salí de la «Carse Aviation Corporation», juré hacer las paces con el coronel Powell. Pero no conté con el coronel, de manera que la deuda aún existe.


CAPÍTULO II



EL MENSAJE



LAS manos de Bill Barnes se contrajeron sobre el volante de su coche, en tanto que éste rodaba suavemente por la carretera de Long Island, hacia Nueva York.

—Esa deuda aún sigue en pie. Pero tal vez esta misma tarde pueda hacer algo acerca del particular. Por esta razón vamos ahora a Nueva York.— Miró al muchacho que estaba sentado a su lado—. Y esta es la historia que querías conocer, Sandy. Es la primera vez que se la cuento a alguien.

Sandy Sanders, el juvenil piloto del grupo de ases de Bill Barnes, volvió hacia éste su pecoso rostro.

—¿Va usted a ver nuevamente a ese coronel Powell? —preguntó—. Me parece haber oído que él no quería saber nada de usted.

—Así ha sido hasta ahora.

—¿De modo que tiene la esperanza de que ha cambiado de manera de pensar?

—No es eso. Esta mañana recibí un telegrama. Decía así: «Haga el favor de venir a verme en el Hospital Hudson, décimo piso, en la sala de recibo, a las tres de la tarde. Urgente». E iba firmado «Ana Powell».

—¿Su mujer?

—Su hija.

—¿Quiere, tal vez, que ayude usted al viejo?

—Tal vez —contestó Bill, encogiéndose de hombros—. Ahora necesita más que nunca de la ayuda ajena. Durante los últimos años sus asuntos han marchado bastante mal. La fábrica estaba prácticamente cerrada y sus aparatos ya no figuraban en el mercado. Hallábase ya al borde de la quiebra y lo ocurrido anoche puede darle el golpe de gracia.

Centellearon, los ojos de Sandy, al exclamar:

—¡Caray! Fue en la fábrica Powell donde ocurrió el incendio, ¿verdad?

—Hubo una explosión. Los periódicos apenas han dado detalles. Al parecer, Powell y Abbott, su dibujante, estaban solos en la fábrica, en el momento de producirse la explosión. Powell resultó con un brazo fracturado o algo por el estilo. Se halla ahora en el Hospital Hudson. Aún no han encontrado a Abbott. Y si lo encuentran, es posible que tengan que unir los pedazos.



—Oiga —exclamó Sanders—. ¿Cree usted que Carse...? ¿Le parece que ese Carse no puede haber...?

—Calla. No se han de pensar esas cosas en voz alta, muchacho —contentó Bill, con la mirada fija, en su camino—. Pero también se me ha ocurrido esa idea. Es cosa muy sabida que Carse es el culpable del mal estado financiero del coronel Powell. En tanto que la «Powell Airplane Co» se arruinaba, la «Carse Aviation Corporation» ha realizado enormes progresos, hasta llegar a ser una de las más poderosas empresas productoras de aviones de la nación. En cuanto a la explosión, es muy aventurado asegurar cosa alguna hasta que conozcamos detalles. Carse había situado a Powell en el lugar que deseaba y no tiene necesidad de apelar a eso. A no ser...

Bill guardó unos instantes de silencio.

—A no ser ¿qué?

—En el supuesto de que Powell, en su fábrica, no hiciese algo que a Carse no le gustara. O bien Carse se ha sentido inclinado a terminar sus diferencias con Powell valiéndose del asesinato.

—¡Caray! —exclamó Sandy—. Es posible que se vea usted metido en algo desagradable, Bill.

—Todo podría ser.

La carretera empezó a llenarse de tráfico a medida que se aproximaban al puente Quensbourough, que cruza el río Este entre Long Island City y Manhattan Island. Bill aminoró la marcha del coche, se puso en línea con los demás y empezó a subir la cuesta.

—¿Conoce usted a esa señora o señorita Powell? —preguntó Sandy.

—Personalmente, no —contestó Bill, meneando la cabeza—. Pero he oído hablar mucho de ella. Es una excelente aviadora. Se ha casado con Mike Molloy, ex piloto de pruebas de Powell, antes de que se lisiara en una caída. Es una muchacha decente; de modo que no te has de preocupar acerca de ella.

—En tal caso es la señora Molloy —observó Sandy—. ¿Por qué, pues, habrá firmado con su nombre de soltera?

—Tal vez por creer que, de este modo, yo sabré mejor de quién procede el telegrama y que haría caso de su llamada, como ha ocurrido, en efecto.

—Es preciso que, tenga usted mucho cuidado, Bill —dijo Sandy, frunciendo el ceño—. Cuando se meten las mujeres en algún asunto, las cosas empiezan a marchar mal.

—¿Hablas por experiencia propia? —le preguntó Bill, sonriendo.

—Sí, señor —replicó Sandy, tras de ligera vacilación—. Por lo menos, así me lo asegura todo el mundo.

El coche, a paso de caracol, cruzó el transitado puente. Cuando llegaron a la orilla de Manhattan, Bill atravesó la isla hasta la calle 180 y paró el coche ante la puerta de entrada del Hospital Hudson. Eran las tres menos tres minutos.

—Subiré solo. Tú pon el coche en el lugar señalado para el estacionamiento y quédate dentro.

—Si, y me voy a divertir extraordinariamente, esperando. ¡Maldita sea...! —exclamó Sandy, con mala cara.

—No te irá mal pasar un rato sentado y quietecito.

—Bueno, esperaré. Pero ¡caray!, Bill, no me gusta perder el tiempo sin hacer nada. Me hago viejo y he de pensar en mi porvenir.

—Pues piensa, dentro del coche. Y si no estás ahí cuando salga te despellejo vivo.

—Estaré en el coche —contestó Sandy, tristemente—. No soy más que un esclavo. Ningún porvenir... nada, nada, en absoluto.

Bill abrió la portezuela del coche y tenía ya un pie en el estribo, cuando se detuvo en seco. Clavó los ojos en dos hombres que acababan de atravesar la puerta giratorio del hospital y bajaban los escalones que conducían a la calle.

Uno contaría poco más de cincuenta años y era corpulento, alto, grueso, de rostro porcino y ojos pequeños. Llevaba un sombrero gris y un traje a cuadros, guantes amarillos, botines de color perla y empuñaba un bastón también, amarillo.

El otro quizá tenía treinta años menos, era más alto y de piel aceitunada. Sus brazos, de anormal longitud, colgaban inertes a sus costados. Las facciones de aquel hombre eran bastas y la expresión del rostro estúpida. Sobre su pesado y musculoso cuerpo colgaba un traje azul. Llevaba el sombrero con ribete blanco, muy inclinado sobre las gruesas cejas.

—¿Qué pasa? —preguntó Sandy, alarmado—. ¿Conoce usted a esos tipos?

—¡Que si los conozco! —replicó Bill—. El primero es Henry Carse. El otro, Monk, su guardia de corps.


CAPÍTULO III



EL PISO DÉCIMO



—¡CARAY! —exclamó Sandy, abriendo mucho los ojos—. Y salen del hospital en el que se halla el coronel Powell.

Bill estaba observando atentamente a los dos hombres, cuando cruzaban, la acera, en dirección a una «limousine». Antes de subir a ella Carse miró distraídamente a su alrededor. E inclinó la cabeza. Su guardia de corps lo siguió al interior del coche. Un chofer uniformado puso en marcha el vehículo y echó a correr con él.

Bill ahogó una maldición, se apeó y se dirigió a la acera.

—¿Qué le parece a usted eso? —le preguntó Sandy.

Pero Bill no le contestó. Subió rápidamente, los escalones que había ante la puerta del hospital, dio un empujón a la puerta giratoria, cruzó la rotonda interior y tomó un ascensor hasta el piso décimo. Salió a un pequeño vestíbulo, del que partían dos limpios y brillantes corredores, a derecha y a izquierda, por los cuales iban y venían algunas enfermeras, rápidas y silenciosas. Bill vio a una joven, sentada en un sillón de mimbre, junto a la pared más lejana.

Ella se puso rápidamente en pie, en tanto que examinaba con atención, el rostro de Bill. Era joven y bonita. Llevaba un traje verde de deporte y un sombrero de fieltro que se inclinaba sobre sus negros cabellos. Y atravesó rápidamente el vestíbulo, en dirección, al recién llegado.

—¿Es usted...? —empezó a decir Bill, examinándola, a su vez.

Ella se llevó un dedo a los labios y con la mano estrechó el brazo del piloto.

—Por aquí —murmuró—. No quiero que nadie pueda oírnos.

Echaron a andar por un corredor, hasta llegar a una habitación amueblada con un sofá y algunos sillones. Allí no había nadie. La joven, cerró la puerta y dio media vuelta.

—Ya sabía yo que vendría —exclamó, agitada—. Soy la señora Molloy... Ana Powell, la hija del coronel.

—Ya lo sabía —contestó Bill—. ¿Cómo está su padre? ¿Resultó herido de gravedad?

Ella se dejó caer en un sillón.

—Por fortuna, no. Pero, solamente a la suerte debió el no resultar muerto. Tiene fracturado el brazo izquierdo. Además, sufre a causa de la conmoción. Pero todo eso no tiene importancia, como...—Miró un momento a Bill con los ojos velados, y añadió:—Está desesperadamente necesitado de apoyo y de auxilio. Y no sabe en quién puede confiar. Han querido asesinarlo. Y repetirán la tentativa.

Bill se acomodó en un sillón, frente a ella.

—Desde luego, estoy dispuesto a hacer cuanto pueda. En otro tiempo, su padre me salvó la vida...

—Ya estoy enterada de eso. Y sé, también, que, en otras ocasiones, ha tratado usted de ayudarlo. Por esta razón me he decidido a llamarlo. He hablado de eso con Mike. Mike Molloy es mi marido. Me aconsejó llamarlo a usted, diciendo que es la única persona en quien puede confiar. No se lo he dicho aún a papá, pues antes quería tener la seguridad de que acudiría usted.

Al hablar retorcía un diminuto pañuelo.

—Papá sabe que es usted una persona digna de toda confianza. Hace ya tiempo se convenció de que no es como la gentuza que trabaja con Carse. Pero no quiere confesarlo, ni admitir que se equivocó. ¡Ojalá quiera ahora seguir los dictados de la razón! Necesita su auxilio. Y usted es ya nuestra última esperanza. La explosión de la fábrica casi nos ha hundido definitivamente. Papá había aventurado todo cuanto le quedaba en la construcción de ese avión, pues constituía, su única esperanza de salir nuevamente a flote. Ahora ya se ha convencido de que nuestro mal no tiene remedio. Pero eso tampoco es cierto. Aún queda una posibilidad... si usted quiere ayudarnos.

—Valdría más que me lo refiriese usted todo —dijo Bill—. ¿De qué avión, se trata?

—Ya se lo dirá mi padre —contestó Ana, después de ligero titubeo—. Me hizo jurar que guardaría el secreto.— Se puso en pie y añadió—: Voy a su habitación. A ver si lo convenzo de que lo reciba. No tiene más remedio que consentir. Aguárdeme aquí.

Dichas estas palabras, se alejó. Bill se reclinó en el sillón y esperó pacientemente. Entornó los párpados. Y en su archivero mental buscó todos los datos que tenía acerca, de Ana Powell Molloy.

Tendría entre veinte y veintidós años y era hija única del coronel. Hacía ya diez años que era huérfana de madre. Era una perfecta aviadora. Tiempo atrás se rumoreaba que estaba prometida a varios muchachos de buena posición, y en especial se vistió en ello con respecto a un rico individuo de la buena sociedad y piloto deportista, Peter Kirk. Los periódicos hablaron mucho de ello. Pero en 1934 se casó con Michael Molloy, piloto de pruebas de su padre.

La boda se celebró en el hospital.

Molloy tuvo una caída de malas consecuencias al probar un nuevo avión de caza, gracias al cual esperaba el coronel obtener un contrato remunerador con las autoridades militares. Y Molloy resultó con las dos piernas destrozadas.

Perdióse el contrato... que pasó a favorecer a la «Carse Aviation Corporation». Resultaron sospechosas las circunstancias relacionadas con el accidente. Se habló sin rebozo de negligencia, y el nombre de Henry Carse figuraba en las murmuraciones de la gente. Mas no se pudo probar cosa alguna.

A pesar del estado de Molloy y de la profecía médica de que sería un lisiado toda su vida, Ana se casó con él. Peter Kirk, su enamorado pretendiente, trató de ahogar sus penas en el alcohol. Los periódicos dedicados a la divulgación de los escándalos sociales comentaron mucho este suceso. Ana se encargó del trabajo del piloto de pruebas, aunque, al fin, los negocios del coronel, que ya eran malos, empeoraron de tal manera, que ya no hubo posibilidad de construir aviones. Pero aquella muchacha demostró siempre estar dotada de un valor moral a toda prueba. Permaneció ausente durante un buen rato. Al reaparecer, su rostro estaba animoso. E hizo una señal llamando, a Bill.

—Consiente en verle. No sabe usted lo que he tenido que luchar contra su loco orgullo, pero, finalmente, lo he conseguido. Quiere hablar con usted. Venga.

Salieron a un corredor y llegaron a otra habitación. Sentado en un blanco lecho de hospital, estaba un hombre flaco: el coronel Powell. Llevaba el cabello escaso y gris peinado hacia atrás, sobre la espaciosa frente; vestía un pijama. El antebrazo izquierdo estaba enyesado y apoyado en un cabestrillo que colgaba del cuello del enfermo.

Éste fijó los ojos en Bill y, con voz gruñona, dijo:

—¡Barnes!

—He venido a ayudarle a usted, coronel —dijo Bill, acercándose a la cama.

El coronel tuvo un ligero titubeo y luego tendió la mano al joven aviador, el cual la estrechó cordialmente, pues comprendía que Powell había rectificado ya su opinión con respecto a él.

—Me alegro mucho de verle a usted —dijo el coronel—. Necesito ayuda. He sido un tonto testarudo. Le ruego que me perdone.

—Espero que le podré ser útil —contestó Bill, con vehemencia.

—Sí —dijo Powell—. Pero vale más que antes de comprometerse se entere de los detalles de este caso. Tal vez no le guste.

Ana se había sentado en el borde de la cama e indicó a Bill un sillón. El piloto fue a acomodarse en él.

—No le haré perder tiempo —añadió el coronel—. Ana me ha convencido de que si cuento con su auxilio, aún hay la posibilidad de vencer.— Powell dio un hondo suspiro y añadió:— ¿Está usted enterado de todo lo que me ha sucedido en el curso de los últimos años?

—Tengo una vaga idea.

—Prácticamente estoy sin un centavo. Lo había comprometido todo en la última posibilidad de rehacer mi prosperidad. Consistía en construir un avión, capaz de ganar la carrera aérea del Pacífico y, al mismo tiempo, el contrato de la «Oceanic Airways». ¿Conoce usted las condiciones?

Bill estaba enterado de ello. La «Oceanic Airways» explotaba una línea aérea a través del Pacífico, desde California a China, con escala en las Islas Hawai y Filipinas. Llevando pasajeros, correo y carga. Con el fin de mejorar sus contratos de transporte de correo aéreo y para acortar el viaje, había anunciado al comercio su deseo de contratar un tipo de avión más rápido, especialmente para el correo aéreo y para los paquetes postales, y también para que construyeran un suplemento de su flota de aviones de gran capacidad, dedicados al transporte de pasajeros.

Todos los fabricantes de aviones, a quienes interesaba este proyecto, tendrían la obligación de someter sus modelos a un viaje de prueba, con carácter de carrera, desde San Francisco a Cantón, China, y regreso.

Los aviones competidores habían de emprender el viaje el primero de noviembre de mil novecientos treinta y cinco. La compañía ganadora del concurso recibiría, no sólo un importante contrato de la «Oceanic Airways», sino también la suma de cien mil dólares en metálico.

Podrían tomar parte en la carrera solamente las compañías que se dedicaran a la fabricación de aviones comerciales. Eso tenía por objeto eliminar a todos los aparatos de gran velocidad y de poca resistencia.

—Ya conozco los detalles —dijo Bill—, aunque, como no me dedico al negocio de la construcción de aviones comerciales, no me he interesado de un modo activo.

—Pues yo— sí —contestó el coronel—. Por espacio de varios años he formado mis proyectos a fin de construir aviones para la estratosfera. Al presentarse esa prueba, comprendí que el avión estratosférico era el más apropiado y lógico, para las necesidades de la «Oceanic». Mi negocio estaba casi arruinado, pero me di cuenta de que si lograba obtener este contrato, volvería a mis tiempos de prosperidad. El contrato en cuestión es una mina de oro. Quien se lo quede será rico. Con el mayor secreto empecé a trabajar y a proyectar el nuevo aparato. El pobre Abbott me ayudaba. Había dejado marchar a los demás y me quedé con él, por ser un buen dibujante y porque me daba lástima. Lamento mucho haberlo hecho objeto de esa preferencia. De no haber trabajado conmigo, viviría aún.

»En estos momentos, todos los fabricantes de aviones que merezcan la pena, en nuestro país, trabajan sin duda, de un modo febril y a puerta cerrada, creo, en el deseo de producir el aparato que alcance la victoria. Por lo menos me consta que Carse se halla en este caso. La importancia de ese asunto es tal, que no hay duda de que como resultado, se producirán actos violentos y criminales. Es preciso el secreto más absoluto. Proyecté todos los detalles del avión, y empecé a construirlo, tomando toda clase de precauciones para que la cosa no trascendiese. Todo el mundo sabía que, prácticamente, yo había quebrado y eso me dio a entender que nadie sospecharía de mí. Y no tardé en darme cuenta de que si mis enemigos se enteraban de lo que preparaba, harían... Bueno, lo que hicieron anoche.

«Cuanto dinero pude recoger, lo dediqué a la construcción de este aparato. Marchaba todo a las mil maravillas. Y lo tenía a medio terminar, cuando ocurrió anoche, la explosión. Había ido a otra nave de la fábrica, en busca de una colección de ferroprusiatos y la explosión tuvo lugar en la estancia de la que acababa de salir y en la cual se hallaba todavía Abbott. Yo tuve, pues, mucha suerte y, él, en cambio, ninguna.

—¿Quedó el avión destruido por completo? —preguntó Bill, inclinándose.

—Por extraño que parezca no fue así —contestó el coronel—. Quedó muy averiado, casi deshecho, pero aún se puede reconstruir. Mas eso exigiría una gran cantidad de dinero. Y aun cuando yo la tuviese, no me sería posible acabar de construirlo antes del primero de noviembre, pues en realidad, casi no tengo quien me ayude.

—¿Y en cuanto a sus planos, a los ferroprusiatos?

—Están en lugar seguro. Ya he cuidado de eso.

—Así, pues —dijo Bill con ojos brillantes—, cree usted que la explosión fue una tentativa deliberada para impedirle trabajar en ese avión o destruirlo.

—Estoy seguro de ello —contestó Powell—, y tengo, además, la certeza de que el autor es Carse. Pero, como siempre, no poseo ninguna prueba. De un modo u otro, se habrá enterado de lo que yo he estado haciendo, aunque ignoro de qué medios habrá podido valerse.

La frente de Bill estaba llena de arrugas. De repente dio un puñetazo en el brazo del sillón y exclamó:

—Oiga usted; aun en el caso de que pudiera continuar el trabajo en su fábrica, siempre correría peligro de ser víctima de la violencia de sus enemigos. No hay más que una solución. Tengo un campo bien guardado, equipo moderno y abundancia de obreros especializados. En secreto podríamos trasladar a mi campo todas las piezas del avión averiado y allí terminar su construcción. No hay necesidad de que nadie se entere de ningún detalle. Usted podría continuar trabajando en su fábrica, para darles el pego. Y sólo por las noches iría a mi campo. De este modo sería posible acabar el avión con tiempo suficiente, en el caso de que todo lo que acabo de proponerle merezca su aprobación.

—¿Y usted seria capaz de hacer todo eso? —preguntó el coronel, mirándolo fijamente.

—Sí, señor. ¿Qué le parece?

—¡Oh, papá! —exclamó Ana, entusiasmada—. Este es el único medio posible. Así podría usted derrotar a Carse, y...

—Podríamos fijar mañana por la, noche, como momento más oportuno para empezar el traslado —exclamó Bill, interrumpiéndola—. Yo cuidaré de los detalles. Todas las piezas del aparato serán recogidas y trasladadas.

Powell se reclinó en las almohadas y se pasó la mano por la frente.

—Es demasiado, Barnes —dijo—. Eso le costará una fortuna y le expondrá a extraordinarios peligros. Nunca podría corresponder a tanto...

—En otra ocasión me salvó la vida; de modo que aquí soy el único deudor. Hace años que aguardaba una ocasión como ésta. Y cuando tengamos el aparato construido, lo tripularé yo mismo. ¿Qué me contesta?

El coronel Powell guardó silencio y luego, lentamente, dijo:

—No existe más que una respuesta: Acepto.— Su mano derecha estrechó con fuerza unos pliegues de la sábana—. No puedo expresarle mis sentimientos, Barnes. Acaba de demostrarme cuán estúpido y loco fui con respecto a usted. Y hasta, que llegó hace un momento, pude considerarme hombre absolutamente derrotado. Ahora veo que aún existe la posibilidad de vencer. Sin embargo, sólo puedo acceder a lo que me propone añadiendo la cláusula, de que si el avión gana el concurso, será usted, no solamente reembolsado, sino que, además, tendrá una parte en los beneficios.

—Ya hablaremos de eso más tarde —dijo Bill—. Ahora es preciso empezar a moverse a toda prisa. Cuando traslademos su avión, convendrá que usted se halle presente. ¿Podría salir del hospital mañana por la noche? ¿Qué le parece?

Powell contempló el grueso enyesado de su antebrazo.

—Me parece que sí. El doctor Lang es un amigo personal y me permitirá salir.

—¿Es absolutamente necesario que papá esté allí? —preguntó Ana arrugando la frente—. Tenga usted en cuenta que necesita descanso y tranquilidad.

—Creo que no hay otro remedio —contestó Bill—. Yo no sabría qué llevarme. Podríamos esperar más, pero tal vez los enemigos de su padre no nos dejasen tiempo. Y no podemos exponernos a que ocurra algo de esta naturaleza.— Se volvió al coronel y le preguntó—: ¿Podrá usted darme los planos detallados y los ferroprusiatos?

—Me temo —contestó el coronel—, que no podré hacerlo en seguida. Tal vez haya de transcurrir una semana, o más antes de que pueda ir a recogerlos a donde están.

Bill dirigió al coronel una mirada de extrañeza. De pronto, al examinar la habitación, a su alrededor, vio por primera vez, un disco pequeño, aplanado, en el suelo y a corta distancia de la cama. En el acto comprendió qué era. Y, al ponerse en pie de un salto, oyó que el coronel le decía:

—Puedo decirle que están escondidos...

Pero Bill lo interrumpió con rápido ademán. Aquel disco metálico era un micrófono. Era evidente que alguien estaba escuchando todas las palabras que allí se pronunciaban.


CAPÍTULO IV



EL LIBRO DE NOTAS



BILL atravesó la estancia e inclinó la mano al suelo. Agarró con fuerza el micrófono y lo arrancó con salvaje energía. Detrás del disco aparecieron algunos hilos rotos y, en el suelo, quedó un agujero al descubierto.

—¿Qué demonio es eso? —exclamó el coronel, sentándose en la cama.

—Un micrófono —exclamó Bill—. Alguien...

Pero no terminó la frase. Salió al corredor y se detuvo ante la puerta de la vecina estancia. En ella estaba colgado un cartel que decía: «Prohibida la entrada».

Bill asió el pomo de la puerta y, en vista de que no giraba, se arrojó contra ella. Se abrió de par en par y él fue a caer al interior de la estancia, la cual era exactamente igual que la ocupada por el coronel. En el suelo, y cerca de la pared, había una caja con una batería, unos auriculares y unos rollos de alambres.

La cama estaba vacía. Un hombre que vestía un pijama había saltado por la ventana para acurrucarse en la cornisa exterior. Con una mano agarraba la ventana y en la otra sostenía un libro de notas, encuadernado en piel.

Al ver a Bill se quedó pálido y aterrado, y, sin vacilar, arrojó el libro hacia la calle. Bill se dio cuenta de sus movimientos al atravesar la puerta, pero, antes de que pudiera llegar a la ventana, aquel individuo había echado a andar por la cornisa, hacia la izquierda. Bill se asomó a la ventana y miró. Aquel hombre se alejaba por la estrecha cornisa, hacia la azotea de la casa vecina, que se hallaba a tres metros de distancia.

El libro que arrojó caía a la calle, que se hallaba a diez pisos de profundidad.

Y aquel libro, sin duda, contenía las notas tomadas por el individuo, que reproducían la conversación del cuarto inmediato. Bill empuñó la pistola y, al mismo tiempo, gritó a aquel sujeto:

—¡Deténgase, idiota!

Pero el otro no le hizo caso. Le faltaba ya recorrer muy poco espacio para llegar a la azotea del edificio inmediato. Quiso apresurarse, perdió pie; agitó convulso una mano para agarrarse a algo. En su rostro se advertía extraordinario terror. Sus uñas arañaron la pared y resbaló. Luego se cayó de espaldas, gritando.

Bill se quedó inmovilizado por el horror. Con la mirada siguió al desdichado que se caía y luego se fijó en la calle. Vio que el librito de rotas llegaba al suelo, casi al lado de un automóvil que reconoció como el suyo propio.

Sandy no estaba en él y Bill lo buscó en vano por la calle, a derecha e izquierda del coche. El rápido plan que pasó por la mente de Bill, de gritar a Sandy para que cogiese el librito de notas, antes de que nadie se apoderase de él, había fracasado.

Atravesó, de nuevo, la estancia en sentido inverso y se hallaba ya cerca de la puerta cuando se dio cuenta de que aún tenía en la mano el micrófono y los alambres colgando de él. En el suelo estaba la caja de la batería, los auriculares y más alambres. Bill se apoderó de todo ello, se asomó otra vez a la ventana e, inclinándose, lo arrojó todo a la azotea, a donde quiso llegar aquel desdichado.

El cuerpo de éste se estrellaba entonces en la calle, a doscientos metros de distancia del lugar a que fue a parar el librito. El cuerpo saltó al chocar, pareció estallar y luego quedó inmóvil.

Bill salió corriendo. Encontró a Ana en la puerta de la habitación de su padre, con los ojos desorbitados. También por el corredor encontró a unas enfermeras que iban corriendo.

—Óigame bien —dijo a la hija del coronel—: Ha ocurrido un suicidio. No, no diga usted una palabra del micrófono. Encontré a ese hombre cuando ya había saltado la ventana. Quise sujetarlo, pero ya era tarde. Dígaselo a su padre. ¿Comprende? Un suicidio.

La joven afirmó, inclinando la cabeza. Bill echo a correr. Acudió una enfermera y preguntó:

—¿Qué pasa?

—Habitación 1026. Un individuo saltó por la ventana a la calle —explicó Bill—. Yo voy abajo.

Llegó al ascensor y oprimió el botón de bajada. Detúvose la cabina, y se abrió la puerta. Bill saltó al interior y vio que, aparte del operador, no había nadie más.

—Lléveme abajo a toda prisa. Un suicidio. No se detenga en ningún piso.

El operador, muy asombrado, hizo girar la manivela. La cabina se hundió rápidamente, pasando de uno a otro piso y, por fin, se detuvo en el zaguán. Se abrió la puerta y Bill atravesó la rotonda en dirección a la entrada.

Estaban reunidos muchos curiosos en torno de un montón informe y de color oscuro, en el centro de la calle. Bill dirigió la mirada al lugar en que había caído el libro de notas. Vio a un hombre en el preciso momento de recogerlo.

Él gritó, pero aquel individuo dio un salto y echó a correr rápidamente hacia un taxi verde que lo aguardaba. Montó en él y el vehículo echó a correr.

Bill, en tres saltos, bajó los escalones que conducían a la calle. Empuñaba la pistola que tenía apuntada hacia el taxi, pero se interpuso gente y entonces se vio obligado a bajar el arma. Subió a su coche tomando el volante y puso el vehículo en marcha. Rugió el poderoso motor, y Bill, después de accionar el volante, oprimió el acelerador. El coche se separó de la acera, rozando el parachoques de otro coche que estaba delante y echó a correr por la calle en persecución del taxi verde.

Bill vio cómo daba la vuelta, a una esquina, cosa de dos manzanas más allá.

Con su pie oprimía hasta el máximo el acelerador, de modo que el vehículo, al llegar a aquella esquina, giró sobre sus frenos, que chillaron, y sin perder apenas su velocidad. El piloto volvió a descubrir el taxi verde, que nuevamente dobló otra esquina. Su conductor vióse precisado a aplicar los frenos. Frente a él un gigantesco camión, cargado de carbón, retrocedía hasta la acera, obstruyendo por completo la calle, además, las dos aceras estaban llenas de gente, de modo que no había modo de pasar.

Patinó violentamente el coche, dando casi media vuelta sobre sí mismo. Las cubiertas de las ruedas frenadas despidieron un poco de humo. Al fin se detuvo el coche. El conductor del camión, al verlo a través de sus gafas, le dijo, burlonamente:

—Tenga un poco de paciencia.

Bill estaba airado a más no poder. Contuvo las violentas palabras que estaban a punto de asomar a sus labios y enderezó el coche. El camión fue a situarse con las ruedas traseras en contacto con el borde de la acera y así dejó paso por delante de él. Bill se apresuró a reanudar la marcha. Buscó con la mirada, pero ya el coche verde había desaparecido, y aunque continuó internándose por aquella calle, no le fue posible descubrir a los fugitivos.

Maldiciendo, torció hacia la izquierda y, despacio, regresó al hospital.

Cuando pasaba por delante de un bar, miró distraídamente al interior y entornó los párpados, irritado. Detuvo el coche, saltó a la acera y entró en el establecimiento.

Sandy Sanders estaba sentado ante el mostrador, manejando enérgicamente un tenedor sobre el plato que había contenido una formidable porción de merengue de limón. Bill entró echando humo.

Sandy se llevaba el tenedor a la boca y Bill oyó cómo decía a un individuo de cara, de comadreja, que estaba sentado a su lado:

—Le doy muchas gracias por sus informes —hablaba con lengua estropajosa por tener la boca llena—. Y en vista de lo que me dice, tengo casi la seguridad de poder cobrar una buena suma, ¿no le parece?

—¡Naturalmente! —contestó el otro.

—¿Cuánto cree usted que podrá ser?

—Sin exagerar nada en absoluto, por lo menos medio millón de dólares —contestó su interlocutor, sin dar importancia a la cosa.

—¡Cuerno! —exclamó Sandy.

—Y, por lo menos, podría, usted cobrar el doble si me comprara más. Aún me quedan algunos. Y, como comprenderá muy bien, no quiero venderlos al primero que se me presente. Usted me ha sido simpático, ¿comprende? porque veo que es un hombre que sabe apreciar lo bueno en cuanto se lo ofrecen.

Sandy tomó un nuevo bocado de merengue.

—Sí, desde luego, estas cosas las veo siempre con la mayor claridad. Ahora, aunque quisiera, no puedo comprar más, porque estoy sin un centavo. Pero haremos una cosa; me da usted su nombre y sus...

Bill, mientras tanto, se había acercado al muchacho y se situó a su espalda.

Sandy lo vio reflejado en el espejo que había detrás del mostrador.

Repiqueteó su tenedor sobre el plato. Luego se volvió.

—¡Caramba! ¡Hola, Bill! Mire, siéntese y tome...

Bill lo agarró por el cuello de la camisa y le obligó a ponerse en pie.

—¡Afuera! —gritó, furioso.

Sandy examinó su enfurecido rostro y, sin hacerse repetir la orden, se dirigió a la puerta. El mozo del bar echó a correr tras él.

—¡Eh, jovencito! Me debe sesenta centavos.

—¡A callar! —le gritó Bill, sacando un billete del bolsillo y entregándoselo—. ¡Sesenta centavos por un poquito de pastel!

—¿Un poquito? —exclamó el otro, indignado—. ¡Se lo ha acabado todo!

Bill recogió la vuelta. Con él rabillo del ojo vio cómo el individuo de cara de comadreja, que había estado hablando con Sandy, desaparecía por una puertecilla lateral. Luego el piloto se dirigió al automóvil, en el cual se hallaba ya Sandy, que sonrió forzadamente al ver que su jefe se sentaba ante el volante.

—Supongo que se habrá preguntado dónde estaba yo —dijo, con fingida alegría—. Como ha pasado usted tanto rato dentro, bajé a dar un paseo y, casualmente, pasé por aquí. En el escaparate había un merengue de limón que quitaba la cabeza. Y me dije que, si a fuerza de pasar hambre, me debilito... bueno, el caso es que entré.

Bill puso el coche en marcha y no replicó una palabra. Esperanzado, Sandy levantó los ojos, pero Bill no le hizo ningún caso, y entonces aquél se humedeció los labios con la lengua, muy nervioso, y añadió:

—Y dio la casualidad de que encontré a un individuo en el bar, que me hizo una proposición para ganar una fortuna. Yo aproveché la ocasión y de este modo tengo ya asegurado mi porvenir. Voy a ganarme medio millón de dólares. Cuando los cobre, Bill, le daré la mitad. Puede contar con ellos. Precisamente ya he echado cuentas acerca del particular, y me dije: «Cuando cobre eso, podré ayudar a Bill en todos sus apuros de dinero». Por eso he tardado tanto. Y he calculado que...

—Bueno, cállate —le replicó Bill, fríamente.

—Si, señor —contestó el muchacho, hundiéndose casi en el asiento.

Bill entonces le dirigió una mirada helada.

—Te di la orden de permanecer en el coche.

Sandy tragó saliva y afirmó inclinando la cabeza.

—Si hubieses obedecido esta orden, habríamos evitado grandes molestias y aun tal vez peligros. No quiero tolerar la desobediencia y si no puedo confiar en ti para que cumplas el más sencillo de todos los mandatos... Puedes irte a donde quieras.

Sandy palideció intensamente y, horrorizado, miró a Bill.

—Quiere usted decir... Quiere usted decir...Bueno, ¿que no que necesita... ya más? ¿Y qué haré, pobre de mí? ¿Quién volará en el «Aguilucho»? — Sus grandes ojos castaños se llenaron, de lágrimas—. ¿Me echa usted...? ¿Me despide?

Bill agarró con fuerza el volante y fijó los ojos ante él.

—Debería hacerlo —contestó, gruñón—. En cuanto vuelvas a las andadas, quedas despedido. Y ten la seguridad de que no bromeo.

Sandy volvió a tragar saliva. Hallábase a una manzana de distancia, del hospital cuando la curiosidad de Sandy se sobrepuso a todo lo demás.

—Pero ¿qué ha ocurrido? ¿Ha visto usted al coronel Powell?

—Sí —le contestó Bill, quien inmediatamente le dio cuenta de lo sucedido, y añadió—: Si hubieses estado dentro del coche, no se habrían apoderado de ese librito. Teníamos la esperanza de mantener secreto nuestro proyecto, pero ya no es posible. Ahora, conocen, perfectamente ya mi plan para ayudar a Powell y, por lo tanto, dispondrán lo necesario con objeto de impedirlo.

—¿Y quiénes son ellos? —preguntó Sandy—. ¿Carse?

—Lo sé tanto como tú —replicó Bill, encogiéndose de hombros.

Paró el coche delante de la puerta del hospital. Calle abajo unos funcionarios vestidos de blanco transportaban una camilla hacia el pabellón, destinado a los accidentes. La calle estaba llena de gente excitada, a pesar de las órdenes de los policías que les ordenaban circular. Y al lado de la acera había una camioneta de la policía.

Sandy estaba, muy disgustado consigo mismo.

—Ya lo veo que hice muy mal —exclamó, desconsolado—. Lo siento mucho, Bill. ¿Quiere usted perdonarme?

—Por esta vez —replicó Bill.

Luego permaneció sentado ante el volante, con el coche parado, entregado a sus reflexiones. De pronto hizo chasquear los dedos.

—Será preciso derrotarlos a pesar de todo. Llama por radio a Tony Lamport.

El muchacho se apresuró a obedecer. Del extremo del tablero de instrumentos sacó un pequeño panel de galalita, provisto de unos cuadrantes plateados. De un cajón que había debajo tomó unos auriculares y un pequeño micrófono. Hizo las conexiones debidas y se puso los auriculares. Luego hizo girar los volantes y habló ante el micrófono.

Bill esperaba sumido en profundas reflexiones y oyó que Sandy decía:

—Aquí está, Bill.

Tomó los auriculares, se los aplicó a los oídos y cogió el micrófono.

—¿Tony? Soy Bill. Transmita las siguientes órdenes a Martín. Que prepare el transporte para emprender el vuelo. Habrán de sacar el «Aguilucho», que no necesitamos. También, será preciso dejar lo más despejado posible el espacio del transporte destinado a hangar. Que lo dejen todo bien despejado, porque a su regreso habrá de traer una carga considerable. Martín habrá de nombrar a sus mejores mecánicos, que se ocuparán en trabajos muy interesantes, ¿comprendido?

—Sí, señor —contestó Lamport, jefe radiotelegrafista en el campo de Bill, en Long Island.

—Tengo otras órdenes que dar —añadió Bill—. Que carguen de combustible y preparen para el vuelo un caza y el «Tempestad». Red Gleason tripulará el primero y Shorty Hassfurther el segundo. Todo habrá de estar preparado para el despegue a las siete de esta tarde. Ya comunicaré nuevas instrucciones. Y ahora no pierda un momento.

Cortó la comunicación y entregó a Sandy el equipo de radio.

—Voy otra vez dentro —dijo—. Y esta vez procura no moverte, porque, de lo contrario...

—Comprendido —contestó Sandy, muy serio. Bill echó a andar y, de pronto, se volvió.

—¿Qué es esto de ganarte una, fortuna? —le preguntó—. ¿Qué te ha vendido aquel sinvergüenza?

—No era un sinvergüenza —contestó el muchacho—, sino una persona, muy importante, que ha llegado de Irlanda. Así me lo comunicó él mismo. Tuve una suerte enorme al conocerlo y, si no, ya me lo dirá usted cuando tenga medio millón.

—Hombre, para que ocurra eso tendría que vivir muchos años. ¿Y qué te ha vendido? ¿El puente de Brooklyn?

Sandy lanzó una mirada de indignación.

—¿Se figura usted que soy idiota? Vendía billetes de una lotería combinada con las carreras de caballos y cuyo primer premio es un millón de dólares. Yo he comprado seis billetes. Me han garantizado que eran números afortunados. Voy a ganarme un verdadero capital.

—¡Billetes de lotería! —exclamó Bill—. No sabes tú las pocas probabilidades que hay de ganar. Todo el mundo compra billetes. ¿Y te figuras ser el afortunado? ¿Crees que vas a ganar el primer premio?

—Estoy convencido —replicó Sandy.

Bill se llevó la mano a la frente y, dando medía vuelta, subió los escalones de la puerta del hospital. Al pasar, pudo ver la hora que señalaba el reloj en el vestíbulo. Las cinco.

Se desvaneció la leve sonrisa que había en sus labios y apresuró el paso. Se sintió lleno de ansiedad. El enemigo tenía el libro de notas y, sin duda, conocía ya el plan de transportar el avión estratosférico a la noche siguiente.

Y, desde luego, no consentiría que se realizara esta operación de un modo pacífico.

Cuando estuvo en la rotonda vióse detenido durante diez interminables minutos por un teniente de policía, que se ocupaba en investigar la muerte de aquel individuo y que lo interrogó extensamente. Bill no mencionó siquiera el micrófono y todo el aparato destinado a sorprender las conversaciones que se celebraran en la habitación contigua. Tampoco habló del bloc de nota, del individuo que lo recogió, ni de la persecución, que él mismo llevó a cabo.

Todos esos detalles pasaron inadvertidos, gracias a la excitación producida por la muerte de aquel hombre. El veredicto oficial atribuyó el suceso a un suicidio.

Por fin Bill se vio en libertad de, continuar su camino y se dirigió lo antes posible a la habitación del coronel Powell. Refirió al inquieto coronel y a su hija Ana todo lo ocurrido. Hablaba rápidamente. Y les dio cuenta de sus nuevos planes. El avión estratosférico sería trasladado aquella misma noche, porque la menor demora podría ser fatal. Por consiguiente sería necesario que el coronel saliera del hospital cuanto antes.

Así se convino. Bill volvió presuroso a su automóvil y comunicó por radio con el campo de aviación. Sus tres aviones habían de aterrizar en la fábrica de Powell a las nueve y media. Y recomendó muy especialmente que acudiesen, allá armados por completo.

La criminal explosión de la noche antes, el espionaje traidor, gracias al cual fue oída su conversación con el coronel, aquella misma tarde, y las próximas carreras aéreas, en las que se disputaría un premio tan importante, todo esa anunciaba graves sucesos.

Y, en efecto, llegaron, como se verá en el curso de esta historia.


CAPÍTULO V



EL INVESTIGADOR



ROBERT Zane, investigador privado, tenía sus oficinas en el piso 14 del Edificio Sunset, en la parte media de la ciudad de Nueva York. Allí llevaba a cabo un próspero negocio. Obtenía, buenos resultados, hacía pocas preguntas y cobraba elevados honorarios. Park Avenue llevaba todos sus conflictos a su despacho. En la mayoría de los casos los solucionaba y se ganaba espléndidamente la vida.

Exteriormente daba la impresión, de ser un padre confesor, sincero, que se hacía cargo de las cosas, de modo que gozaba de excelente reputación.

Interiormente era hombre astuto y malicioso, y solamente le importaba el dinero. Tenía un cuerpo eficaz de auxiliares. Estos eran, por regla general, gente dura, atrevida, hábil en el manejo de la pistola, que averiguaba siempre lo que se proponía. O, en caso contrario, eran despedidos.

Zane se hallaba en su oficina, a las cinco de la tarde siguiente a la explosión de la fábrica de Powell. Y terminó una conversación telefónica diciendo:

—Muy bien, señor Kirk. Le espero a las cinco y media.

Dejó el receptor en el soporte y con el dedo índice oprimió un botón negro que había en un extremo de la mesa escritorio. Inmediatamente apareció su secretaria.

—Entrégueme cuanto antes informes completos acerca de Peter Kirk —ordenó Zane—. Lo necesito en seguida, porque él llegará antes de media hora.

Unos minutos después la joven regresó con una hoja de papel escrita a máquina. Sentóse y empezó a leer, con voz monótona:



«Peter Kirk. Edad: 43. Soltero. Park Avenue. Heredó fortuna. Gasta mucho. Frecuenta buena sociedad. Dedícase a la caza mayor. Experto piloto deportista. Criminologista aficionado. En 1933 decíase que estaba prometido con Ana Powell, hija del coronel Otis Powell. Este noviazgo terminó en seco. Ana Powell se casó con Miguel Molloy, piloto de pruebas. Kirk lo sintió enormemente. Se entregó a la bebida. Estuvo durante tres meses aislado de todo el mundo. Luego se le vio frecuentar los lugares habituales. Al parecer, se ha consolado. En la actualidad excelente amigo de Ana y de Miguel Molloy.»





La muchacha dio un largo suspiro.

—Esto es lo que hay. He registrado bien la ficha de los Powell, pues creí que allí podría encontrar informes adicionales.

—Tal vez tenga usted razón —contestó Zane sonriendo con bellaquería—. Kirk llegará dentro de pocos minutos. Hágale pasar.

En efecto, Kirk llegó. Era un hombre alto, bien constituido, de cutis atezado y ojos brillantes. Entró andando con aplomo. Vestía con meticulosa elegancia.

Zane se puso, en pie para saludarlo, se estrecharon las manos y luego tomaron asiento.

Kirk dejó sobre la mesa, escritorio un sombrero flojo y se quitó los guantes.

—He de encargarle una pequeña investigación, Zane —dijo—: Exigirá, tal vez, mucho ingenio y, posiblemente, le hayan de correr algunos riesgos personales. Me ha sido usted calurosamente recomendado.

—Confío en justificar esa buena opinión —contestó Zane, inclinando la cabeza.

—Yo también lo espero —contestó Kirk, mirando al agente—. ¿Ha leído usted el relato de la explosión de la «Powell Airplane Co», ocurrida anoche?

Zane estaba pensativo y contestó, despacio:

—Sí, ya lo recuerdo. No se sabe a qué se habrá de atribuir esa explosión. Resultó muerto un hombre y otro herido.

—Exactamente —dijo Kirk—. El coronel Powell salió del trance con un brazo roto. Ahora se halla en el Hospital Hudson. El muerto era su dibujante Gregorio Abbott. La policía aún no ha encontrado su cadáver. De acuerdo con la declaración de Powell, la explosión ocurrió en la estancia en que se hallaba Abbott, a la cual volvía, en aquel momento el coronel. Quisiera que practique usted una investigación completa acerca de esa explosión.

—Ya comprendo —replicó Zane.

—Soy buen amigo de los Powell. Quiero averiguar eso bajo mi exclusiva responsabilidad y sin que lo sepa el coronel. No quiero decirle nada hasta, que tenga pruebas fehacientes de quién es el autor de ese crimen. Tal es su misión, Zane. Podrá comunicarme a mi casa todo cuanto vaya averiguando. Desearía aclarar este asunto con la mayor rapidez. No ahorre esfuerzos y, cuando quiera, mándeme su nota de gastos y demás.

—¡Magnífico! —dijo Zane.

—No tardará usted en averiguar —añadió Kirk—, que el coronel Powell tiene un mal enemigo en Henry Carse, de la «Carse Aviation Corporation». Ha ocasionado infinitas contrariedades y molestias al coronel y aun puede asegurarse que él es el autor de su ruina. Personalmente le creo el autor de todo lo desagradable que ocurra al coronel. Pero necesito pruebas.

Zane había tomado un bloc de papel en el que anotaba los datos que le parecían interesantes. Permaneció mudo, y Kirk continuó:

—Quiero decirle otra cosa todavía. Esa es, tal vez, la causa de que me decidiese a venir a verle. Yo solía ir con frecuencia a la fábrica de Powell. Como el natural, conocía a la mayor parte de los empleados, entre los cuales se hallaba. Abbott, cuyo cadáver anda buscando la policía.— Y, bajando la voz, añadió:— Pero la policía no conseguirá encontrar ese cadáver.

—¿No? —preguntó Zane.

—No, porque hace menos de dos horas que vi a Abbott vivo.

—¿Está usted seguro?

—No pude engañarme. Eso ocurrió en Lexington Avenue. Yo esperaba para cruzar la calle en la Cuarenta y Cinco. Pasó un taxi frente a mí. Su pasajero estaba inclinado hacia, adelante, mirando a la calle. Yo lo miré cara a cara. Era Gregory Abbott. Nuestros ojos se encontraron. Me reconoció y se apresuró a reclinarse en el asiento. El taxi pasó de largo. Me quedé tan asombrado que no se me ocurrió la posibilidad de hacer cosa alguna. Al recobrar el dominio de mí mismo ya era demasiado tarde, porque el taxi había desaparecido entre les demás vehículos que llenaban la calle. De todos modos, no hubiese podido hacer cosa alguna.

Zane escribía rápidamente.

—Este detalle es sumamente interesante, señor Kirk —dijo al fin—. Lo que acaba de comunicarme tiene mucho valor. Voy a ocuparme inmediatamente en este asunto.

—Cuanto antes mejor —contestó Kirk—. Se ha llevado a cabo una tentativa criminal contra Powell. Y en caso de que no logremos dar con el criminal, puede repetirse. Le ruego que ponga de su parte cuanto le sea posible en este asunto.— Sacó entonces una cartera, extrajo de ella un billete y lo dejó sobre la mesa—. En arras —añadió.

Se puso en pie y recogió el sombrero y los guantes.

—Tengo completa confianza en su habilidad. ¿Cuándo cree usted estar en situación de decirme algo?

—No puedo prometer nada —contestó Zane—. Haré cuanto me sea posible.

Una vez Kirk hubo salido, Zane continuó sentado, con la barbilla apoyada en las manos y los ojos mirando de un modo vago a lo que tenían delante.

Luego sus delgados labios dibujaron una débil sonrisa. Contempló el billete de Banco que se hallaba sobre la mesa, tomó el receptor telefónico y marcó un número en el disco. En cuanto le contestó una, voz, dijo:

—Deseo hablar con el señor Carse. Dígale que llama Z.


CAPÍTULO VI



PISTAS CRUZADAS



DESPUÉS de corta espera, el agente habló de nuevo, con voz que apenas sonaba más que un murmullo.

—¿Carse? Habla Z... Deseo verle inmediatamente. Se ha averiguado algo acerca de A... Mejor será que no venga aquí. Nos veremos en el Hotel Strand. Habitación número cuatro, treinta y ocho... A las seis... Perfectamente.

Colgó de nuevo el receptor telefónico, se reclinó en su sillón, echándose a reír, y luego llamó a su secretaria.

—¿Ha registrado usted todo ese cuento de Kirk? —preguntó, al verla.

—Por completo.— Y, acercándose a la mesa, miró el billete de Banco—. ¿Es una muestra que dejó nuestro amigo?

—Sí —contestó Zane, sonriendo—. Una especie de anticipo.— Hizo chasquear sus largos dedos—. He logrado lo que había soñado ya. Un asunto interesante y una escena magníficamente preparada. Dos clientes que sin saberlo, se verán puestos uno contra otro. Y ambos ricos.

—Se refiere usted, desde luego, a Henry Carse —dijo la muchacha, sentándose.

—Naturalmente. Solo, ya era un buen cliente, pero ahora, con ese Kirk, y...

—Tenga cuidado con lo que hace —avisó ella—, porque Carse no tiene pelo de tonto.

—Trabajaré con tal perfección que los dos me darán las gracias de que acepte su dinero. Claro está que eso exige formular antes cuidadosos planes —añadió, pensativo.

La secretaria se disponía a levantarse, y dijo:

—Le deseo mucha suerte. Han dado ya las cinco. Me voy a casa.

Zane extendió la mano, como para rogarle que no se alejara.

—Espere un momento. Quiero hablar de este asunto con usted. Es siempre preferible hablar de esas cosas con alguien. —Empujó el billete de Banco hacia la joven—. Para bombones —añadió.

Ella sonrió y se apresuró a recoger el billete.

—Perfectamente. Diga lo que quiera. Estoy dispuesta a escucharle durante varias horas.

Zane encendió un cigarrillo y se arrellanó en su sillón.

—Para empezar, sabemos lo que sigue: El coronel Powell está construyendo, en secreto, un avión estratosférico, pues desea ganar la carrera y el contrato de la “Oceanic”. Gregory Abbott trabaja para él; no está satisfecho y necesita dinero. El astuto y traidor Abbott va a la chita callando, al encuentro de Carse, o sea, el peor enemigo de Powell, y le ofrece venderle informes. Carse, por su parte, también construye un avión para que tome parte en la misma carrera. Es igualmente un avión estratosférico. Abbott le da detalles acerca del aparato que construye Powell, y Carse se enfurece. Cuando Abbott le ofrece destruir el aparato de Powell, a cambio de cinco mil dólares, Carse no tiene el menor reparo en aceptar la proposición. Le da el dinero y la orden de cumplir lo pactado. Y aquí es donde ha cometido una equivocación, porque de ese trabajo debía de haberse encargado él mismo.

Zane dio una fuerte chupada a su cigarrillo.

—Luego, anoche ocurre la explosión. Quedó destruida la parte de la fábrica en la que se hallaba el aparato. Powell resulta con un brazo roto y Abbott desaparece. La policía anda buscando su cadáver, no lo encuentra y se figura que ha sido destrozado y diseminados los fragmentos por la explosión.

«Esta mañana Carse, apenas acaba de leer el relato del periódico acerca de la explosión, recibe una nota de Abbott pidiendo cinco mil dólares más, para poder marcharse del país. Si no le paga esa suma, le amenaza con revelarlo todo. Carse advierte que se ha metido en un mal caso de extorsión, y no tiene más remedio que pagar. Sigue las complicadas instrucciones de Abbott y le manda el dinero. Luego se dice que ese Abbott puede muy bien seguir explotándolo. Entonces viene a mi encuentro y me refiere toda la historia.

—Ha sido un idiota obrando así —dijo la secretaria.

—¿Eso cree usted? Pero el caso es que tiene confianza en mí. Ya en otras ocasiones he trabajado para él. Y, continuando el relato, digo que viene a mi encuentro. Desea que busque a Abbott y lo haga matar en el acto. Yo mando a algunos de mis agentes. Buscan todo el día y no encuentran nada. Más tarde viene Kirk, el rico amigo del coronel Powell. Sospecha que Carse es el autor de la explosión y me contrata pasa que haga una investigación. Pero, y eso es lo más importante de todo, ha visto a Abbott esta misma tarde en Lexington Avenue.

—¿Qué se propone usted hacer? —preguntó la muchacha.

El detective sonrió.

—Ante todo encontrar a Abbott, pues vale mucho dinero. En cuanto lo pesque, lo retendré hasta que Carse me pague lo que yo le pida. Si no quiere pagar, tengo otro cliente que pagará cuanto se le diga, a cambio de que Abbott sea entregado a la policía. Hablo de Kirk. No puedo perder. Y, mientras tanto, Carse y Kirk continuarán pagándome excelentes honorarios.

La muchacha afirmó inclinando lentamente la cabeza.

—Sí, está muy bien. Pero si Carse sospecha el engaño, contestará con plomo.

—No lo sospechará siquiera. Y aun en el caso de que averiguase algo, no podría hacer cosa alguna. No olvide usted que tengo cilindros del dictáfono, de todo lo que me ha dicho. Si se pone tonto, le recordaré este detalle. A la policía le gustaría sobremanera enterarse de esas conversaciones.

La secretaria tendió la mano para tomar un cigarrillo y lo encendió.

—¿Comunicará usted a Carse que Kirk ha visto a Abbott?

—Le hablaré de Abbott —contestó Zane;— pero no de Kirk.

La joven guardó unos instantes de silencio, y luego dijo:

—He visto algunos datos más acerca de Peter Kirk. Sus motivos no son tan nobles como quiere dar a entender. Estaba locamente enamorado de Ana Powell y aún sigue queriéndola. Ana está casada, pero su marido es un lisiado que tiene muy mala salud. Se halla en peligro de morir el día más inesperado. Me apostaría cualquier cosa a que Kirk aún espera poder casarse con ella. ¿Y cuál sería el mejor medio de complacer al viejo? Pues atribuir la explosión a Carse. Cuando le dé usted los resultados obtenidos, él irá muy orgulloso, a visitar a papá Powell y le dará la noticia como si la hubiese obtenido con su propio esfuerzo.

—No podrá decirle nada contra Carse, a no ser que el asunto tome un camino desfavorable—. Zane consultó su reloj y se puso en pie—. Ahora voy a verle. Puede usted marcharse.

Tomó su sombrero, se lo puso, palpó su bolsillo, para cerciorarse de que llevaba la pistola automática y abriendo luego un cajón, tomó un revólver de gran calibre, que guardó en la funda que llevaba colgada del hombro. Salió luego de la oficina, y una vez en la calle, tomó un taxi para que lo condujera al Hotel Strand.

Carse se hallaba ya en la habitación 438, cuando Zane llegó allí. El fabricante de aviones se puso en pie. Llevaba prendida de los labios la colilla de un puro. En el extremo de la estancia, se hallaba Monk, su guardia de corps, sentado en un sillón.

—¿Qué pasa? —preguntó Carse violentamente.

Zane le hizo señas de que se sentase y, a su vez, lo hizo en un sillón. De una pitillera de plata sacó un cigarrillo y lo encendió lentamente, en tanto que Carse se revolvía en su asiento.

—¡Vamos, hombre, acabe de una vez! ¿Qué hay de Abbott?

Zane inclinó la cabeza hacia Monk.

—¿Puedo hablar delante él?

—Claro está. Además, Monk no le entenderá.

—Bien, como quiera —replicó Zane. Se inclinó hacia su interlocutor y añadió—: Abbott continúa en Nueva York. Esta tarde lo ha visto uno de mis hombres.

—¿Se han apoderado de él? —gritó Carse.

—Baje usted la voz —le aconsejó Zape—. No. Mi agente lo vio un instante. Iba en un taxi por la Lexington Avenue. Y antes de que mi empleado pudiese hacer cosa, alguna, el vehículo desapareció, y...

—¡No ha salido de Nueva York! —exclamó Carse, enfurecido—. ¡Sinvergüenza! Me decía en su nota que se marcharía inmediatamente después de recibir mi dinero.— Sus ojos de cerdo despedían chispas—. Es preciso que lo coja usted, Zane. Es muy peligroso. A lo mejor lo prenden los policías y, en tal caso, hablará. Es preciso que se apodere usted de él.

—Hago todo lo que puedo —contestó Zane—. Todos mis agentes le están siguiendo la pista. Pero quería comunicar a usted esta noticia. Tenga en cuenta que Abbott puede pedirle todavía más dinero, porque le ha puesto en una situación muy delicada.

Carse mascó vigorosamente la colilla del puro que tenía en los labios.

Luego, de repente, se puso en pie y empezó a pasear. Tenía el rostro contraído.

—¡Rata indecente! No ha hecho más qué engañarme desde el primer día y ni siquiera supo llevar a cabo su trabajo en la fábrica de Powell.

—¿Cómo? —preguntó Zane, enderezándose.

—Pues que la explosión no fue tan violenta como debía—, contestó Carse, deteniéndose en su paseo—. El avión de Powell no quedó destruido por completo y ahora podrá llevar acabo su reconstrucción. Creo que Bill Barnes está dispuesto a ayudarle.

—¿Y cómo sabe usted eso? —preguntó Zane, muy asombrado.

Carse escupió la colilla sobre la alfombra.

—Lo he oído decir. Me lo comunicaron por teléfono. El avión de Powell estaba en otro lugar de la fábrica. Quedó averiado, pero no completamente destruido. Bill Barnes ha visitado a Powell en el hospital. Mañana por la noche se disponen a trasladar el avión averiado al campo de Barnes y éste se ha ofrecido a reconstruirlo.

Zane abrió la boca para hablar, pero Carse se lo impidió con un gesto.

—Mas no conseguirán trasladar el avión —añadió con la mayor vehemencia—. No serán capaces de sacarlo de la fábrica de Powell. Ya cuidaré de eso. Mi avión ganará la carrera de la «Oceanic»... aunque me vea obligado a asesinar a Powell.

—¿Quiere usted que me encargue de algo? —preguntó Zane, en tono suave.

—Sí; quiero que, inmediatamente, ponga algunos hombres vigilando el campo de Barnes y la fábrica de Powell. Quiero estar enterado de todos sus movimientos. Si Barnes pone la mano en ese avión y lo reconstruye en su campo... puedo darme por derrotado.

—¿Cree usted que el avión de Powell es mejor que el suyo? —preguntó Zane.

—Lo será si lo construye Barnes. Powell está indefenso sin él. Y ahora —añadió, haciendo un gesto con la mano—, empiece usted a actuar porque, a lo mejor, cambia sus planes.

Zane se frotó la barbilla.

—Siento mucho tener que hablar de eso. Pero necesitaría ese cheque que me prometió... referente a los gastos extraordinarios.

Carse le dirigió una mirada rencorosa, sacó del bolsillo un talonario de cheques, se acercó a la mesa de escritorio, tomó asiento y escribió.

—Tome —dijo arrojando el cheque a Zane—. Pero recuerde que necesito ese servicio. Si alguna vez le sorprendo haciendo el tonto... acabaré con usted.

Y con un gesto significativo se pasó la mano a través de la garganta. Zane recogió el cheque y se dirigió a la puerta, que abrió diciendo:

—Puede usted confiar en mí. Ya volveré a darle cuenta.

Salió y ágilmente se dirigió al ascensor. Y se reía en silencio.


CAPÍTULO VII



EL AVIÓN DE POWELL



ERAN las seis de la tarde. Una poderosa «limousine» se hallaba en el patio y dentro del conjunto de edificios que constituían el Hospital Hudson. Zumbaba suavemente el motor y el chofer uniformado estaba sentado al volante. Las cortinas del interior habían sido cuidadosamente corridas.

Se abrió una puerta de uno de los edificios y el coronel Powell salió al patio, para entrar rápidamente en el automóvil. Destacaba sobre su traje oscuro la blancura del vendaje enyesado que le rodeaba el brazo. Le seguían de cerca su hija Ana y Sandy Sanders. Cerróse la portezuela. La «limousine» avanzó silenciosa por el túnel de la ambulancia, en dirección a la calle. Luego el chofer torció al Norte e hizo emprender una rápida carrera al coche.

A menos de treinta metros de distancia y siguiendo la «limousine», corría un largo cacharro aerodinámico. Bill Barnes estaba al volante y en asiento inmediato al suyo se veía una pistola automática de gran calibre.

Los dos automóviles salieron de la capital y aumentaron su velocidad.

Dejaron Yonkers atrás y luego torcieron hacia el Este. Bill apenas separaba la mirada del espejo retrovisor. A las seis y media el coche de turismo, con las cortinas corridas, que viera al pasar, por el parque Van Cortlandt, estaba aún en la carretera, detrás de ellos. A las siete el tráfico había disminuido mucho, pero el coche de turismo se hallaba a la misma distancia. Bill oprimió el acelerador. La «limousine» aumentó la velocidad de su carrera en cuanto el «roadster» se aproximó un tanto. Habíase ya puesto el sol de septiembre y se oscurecía ya el cielo occidental. Llegó la noche. Bill encendió las luces. Por medio del espejo observó los dos faros del coche que los seguía.

Los automóviles siguieron su viaje. Pasaron las ocho y aún se descubrían en el espejo retrovisor los focos del automóvil que iba en último lugar. Y seguían, aproximadamente, a la misma distancia a las nueve de la noche.

Luego, desaparecieron... Quince minutos más tarde la “limousine” se detuvo ante una puerta, abierta, en una cerca de piedra. Encima de ella, en el dintel se leía: POWELL AIRPLANE CO. Bill paró el auto y esperó.

Dos soldados estaban de guardia ante la entrada. Powell les dijo algunas palabras y se abrió la puerta. Los dos automóviles la atravesaron, para seguir luego una carretera que describía una curva, en dirección a una serie de edificios.

Gracias a la iluminación de los faroles, Bill pudo darse cuenta de la destrucción causada por la explosión de la noche anterior. Estaba en ruinas el edificio de un extremo, convertido en un montón informe de ladrillos y de cascote. Y en la pared del edificio contiguo, la explosión había abierto un enorme boquete.

La carretera se ensanchaba luego, para convertirse en una plazoleta con pavimento de cemento. La serie de edificios ocupaba un extremo; en el otro había un campo de aterrizaje, que se extendía a lo lejos, envuelto en las sombras de la noche.

Los dos coches atravesaron aquella plazoleta, dejaron atrás los edificios de la fábrica y fueron a detenerse ante una construcción de una sola planta, en donde se hallaban las oficinas. Dentro ardía una débil luz.

Powell, Ana y Sandy se apearon. Bill dejó su coche estacionado. La esfera luminosa de su reloj indicaba las nueve y veinte. Bill dio dos agudos silbidos y Sandy acudió a su lado.

Se apeó y habló con el muchacho.

—Es posible que tengamos jaleo —le dijo—. Métete en el coche. Llama por radio a los aviones. Averigua dónde están ahora. Avísales de que estén alerta. Tú misión consiste en no separarte un momento de la radio.

—Bien —contestó Sandy, que subió al cacharro.

Bill, por su parte, fue a reunirse, con los demás. Tomó a su cargo el asunto que allí los llevaba y empezó a dar órdenes. El único vigilante nocturno de la fábrica fue apostado al lado del conmutador general de la luz. El chofer de la «limousine» llevó su coche hasta la puerta de entrada y lo estacionó atravesado en el camino. Los soldados del exterior fueron avisados de la posibilidad de un ataque.

En unión, del coronel y de Ana, Bill se dirigió al hangar, donde se hallaba el avión estratosférico averiado. Powell estaba pálido y se sentía débil, de manera que andaba apoyado en Bill. La envoltura enyesada de su brazo era pesada y molesta.

El hangar destinado a las construcciones estaba inmediato al edificio destruido; gran parte de una de sus paredes había quedado derrumbada. A la luz potente de unos arcos voltaicos. Bill pudo ver los restos de un monoplano, montado en parte, de ala alta. Estaba en el suelo, roto y retorcido. Una de sus alas estaba casi destruida y la armazón de duraluminio aparecía doblada.

El pesado motor fue arrojado a gran distancia y, al caer, arrancó un gran trozo de cemento del suelo. Todo el hangar estaba lleno de fragmentos del avión. Un bidón de aceite fue desparramado y el espeso líquido formaba grandes charcos brillantes.

Bill avanzó, eligiendo el camino, por entre aquellos numerosos restos esparcidos en todas direcciones, mientras calculaba rápidamente la importancia de los daños causados. En realidad parecían mayores de lo que eran. La mayor parte de lo construido podría ser reparado y utilizado. Pero su inspección fue interrumpida por el zumbido lejano de unos motores. Y el aviador a apresuró para llegar a su automóvil.

—¡Los muchachos!

Sandy estaba sentado en el interior de coche, con los auriculares puestos, y afirmó, inclinando la cabeza.

—Todo va bien.

Bill se volvió y, haciendo bocina con las manos, gritó con toda la fuerza de sus pulmones:

—¡Luz!

Encendiéronse todas las luces del campo de aterrizaje, que apareció nivelado y extenso, aunque lleno de hierbas y de matojos.

El zumbido habíase convertido en trueno. Bill esperó con los nervios excitados la mano instintivamente apoyada en la culata de su pistola. Y al mirar hacia el Sur oeste, vio unos puntitos de luz. Dio a Sandy algunas órdenes relacionadas con el aterrizaje y el muchacho se apresuró a transmitirlas por radio.

Cinco minutos después los tres aviones describían círculos por encima del campo. El caza, tripulado por Red Gleason fue el primero en aterrizar. Llevó su aparato hasta la faja de cemento que había a un centenar de metros del cacharro, y luego dio media vuelta con el aparato, para situarlo de proa hacia la salida.

El transporte monstruo, el B T-4, llegó en segundo lugar, con los faros de aterrizaje encendidos. Bill echó a correr por la faja de cemento, haciendo con los brazos señales a Beverly Bates, que ocupaba el puesto de mando. Y a impulso de sus dos poderosos motores Diesel, el enorme anfibio rodó por encima de la hierba, hacia el suelo de cemento que había ante el hangar destinado ala construcción. Luego dio medio vuelta.

Abrióse la amplia puerta de babor del fuselaje, y apareció una escalerilla plegable. Inmediatamente salió del aparato una cuadrilla de mecánicos con trajes de faena. Martín, su jefe, se dirigió a Bill y saludó.

—¡Ahí dentro! —ordenó Bill, secamente.

Todos ellos penetraron en el hangar y Bill les señaló el averiado aparato estratosférico.

—Es preciso desmontarlo pieza por pieza, y cargarlas a bordo del transporte. El coronel Powell les dirá lo que deben llevarse. Y ahora, a trabajar.

El coronel encontró una silla cerca de la entrada y se sentó. Ana, llena de inquietud, daba vueltas a su alrededor. Mientras tanto, Martín llamó a sus hombres.

Shorty Hassfurther había aterrizado, con el «Tempestad», que fue a situarse al otro lado del transporte. Bill se aproximó y le habló rápidamente. Había de permanecer al lado de su aparato y dispuesto para obrar en el momento oportuno. Red Gleason recibió las mismas órdenes. Bill pasó a bordo del transporte. Habían sacado el «Aguilucho» del hangar interior. Luego despejaron el mayor espacio posible para la carga que había de ser llevada al campo.

En breves palabras, Bill conferenció con Beverly Bates, que ocupaba el puesto de mando, y Cy Hawkins, que estaba sentado en el puesto del comandante, en la torrecilla que había por encima y detrás del puesto del piloto. Los artilleros recibieron órdenes de permanecer en sus sitios respectivos, en las cinco torrecillas. Bill volvió a su coche. Tomó el micrófono que tenía Sandy y dio instrucciones precisas a los tres aviones ante la eventualidad de un ataque.

Al cabo de una hora, dentro del hangar se trabajaba con febril actividad.

Desde el campo de Long Island habían llevado todo lo necesario para desmontar el avión estratosférico.

Bill, inquieto, paseaba por encima del cemento que había ante el hangar, observando el negro cielo y estimulando a sus hombres para que se diesen prisa. Dieron las once. Los mecánicos, trabajaban con febril actividad. Las distintas piezas del avión estratosférico eran ya trasladadas al transporte y allí estibadas con el mayor cuidado. El motor fue transportado en una fuerte carretilla y elevado por medio de un aparejo a un lugar ya dispuesto dentro del casco del gigantesco transporte.

Y hasta entonces nadie fue a interrumpir aquella tarea.

Bill no permaneció un momento inmóvil. Todo dependía de la rapidez.

Sabia muy bien que, desde su salida, de la ciudad, los dos automóviles habían sido seguidos y que, muy probablemente el enemigo estaría enterado ya de lo que ocurría. Sin embargo, aquella historia les cogería, desprevenidos.

Gracias al libro de notas debieron de figurarse que el traslado del avión desmontado se llevaría a cabo a la noche siguiente. El cambio de plan los habría sorprendido sin duda alguna. Y si se proponían interrumpir aquella operación, tendrían necesidad de actuar con la mayor rapidez.

Las once y media, La tranquilidad no había sido turbada aún. Bill entró de nuevo en el hangar. EL avión estaba ya completamente desmontado y casi todas sus piezas habían sido cargadas en el transporte. Se acercó a la silla del coronel. A partir del momento en que se enteró de la explosión sintió una desagradable sospecha. Y era preciso hablar inmediatamente de ella con el coronel. Bajó la voz y preguntó:

—¿Ha encontrado usted algún rastro del cadáver de Abbott?

—No —contestó el coronel, levantando la cabeza—. Mi sereno me ha informado que la policía buscó durante todo el día, sin encontrar nada.

—¿Quién estaba enterado de la construcción de este aparato? —preguntó Bill.

—Desde luego, lo sabían Ana, mi hija, y Mike, mi yerno. Además, Abbott y yo. Nadie más, o sea, en conjunto, cuatro personas.

—¿Tenía usted confianza en Abbott? —preguntó Bill—. Perdone mis preguntas. No hay tiempo para andar con rodeos.

—También se me ha ocurrido la misma idea —contestó el coronel—, con respecto a Abbott. En realidad, tenía confianza en él. Pero recientemente noté que estaba tristón y casi parecía resentido, como si no le diesen la importancia debida por su trabajo de dibujar los planos de este avión. Se quejaba igualmente de su corto salario.

Powell meneó la cabeza y añadió:

—Yo habría sido el primero que deseara aumentar su sueldo, pero lo cierto es que no contribuyó con una sola idea a la perfección del aparato. Lo empleaba porque me daba lástima y también porque era un buen dibujante. Se ocupó en trazar los planos, y no ganaba mucho más de lo que yo le daba. No comprendo la razón que le movió a originar esa explosión, en el caso de que él fuese el culpable.

Los ojos de Bill estaban fijos en los mecánicos. Y replicó:

—Abbott necesitaba dinero. Y es evidente que los enemigos de usted debían de estar bien dispuestos a pagar una crecida suma, a cambio de conocer los planos y destruir el aparato.

—También he pensado en eso. Pero tenga en cuenta que la explosión se produjo en un lugar distinto del que se hallaba el avión. Si esa explosión, hubiese sucedido aquí mismo no habría quedado nada en absoluto. Ayer mañana trasladamos todo lo que había en el edificio destruido al hangar en que nos hallamos. Abbott lo sabía muy bien y ayudó. Anoche fuimos allá los dos. Yo me dirigí a la oficina para recoger los ferroprusiatos y me entretuve más de lo que me proponía, porque me telefoneó Ana. Y precisamente cuando me disponía a volver, se produjo el estallido.

—Abbott estaba, muy bien enterado de que no tardaría usted —replicó Bill—. No contó, desde luego, con la llamada telefónica. Suponga usted que dejase una bomba de retardo y que luego saliera. Tal vez supuso que estallaría después del regreso de usted.

—¿Quiere usted decir, acaso...? —preguntó Ana.

Powell estaba sinceramente asustado por lo que oía.

—Debo entender que, según su opinión, la explosión no estaba destinada a destruir el avión, sino...

—A asesinarle —añadió Bill.

—Todo está a bordo, señor —dijo Martín, presentándose a su jefe.

—Muy bien. Sus hombres regresarán en automóvil —le contestó Bill—. Usted vaya a ocupar su puesto en el transporte. Saldré en seguida. Mientras tanto, transmita la orden de que pongan en marcha los motores.

Martín saludó y salió. Bill, presuroso, se volvió al coronel y le dijo:

—Por un momento olvidemos a Abbott. Todo está dispuesto para marchar. ¿Cuándo podré obtener los planos?

Powell se puso en pie y se tambaleó un poco.

—Temo mucho que no podré dárselos hasta dentro de un día o dos —dijo. E hizo una seña a Bill para que se acercase—. Voy a decirle dónde están. No quiero que Ana lo oiga, porque es un dato peligroso.

Murmuró unas palabras al oído de Bill. Este las escuchó con el mayor interés y dijo luego:

—Me parece un buen escondrijo. Creo que a nadie se le ocurrirá...

Pero no terminó la frase, porque fuera se oyó una espantosa explosión que hizo estremecer el hangar. Luego un mecánico atravesó la puerta y, con el rostro ceniciento, exclamó:

—¡Ataque aéreo! ¡Bombardeo!


CAPÍTULO VIII



ATAQUE



BILL salió al exterior, gritando:

—¡Apagad las luces!

Pero sus palabras quedaron ahogadas por el trueno de los motores. Gritó una orden al mecánico y éste salió corriendo. Luego se dirigió a su coche. La bomba había estallado a la derecha, a cosa de un cuarto de milla del campo.

Bill miró hacia arriba, sin dejar de correr. Había aclarado la noche y pudo distinguir en el cielo algunas vagas sombras. ¡El enemigo! Llegó a su automóvil y empuñó el micrófono que le ofrecía Sandy.

Cuando se disponía a empezar a hablar cayó una segunda bomba.

Inmediatamente surgió una llamarada roja, y Bill fue empujado por la onda explosiva. Se agarró a la portezuela del coche, mientras observaba que aquella segunda bomba, había estallado más cerca que la primera. Era evidente que el enemigo había precisado su puntería. Repentinamente se apagaron todas las luces del campo en cuanto se cerró el conmutador general.

—¡Orden a todos! —exclamó Bill arte el micrófono—. El caza despegará inmediatamente para atacar. En el transporte todos sus tripulantes ocuparán sus puestos respectivos. Shorty pasará a bordo del transporte y yo me encargaré del «Tempestad».

Estalló la tercera bomba, seguida inmediatamente de la cuarta. La oscuridad, nocturna quedó disipada por dos surtidores de llamas y en el mismo instante atravesaron, silbando el aire, algunos fragmentos de piedras y cascotes sueltos. Bill echó a correr hacia el «Tempestad».

Hasta entonces ninguna de las bombas había caído en las inmediaciones de los aparatos, pero era de esperar que eso no tardaría en ocurrir.

El caza atravesaba ya el campo, sumido en la oscuridad. Bill pudo ver los fogonazos que salían de los tubos de emisión. Llegó al lado del «Tempestad».

Shorty subía ya al transporte. Bill fue a ocupar el puesto de mando, se cubrió la cabeza con un casco conectado con los alambres de la radio y cerró la escotilla de cristal por encima de su cabeza. El motor estaba caliente. Soltó los frenos y abrió por completo la llave del gas.

Cuando el poderoso aparato empezaba a correr, Bill gritó ante el micrófono:

—¡Transporte! ¡Despegue inmediato! Si es posible, se abstendrá de tomar parte en la lucha, porque su objeto principal es transportar con seguridad la carga que lleva.

Examinó entonces el cuadro de instrumental y luego trató de escudriñar la oscuridad de la noche. Cuando el aparato hubo adquirido la suficiente velocidad, inclinó el poste de mando hacia atrás y el anfibio de alas de gaviotas entre el chillido de sus motores Diesel, elevó la proa hacia el cielo.

Desde él caían dos paracaídas con bengalas, parecidas a las líneas de luz que atravesaran las tinieblas. Gracias a aquella iluminación, Bill pudo ver que el transporte corría por encima de la hierba.

Le palpitaba violentamente el corazón. Si el transporte podía despegar y alcanzar suficiente altura, disminuirían enormemente las posibilidades de que se viese obligado a tomar parte en la lucha. El enorme aparato, en el aire, era una fortaleza. Pero en el suelo sus armas defensivas eran inútiles.

—¡Sandy! —gritó Bill ante el micrófono—. Evacuad el campo y haz de modo que no quede nadie ahí.

El muchacho estaba en el automóvil, y Bill oyó que contestaba, con voz aguda:

—Perfectamente. Hasta ahora no hemos recibido ningún daño.

El «Tempestad» se elevaba casi verticalmente. El altímetro parecía haber enloquecido. Bill se sujetó el cuerpo con el cinturón de seguridad. Vio a mucha altura sobre él cinco aviones que describían círculos. Y, sin proponérselo, llevó la mano derecha a los disparadores de sus ametralladoras.

Un objeto cilíndrico pasó por su lado, casi rozando el «Tempestad». Una bomba. Aquel peligro evitado puso un nudo en la garganta a Bill.

Unos segundos más tarde, la bomba, chocó contra el suelo y estalló. La onda explosiva cogió de lleno al «Tempestad» y Bill se vio dando vueltas con su aparato. Una gigantesca llamarada salió del suelo desde el límite oriental del campo. Y a aquella luz Bill pudo notar que el transporte había despegado ya y estaba volando. El «Tempestad» se acercaba por momentos a los enemigos.

Había bastante claridad gracias a los numerosos paracaídas con bengalas que habían soltado. Las bombas caían al suelo una tras otra. Bill estaba realmente inquieto. Poco le importaban los daños materiales que aquellos aparatos podían causar. ¿Habrían podido escapar Sandy y los demás?

Lo único que podía hacer era ponerse a tiro del enemigo y esforzarse en destruirlo. Contrajo su mano alrededor del poste de mando. No les tendría ninguna compasión. Estaba ya declarada la guerra. El rápido «Tempestad» se hallaba a quinientos metros de los aparatos enemigos, cuando éstos, en número de cinco, adoptaron la formación en figura de V y picaron.

Bill se apresuró a dar el aviso por radio.

—El enemigo pica sobre nosotros. ¡Cuidado el transporte!

No tuvo tiempo para más. Los cinco aviones se dirigían hacia él disparando sus ametralladoras.


CAPÍTULO IX



DESTRUCCIÓN



BILL hizo deslizar lateralmente su aparato, en tanto que un torrente de plomo pasaba silbando a muy pocas pulgadas de distancia del ala levantada.

También pasó casi rozando un objeto macizo y provisto de aletas y luego otro. Los enemigos pasaron raudos para hundirse en el aire. El anfibio no había recibido casi ningún daño, pero Bill estaba convencido de que el objeto de aquel ataque no fue él mimo, sino el transporte con su precioso cargamento.

Puso su avión, en vuelo horizontal e inclinando, el poste de mando hacia adelante picó en persecución de sus enemigos, a los que vio a gran profundidad. Y todavía, por debajo de ellos se hallaba el transporte luchando por alcanzar altura.

De una mirada se hizo cargo de la situación. Si el transporte podía bastarse momentáneamente, las fuerzas enemigas quedarían condenadas sin remisión.

Había podido divisar el caza de Red Gleason, que acudía desde el Norte. El «Tempestad» se arrojaba a ellos, desde el Sur. Tenían al enemigo cercado. Y un buen tiro haría el resto.

—¡Transporte! ¡Resistid el ataque! —gritó ante el micrófono—. Red, elige a tu enemigo. ¡Al ataque!

De las torrecillas del transporte surgían ya numerosos fogonazos. El enemigo había deshecho la formación. Un biplano, gracias a una granada, disparada por el cañón de tiro rápido del transporte se convirtió, en un momento, en una masa incandescente. Los otros cuatro picaron alejándose, pero luego volvieron a subir para reanudar el ataque.

Entonces el «Tempestad» estuvo a tiro. Bill vio que un biplano pasaba por el lado del transporte y se inclinaba verticalmente sobre una de sus alas. Pasó por delante de sus miras y los dedos de Bill se apoyaron en los disparadores.

Sus dos ametralladoras abrieron fuego y, como la puntería era excelente, los chorros de balas fueron a dar en la carlinga del contrario. El piloto quedó muerto en el acto y el avión cayó en barrena. El anfibio pasó rápidamente por el lado del transporte. Bill inclinó hacia atrás el poste de mando y el aparato se elevó casi verticalmente.

Decíase Bill que era preciso no dar tiempo al enemigo para organizarse.

Habían atacado por sorpresa y en lucha abierta se arrepentirían de ello. Dos estaban destruidos. Uno por sus ametralladoras y el otro por el fuego del transporte. Aún quedaban tres. El «Tempestad» dejó atrás el transporte y Bill tuvo la rápida visión de un biplano que se dirigía contra él. Una granizada de plomo fue a dar en la cubierta de la escotilla.

El aparato enemigo pasó por el lado de Bill y éste emprendió su persecución. De nuevo dispararon sus ametralladoras y sus ráfagas repetidas perforaron las superficies de la cola del adversario. El piloto describió una vuelta Immelmann, pero cuando el biplano llegaba a lo alto de la curva Bill se situó debajo de su cola. De nuevo sus dedos volvieron a oprimir los disparadores.

De las ametralladoras surgió un torrente de balas que recorrieron varias veces la longitud de la superficie del biplano. Éste elevó su proa y, por un momento, pareció estar suspendido de la hélice. De la cubierta del motor surgió un chorro de humo, seguido por las llamas, cuyos tentáculos acariciaron el aparato que se estremecía. La proa se volvió hacia tierra y las alas dieron una o dos vueltas. Luego todo el aparato se vio envuelto en llamas y cayó en barrena.

Crecía la violencia, del incendio del avión y las llamas aumentaron en volumen y en longitud. Y, dejando una estela de resplandecientes chispas, el biplano fue a estrellarse contra el suelo.

De cinco aparatos ya solamente quedaban dos.

Bill hizo girar su propio avión sobre la punta de un ala y se dirigió hacia el Sur. El combate lo había alejado mucho del transporte, el cual volaba apaciblemente y sus torrecillas continuaban silenciosas. Bill no pudo descubrir ni siquiera el rastro de los dos aparatos restantes. A los pocos momentos volaba al lado del transporte y vio cómo el caza de Red, a lo lejos y hacia el Sur, perseguía, a uno de los enemigos.

El biplano huía precipitadamente, a toda marcha, pero el caza lo alcanzó y abrió fuego contra él. El piloto enemigo, aleccionado por la suerte que cupiera a sus camaradas, no esperó el final de la lucha, sino que se arrojó por la borda hacia tierra. Pocos segundos después se abrió su paracaídas y el avión, desprovisto de piloto, desapareció en la noche.

¡Cuatro aparatos derribados!

Bill cerró a medias la llave del gas y examinó el cielo. Por fin pudo localizar los fogonazos del tubo de emisión del único aparato superviviente que, como loco, volaba a toda marcha hacia el Sur. Pero no intentó siquiera seguirlo.

El superviviente podría llevar la noticia desastrosa y dar cuenta de la destrucción de que habían sido víctimas sus cuatro compañeros.


CAPÍTULO X



PREPARATIVOS



BILL habló ante el micrófono para llamar a Sandy. Mas no recibió respuesta del muchacho que debiera hallarse en el automóvil o muy cerca de él. Una y otra vez repitió la llamada, hasta que se sintió invadido por el temor. Cierto era que las fuerzas enemigas fueron aniquiladas con asombrosa rapidez; el transporte, con su valiosa carga, se había salvado de la destrucción, pero si a la gente de tierra le hubiese ocurrido algo desagradable, aquella victoria podría ser considerada como espantosa derrota. De pronto, Bill oyó una voz aguda a través de los auriculares.

Era Sandy.

—Aquí todo va, bien, Bill. Hemos sacado a la gente con la mayor oportunidad. Casi en seguida después de haber salido cayeron dos bombas que han causado bastantes daños materiales. Ahora estamos estacionados en la carretera.

—Bien, muchacho —dijo Bill—. Ahora atiende. Tú y el mecánico Garner permaneceréis con el coronel Powell, hasta nueva orden. A él y a su hija, llevadlos inmediatamente a su casa. Pero estad precavidos. Haz regresar a los mecánicos en la «limousine».

—Perfectamente. ¿Ha limpiado el cielo, Bill? ¡Caray! ¿No ha habido novedad?

—Todo ha ido bien. Dile al coronel que nos dirigimos a Long Island.

Dicho esto, cortó la comunicación. Inmediatamente llamó al transporte y al caza.

—Continuad vuestro viaje. Y dadme cuenta de si ha habido heridos o muertos y desperfectos.

En el transporte tres hombres recibieron heridas leves y en cuanto al aparato sufrió algunos daños superficiales, a causa del fuego concentrado del enemigo. Red y el caza habían salido indemnes.

—Permaneced todos en vuestros puestos y estad alerta —avisó Bill—. Ahora vámonos.

El transporte se había elevado a dos mil metros y continuaba, tranquilamente su viaje. El caza volaba a la izquierda del enorme avión. Bill llevó al palpitante «Tempestad» a, una posición correspondiente de la derecha, y cerró a medias la llave del gas.

Bill estaba muy atento, observando el cielo. El avión estratosférico se hallaba ya en su poder, y era preciso que no saliera de él. Por otra parte, solamente llegando con él a su campo de aviación, completando la construcción y tripulándolo luego en la carrera a. través del Pacífico, podría pagar la deuda de su vida que tenía contraída con el coronel Powell.

La carrera se celebraría, según se había anunciado, el día primero de noviembre. Quedaban, pues, muy pocos días hasta aquella fecha. A partir, pues, de aquel momento, sería preciso aprovechar todas las horas, sin exceptuar una sola. Y, además, habría necesidad de ejercer una vigilancia extremada y constante.

Contra él tenía ya un poderoso enemigo. Poco antes lo habían atacado con ametralladoras y bombas y era seguro que no desistirían de sus ataques ulteriores. La carrera de la «Oceanic» y las consecuencias para el vencedor constituían un premio demasiado considerable para que pudiese haber paz.

Era preciso resignarse a la guerra y la campaña ya había empezado.

El vuelo de regreso al campo careció de incidentes. En cuanto los tres aviones llegaron a volar por encima del campo, el detector eléctrico registró el ruido de los motores y automáticamente encendió los faros.

Uno tras otro aterrizaron los tres. El transporte rodó hacia el espacioso hangar destinado a la construcción y a las reparaciones, donde había numeroso personal, hábil en la construcción de aparatos aéreos. Y ya con antelación, el hangar había sido dispuesto y despejado para el trabajo que se iba a comenzar.

Bill entregó su «Tempestad» a los mecánicos y se apresuró a dirigirse a la estancia en la que se hallaba un cuerpo de guardia central, en el edificio destinado a la administración. Ordenó que se doblase la guardia del campo.

Desde allí se encaminó al hangar destinado a las construcciones y personalmente vigiló la descarga de las piezas del avión estratosférico.

Las diversas secciones del avión fueron dispuestas convenientemente para su montaje. Entonces salió Bill del hangar. En torno de éste se había dispuesto una guardia armada y los dos cazas estaban en posición preparados para salir inmediatamente, Cy Hawkins y Beverly Bates habían sido nombrados para la guardia nocturna.

Se encaminó Bill a su propia vivienda y desde allí telefoneó a la cabaña de los Powell. Supo, por medio de Ana, que el coronel, acompañado por Sandy y Garner, había llegado sin novedad. Y fatigado a más no poder, Bill se desnudó y se acostó.

Durmióse profundamente, aunque antes de entregarse al sueño sus ideas estaban concentradas en el trabajo y los peligros que los aguardaban. Se despertó temprano, tomó una taza de café muy caliente y se encaminó al hangar en que se iba a construir el avión del coronel.

Llamó a inmediata conferencia a sus técnicos. Examinaron los distintos mecanismos y las características generales del avión, así como del motor y se decidió que serían necesarios los planos detallados antes de poder realizar un trabajo apreciable y ya de plena, construcción.

Al mediodía telefoneó al coronel Powell, dando la alentadora noticia de que aquella misma noche podría entregar los planos. Pero no podía precisar la hora. Volvió a llamar a las siete de la tarde. Bill habló con él por el teléfono particular de sus habitaciones.

—Podré obtenerlos, Barnes —dijo el coronel—. Ahora estoy en el campo de mi fábrica. ¿Podrá usted venir a verme aquí, a las once de la noche?

—Sin duda alguna. Iré por el aire. ¿Está en buenas condiciones el terreno después del bombardeo?

—El lado oriental está muy estropeado, pero los demás se hallan en buen estado.

—Bien. ¿Está usted ahora en la fábrica? ¿Los acompañan Sandy y Garner?

El coronel profirió una corta carcajada.

—No me abandonan. Ahora están los dos, pistola en mano, a la puerta de la oficina. Todas esas atenciones acabarán por hacer que me sienta, personaje de importancia.

—Son muy importantes —le contestó Bill, muy serio—. En caso de que ocurriese algo desagradable, a usted o a los planos, podríamos decir que nos persigue la desgracia. Por consiguiente tenga el mayor cuidado.

—Así lo haré. ¿Vendrá usted, pues, a las once de la noche?

—No faltaré.


CAPÍTULO XI



EL RAPTO



EL coronel Powell puso el receptor telefónico sobre su base. La oficina estaba a oscuras, a excepción de la bombilla protegida por una pantalla verde, que se hallaba suspendida sobre su mesa de trabajo. El coronel permaneció sentado unos momentos, y luego hizo retroceder su sillón para ponerse en pie.

En aquel instante un objeto redondo y metálico se apoyó en su nuca.

—¡No se mueva! —dijo una voz apagada.

El rostro del coronel palideció intensamente para adquirir casi el tono del yeso que rodeaba su antebrazo.

—¿Qué quiere usted? —pudo preguntar al fin.

—Los planos de su avión estratosférico. Démelos.

El anciano coronel tenía la frente bañada en sudor. Miró el aparato telefónico y lentamente acercó una mano para tomar el receptor. Pero la presión de la boca de la pistola se hizo más intensa.

—Nada de eso. Ya nos hemos apoderado de los dos sujetos que tenía usted de guardia. Ambos están sin sentido. Y estoy dispuesto a matarle a usted. Vale más que me dé esos planos.

El coronel casi dio media vuelta.

—No puedo...—empezó a decir.

Al mismo tiempo vio a un hombre alto, envuelto en un amplio impermeable.

Llevaba la cabeza cubierta, por un sombrero hongo, cuya ala delantera estaba muy inclinada sobre la frente. Además, la parte superior del rostro aparecía cubierta por un antifaz, por cuyos agujeros brillaban intensamente los ojos de aquel hombre. Y éste echó hacia atrás la mano que empuñaba la pistola y golpeó con ella la cara del coronel al mismo tiempo que le ordenaba:

—Mire hacia el frente, sin volver la cabeza.

La violencia del golpe arrojó al anciano contra la mesa escritorio. Y al chocar su brazo enyesado contra la madera profirió un grito de dolor.

—¡Los planos! —exclamó el enmascarado, con voz amenazadora.

Powell pudo enderezarse y contestar:

—No puedo dárselos. No me es posible...

Hubo un corto silencio y luego el desconocido replicó:

—Perfectamente. Haremos uso de algunos procedimientos persuasivos. He podido oír su conversación por teléfono y sé que Bill Barnes vendrá a las once de la noche. Nos sobra tiempo. Póngase en pie... Y tome el sombrero y el gabán.

La presión de la pistola obligó al coronel a obedecer. Cuando atravesaba la estancia en dirección al perchero, el pistolero lo cacheó rápidamente, por si llevaba algún arma. No encontró ninguna. De igual manera examinó el gabán.

Powell se puso el sombrero. Con grandes dificultades a causa de su brazo fracturado, pudo echarse el gabán sobre los hombros, a guisa de capa y procurando cubrir el brazo en cabestrillo.

El intruso salió tras él y con la boca de la pistola lo empujó hacia la puerta.

Una vez fuera, Powell se detuvo al ver que otros enmascarados arrastraban los inanimados cuerpos de Sandy y del mecánico, para dejarlos en la antesala.

Los dos desdichados estaban atados y amordazados. Los dejaron en el suelo, de cualquier manera; y cerraron la puerta. Luego aquellos enmascarados, que eran dos, volvieron a salir.

—Estarán durmiendo por lo menos durarte seis horas —dijo el pistolero al coronel—. Y vosotros, muchachos —añadió, dirigiéndose a sus compañeros—: andando.

Salieron todos. Había anochecido ya. Avanzaron alejándose de la entrada del campo y atravesaron la cerca por una brecha que abrieron las bombas.

Ninguno de aquellos cuatro hombres pronunció una sola palabra. El pistolero seguía empujando al coronel con la boca de la pistola. Atravesaron luego un ancho campo y, al fin, llegaron a un estrecho sendero rural. Al amparo de un árbol corpulento y frondoso se hallaba estacionado un automóvil. Otro hombre abrió la portezuela se apeó. También iba enmascarado.

—¿Tienes ya los planos?

—Se ha puesto tonto —contestó el individuo que amenazaba a Powell, a quien dio un fuerte empujón con la boca de la pistola—. Va usted a encuentro de su muerte, ¿comprende? —añadió—. Denos esos planos y vivirá.

—Si me matan —contestó el coronel, con la mayor serenidad—, no obtendrán tampoco esos planos. Y nadie será capaz de encontrarlos.

—Lleváoslo, muchachos —exclamó aquel hombre, echándose a reír—. Y abrigadlo cuidadosamente.

Los aludidos se apoderaron de Powell. Su brazo derecho fue sólidamente sujeto al izquierdo, enyesado. Le metieron una mordaza en la boca y le cubrieron, la cabeza con un capuchón, negro.

—Metedlo dentro y vámonos. Me parece que ya hablará... luego. Y si no lo hace ya, no tendrá tiempo de arrepentirse.

El coronel fue empujado para que cayera en el asiento posterior del automóvil. No podía ver cosa alguna. Oyó como subían los demás al coche, el cual emprendió la marcha.

En tres cuartos de hora, hizo un largo recorrido y al fin, se detuvo. Fue obligado a apearse. Sintió que sus pies pisaban un espacio cubierto de cemento.

—¿Está ya dispuesto a hablar? —le preguntó la voz del primer pistolero—. Incline la cabeza en caso afirmativo.

Powell la meneó en sentido contrario. Aquel hombre dio un gruñido y luego dijo:

—Voy a divertirme un poco. Poned en marcha el aparato, muchachos.

El coronel siguió en pie. Luego oyó un zumbido, una pequeña, explosión, y, finalmente, el repentino trueno de un motor de aviación.

—Ponedle un paracaídas y metedle en la carlinga —gritó el pistolero—. Atadle al asiento.

Sujetaron a su cuerpo un paracaídas plegado. Luego le hicieron subir unos escalones, atravesó una puertecilla y lo obligaron a sentarse. Hecho esto, lo ataron con una gruesa cuerda. El motor emitía un trueno continuado. Aquellos hombres se alejaron del coronel. Y transcurrieron quizá diez minutos antes de que oyera, de nuevo la voz del pistolero.

—No tardaré mucho. Ya llamaré por radio para que encendáis las luces del campo. Y estad atentos.

Alguien entró en la carlinga y fue a sentarse a su lado. Aquel hombre cerró a medias la llave del gas y luego dijo:

—Este corto vuelo puede hacerle cambiar de opinión. Pero, en fin si me engaño, usted verá las consecuencias.

Cerróse con violencia la portezuela y, de repente, el motor volvió a atronar.

El avión emprendió la carrera. Percibió el coronel, claramente, los saltos que daba el aparato sobre el suelo y luego ya avanzó sin la menor sacudida. El suelo se inclinó hacia arriba en tanto que el motor seguía rugiendo de modo incesante.

Aquel vuelo parecía interminable. Powell estaba sentado e inmóvil. El brazo izquierdo le palpitaba dolorosamente.

Después de un espacio de tiempo, que calculó en media hora, su compañero le quitó, de un tirón, el capuchón que le cubría la cabeza. Pudo ver entonces que se hallaba en la carlinga, de un avión. Reinaba allí la oscuridad excepción hecha de la luz que había en el cuadro de instrumentos.

A cada lado vio una ventanilla en forma de porta. El hombre que estaba a su lado gobernaba el vuelo del aparato. Vestía un mono grueso muy parecido al traje de un buzo. Cubríase la cabeza con un casco provisto de aparato para respirar que ocultaba, por completo sus facciones, excepción hecha de los ojos.

Aquel casco estaba dotado también de auriculares y de transmisor. Y vio que los tubos y los hilos que partían de él estaban conectados a un panel que tenía, a su lado. El piloto conectó el mando automático, se inclinó y quitó la mordaza al coronel. Tomó luego un casco de vuelo corriente, con auriculares, y se lo encasquetó en la cabeza. Luego ajustó el micrófono, de manera que el instrumento oscilaba ante los labios del preso. Los extremos inferiores de los hilos fueron enchufados en las bases correspondientes bajo el cuadro de instrumentos.

Powell oyó que la voz del piloto resonaba en sus oídos, a través de los auriculares.

—Fíjese usted en el altímetro —le decía.

La saeta indicadora, señalaba más de seis mil quinientos metros, pero seguía subiendo...

—Fíjese, también, en que yo tengo un equipo competo de suministro de oxígeno y usted no.

El coronel no pronunció una sola palabra. Tenía los ojos fijos en el altímetro. El avión subía rápidamente, y el motor seguía rugiendo. La saeta indicadora pasó de siete mil metros a ocho mil. El piloto no pronunció una sola palabra más.

—¿Qué significa todo eso? —preguntó Powell con voz que, a su pesar, era temblorosa.

Su compañero de vuelo se echó a reír. Y luego exclamó:

—Voy a decírselo, coronel Powell. Se halla usted ahora en el avión que va a ganar la carrera del Pacífico. Es similar al que proyectaba usted y que también habría sido capaz de volar por la estratosfera. Sabemos que Bill Barnes se ha encargado de construir el avión en sus propios talleres. Pero también estamos enterados de que no tiene los planos y de que no podrá hacer cosa alguna hasta que se hallen en su poder. Y estamos decididos a que no llegue a verlos siquiera. Por esta razón lo llevo a usted conmigo, en este corto vuelo.

“En circunstancias ordinarias sería innecesario el traje que llevo y que permite respirar a grandes alturas, porque la carlinga estaría herméticamente cerrada, el oxígeno sería distribuido de un modo general y la presión atmosférica regulada de un modo automático. Mas, para mi propósito, la disposición actual es ideal. Me da toda la protección que necesito y usted no tiene ninguna, en absoluto. A medida que subamos más y más, experimentará el dudoso placer de morir poco a poco, por falta de oxígeno. Pronto empezará a jadear por falta de ese gas vital. El aire estará cada vez más rarificado. Sufrirá usted una terrible agonía. Se le desorbitarán los ojos y sufrirá dolores extraordinarios a consecuencia del rápido cambio de la presión atmosférica. Se decolorará su piel y al fin estallará. Y será una muerte horrible.

Se interrumpió para mirar a Powell.

—Desde luego —añadió—, puede usted evitar todo eso diciéndome dónde están ocultos los planos. ¿Está dispuesto a hacerlo?

El coronel cerró los ojos. Mordióse el labio inferior... y meneó negativamente la cabeza. La saeta del altímetro había pasado, gradualmente, a señalar nueve mil metros. Los dos hombres guardaban silencio.

Powell respiraba con la mayor dificultad. Estaba pálido y paralizado por el temor, pero aún se advertía la mayor decisión en su mirada. Y tenía la boca cerrada con fuerza. Hallábanse cerca de los diez mil metros de altura, cuando el piloto habló nuevamente.

—Me parece que ha llegado ya la última oportunidad que le resta. Dígame dónde están los planos o comenzará inmediatamente ate su agonía.

El coronel estaba inclinado hacía adelante, sujeto por sus ligaduras y con la boca abierta, aspirando el aire enrarecido. Tenía los ojos inyectadas en sangre y los labios hinchados. Hizo un esfuerzo para hablar.

—No... no lo diré... No se... atreverá... usted... a matarme... No...

—Es usted un majadero testarudo —exclamó el piloto, después de proferir una maldición.

Inclinó aún más hacia atrás el poste de mando y el avión siguió ascendiendo en un ángulo más acentuado.


CAPÍTULO XII



DESDE EL CIELO



A las diez en punto de la noche, Bill Barnes, vestido ya con el traje de vuelo, se disponía a acudir a la cita que le diera el coronel Powell. Salió de sus habitaciones hacia el hangar en que se hallaba El «Tempestad». Los mecánicos andaban afanosos en torno del avión, dando el último repaso.

Acudió Martín.

—Dentro de cinco minutos estará listo, señor —dijo a Bill.

—Bien. Dése prisa.

Empezó Bill a pasear por delante de la puerta del hangar, con la cabeza inclinada y la frente llena de arrugas. A lo lejos pudo ver el indicador del viento y también se fijó en las luces que iluminaban el campo. La noche era oscura y tranquila. De repente, interrumpió su paseo y prestó atento oído. A gran distancia oía el inconfundible y débil zumbido de un motor de aviación.

Registró el cielo con la mirada, mas no pudo ver cosa alguna.

Permaneció inmóvil. El ruido de aquel motor crecía en intensidad, hasta adquirir el volumen de un trueno. Volaba por encima del campo. Entonces, automáticamente, funcionó el ojo eléctrico. Encendiéronse los faros bañando el campo en brillante luz. Bill esforzó la mirada, con la cabeza inclinada hacia atrás. Vio una forma vaga que pasaba por encima de él. Algo se desprendió de aquel avión, el cual desapareció inmediatamente. No le costó a Bill gran trabajo adivinar que el avión había soltado un paracaídas.

Los poderosos proyectores de la torre del edificio de la administración parpadearon. Sus intensos hace de luz, sumados para producir uno solo, registraron el cielo y al fin alumbraron a un monoplano de ala alta, ya lejano, que, en aquel momento, se elevaba. Luego el rayo de luz retrocedió para concentrarse en un paracaídas que descendía. De las cuerdas colgaba una figura.

Bill ahogó una exclamación de sorpresa. El paracaídas caía lentamente hacia el campo. La brisa era muy suave. El zumbido del avión disminuía rápidamente.

—¿Qué pasa? —preguntó Shorty, que había acudido, a toda prisa. Bill echó a andar hacia, el punto en que, según calculó, iría a aterrizar el paracaídas. Y contestó volviendo la cabeza:

—No me lo preguntes. Ya veremos lo que quiere ese individuo.

El rayo de luz de los proyectores seguía al paracaídas en su descenso. Los dos pilotos echaron a correr.

El paracaídas se hallaba ya a pocos metros de distancia y a cosa de tres metros sobre el suelo. Les tirantes del aparato estaban sujetos al cuerpo de un hombre que, en aquel momento estaba vuelto de espalda a ellos.

Bill llamó. Una repentina racha, de aire hizo dar la vuelta, al aparato y el hombre suspendido de él se volvió de cara a los dos pilotos. Entonces lo iluminó el rayo cegador de la luz.

Aquel hombre pendía inerte de les tirantes del paracaídas. Tenía la cabeza inclinada sobre el pecho. Su rostro aparecía tendido de intenso color azul y los labios eran negros, así como sus orejas. Llevaba la mano colgante y el brazo izquierdo en cabestrillo y envuelto en un vendaje enyesado.

Bill se detuvo en seco, en tanto que se daba cuenta de que aquel hombre era el coronel Powell y que estaba muerto.

¡El coronel Powell! ¡Muerto!

El paracaídas siguió descendiendo. Los pies del cadáver tocaron el suelo y, por espacio de un segundo, permaneció en pie, de un ancho grotesco. Los desorbitados ojos del muerto miraban fijamente a Bill. Luego el cuerpo se dobló y quedó tendido en el suelo. Y, por fin, la tela del paracaídas lo cubrió por entero.

Bill tenía el semblante bañado en sudor frío y pegajoso. Estaba horrorizado.

Aquel hombre azul era el coronel Powell... el mismo al que se disponía a visitar dentro de una hora.

Shorty profirió una exclamación ahogada. Dio un salto hacia, adelante, separó los pliegues de la tela del paracaídas y se inclinó sobre el cadáver.

Bill hizo un esfuerzo por avanzar y con pasos inseguros se aproximó a su vez, al cadáver, al lado del cual se arrodilló. El muerto estaba tendido de espalda con su brazo izquierdo todavía sujeto por el vendaje enyesado y el derecho extendido; la mano era de color azul y las uñas aparecían negras. Lo rodeaba una verdadera confusión de cuerdas y los pliegues de la seda.

El largo rayo de los faros estaba concentrado sobre el pequeño grupo, convirtiendo aquel lugar en día. Shorty quitó el abrigo al cadáver, abrió la chaqueta y rasgó la camisa, para auscultarlo, aunque era evidente su muerte.

La piel del desnudo pecho estaba manchada con el mismo tono azulado del rostro desfigurado. El aire llenaba los tejidos y crujió cuando Shorty hizo una ligera presión.

—Está muerto. No hay duda —acabó diciendo Shorty con apagada voz.

De pronto Bill tuvo una idea alarmante. Y, volviéndose a Shorty, le dijo:

—Es el coronel Powell. Sandy y Garner estaban encargados de su custodia. Algo les habrá sucedido. Vete inmediatamente a ordenar a Cy y a Red que se dispongan a salir. Dos cazas. Telefonea también al campo de Powell. Si no contesta nadie, envía a los dos a averiguar lo sucedido. Y vuelve a mi vivienda a decirme lo que haya.

Shorty echó a correr.

Bill permaneció en el campo, a la potente luz de los focos y haciendo bocina de sus manos, llamó a la ambulancia.

Ya algunos hombres acudían a aquel lugar y se congregaban en torno del muerto. Salió la ambulancia del cuartelillo de bomberos y echó a correr para detenerse al lado del paracaídas. Se apearon unos enfermeros vestidos de blanco. Bill empezó a dar órdenes.

Quitaron el paracaídas al muerto y éste fue transportado al interior de la ambulancia. El blanco vehículo emprendió la carrera hacia la enfermería. Bill lo acompañó. Depositaron el cadáver sobre un lecho. Luego despejaron la habitación, de manera que allí no quedó nadie más que Bill. A la puerta se apostó un guardia.

Desde fuera llegó hasta allí el ronquido de unos aviones. Unos minutos después el guardia permitió la entrada a Shorty.

—Nadie contesta desde la fábrica de Powell, Bill —dijo jadeando—. Cy y Red van a salir en avión. Comunicarán por radio lo que averigüen.

Bill inclinó la cabeza asintiendo. Empezó a pasear por la estancia, con el semblante desencajado y evitando mirar a aquel horrible cadáver.

Shorty estaba cerca de la cerrada puerta, apoyándose, inquieto sobre sus pies, alternativamente. Miró al cadáver y se estremeció. En la habitación reinaba un silencio que sólo interrumpía el ruido de los pasos de Bill y, más lejos, el de los motores de los aviones. Por fin Shorty exclamó:

—¿Para qué has hecho traer el cadáver? La policía te lo censurará. Se trata, de un asesinato. Debieras haber dejado el cadáver donde cayó.

Bill dio media vuelta para mirarlo, antes de contestar airado:

—¡Ya sé lo que hago! —Inmediatamente desapareció de su rostro la expresión de enojo y añadió:— Dispensa, muchacho. Este suceso me ha descompuesto los nervios. Y me espera un trabajo muy desagradable.

Dirigióse a una mesita, tomó un cincel de un cajón y, lentamente, se dirigió al lecho. Titubeó. Tenía la boca fuertemente cerrada. Luego se inclinó rápidamente y empezó a desenrollar el vendaje que rodeaba la venda enyesada. Había allí muchos metros de gasa. La dejó caer al suelo y, empuñando el cincel, empezó a cortar la endurecida masa del yeso.

Shorty miraba extrañado y horrorizado a la vez.

Bill seguía trabajando para cortar el duro yeso. Esforzábase en terminar su tarea. Tenía el rostro cubierto de sudor. Aquel vendaje era excepcionalmente grueso. Por fin pudo separar la capa exterior.

Shorty, estirando el cuello, pudo ver que entre las dos capas de yeso había unos papeles de color gris. Abrió extremadamente los ojos.

Entonces Bill procedió con mayor cuidado. Pero ya sabía por dónde había de romper el vendaje. En efecto, al poco rato, pudo poner al descubierto un grueso fajo de papeles, envueltos en una cubierta de color gris. Tiró del extremo y los sacó.

Shorty dio un respingo de sorpresa.

—¡Demonio...!

—El coronel Powell me dijo anoche dónde había ocultado los planos —explicó Bill, mostrando los papeles a Shorty—. Aquí están los planos para la construcción del avión estratosférico.


CAPÍTULO XIII



TRABAJO



A las diez de la noche del 7 de septiembre, el desfigurado cadáver del coronel descendió del cielo, en un paracaídas. A las diez y veinte los valiosos planos del avión estratosférico fueron sacados de su escondrijo y encerrados en el arca de caudales de Bill, en su gabinete secreto.

A las diez y media el aviador telefoneó a Stephen Drake, alto funcionario del Ministerio de Justicia, con quien había trabajado en el caso de Cardoza y le rogó que acudiese inmediatamente al campo de aviación. A las once de la noche radió Red que habían encontrado a Sandy y a Garner atados y amordazados, y todavía sin sentido, pero que se ocupaban en hacérselo recobrar.

A las doce de la noche llegaron los dos pilotos, Sandy y Garner. Estos se hallaban ya bastante repuestos de la violencia de que habían sido víctima.

Dieron cuenta de que los atontaron con disparos de balas llenas de gas, y que los enemigos eran tres hombres enmascarados. A la una de la madrugada llegó Stephen Drake. Bill le dio cuenta de todos los incidentes ocurridos desde la tarde anterior. Drake le prometió su ayuda y libertad completa, así como que la policía no le molestaría con sus formalidades.

A la una y media, la policía local, bajo la dirección de Drake, levantó el cadáver. El médico forense dictaminó que la muerte había sido causada por embolia de aire en el cerebro. A las dos, Bill telefoneó a Ana, y le comunicó la trágica noticia. A las dos y media reunió a todos sus pilotos y técnicos en el comedor general y en pocas palabras les explicó la situación.

Y terminó diciendo:

—Así, pues, amigos, el coronel Powell ha muerto para que sus planos, no caigan en poder de los enemigos. Y ha muerto para que se pueda construir su avión. Nosotros vamos a construirlo. Además, ganaremos esa carrera, tanto por él como por sus herederos.

»El día primero de noviembre el avión habrá de estar completamente terminado, probado y en San Diego, dispuesto a emprender el vuelo. Mañana por la mañana, temprano, empezará el trabajo de construcción. He de poner de manifiesto a todos vosotros los extremados peligros que vamos a correr. Tenemos unos enemigos que no retrocederán ante cosa alguna, y que harán todo lo posible para frustrar nuestros planes. Las vidas de todos estarán constantemente en peligro. El que lo desee obtendrá un permiso para ausentarse hasta que acabe todo esto. Y el que obre así no será tenido en menos ni habrá de sentir ninguna vergüenza de ello.

Se puso en pie Shorty Hassfurther y paseó su mirada sobre todos los reunidos.

—Estoy seguro de que mis palabras expresan el sentimiento y la opinión de todos —dijo—. Y aseguro que todos, sin excepción alguna, están a tu lado, Bill. En todo y en cualquier ocasión. Nos dedicaremos a ese trabajo.

Todos se pusieron en pie y profirieron un estentóreo viva.

Bill extendió la mano, para pedir silencio. Sus ojos centelleaban.

—Gracias —dijo escuetamente—. Ahora todos a la cama. Descansad lo más que os sea posible, porque tal vez pasaréis algún tiempo casi sin dormir.

Sus palabras eran demasiado ciertas, pues, a partir de aquella noche, siguió un período de trabajo constante, sin descanso. El taller se convirtió en un lugar de trabajo afanoso y lo mismo pedía decirse de los demás talleres anejos, dedicados a distintas especialidades. No hubo una sola pausa. Pasó el quince de septiembre y continuó aquella furiosa batalla contra el tiempo, a la luz de los focos eléctricos por la noche y también de día. Fue preciso desechar una gran parte de las piezas que se trajeron de la fábrica de Powell, de manera que, prácticamente, el aparato qué construido allí de nuevo. Y cada día estaba más cerca el 1 de noviembre.

Hacía ya mucho tiempo que fue enterrado con la mayor sencillez el coronel Powell. Y el recuerdo de aquel flaco veterano impulsaba a Bill a hacer los mayores esfuerzos. Ana visitó dos veces el campo de aviación para darse cuenta de la marcha de los trabajos.

El cuidadoso examen de los ferroprusiatos convenció a Bill de que Powell había encontrado el secreto del avión estratosférico y que era perfecto el motor de gran compresión, así como todo cuanto había imaginado acerca de la carlinga herméticamente cerrada. El entusiasmo de Bill no conocía limites al imaginar las asombrosas posibilidades del avión que estaba construyendo.

Dormía poco y comía con la mayor parquedad, pues todos sus pensamientos y todos sus actos estaban concentrados en el avión. Enflaqueció y en torno de sus ojos aparecieron unas sombras amoratadas. De su mesa de dibujo pasaba al taller de construcción, para volver a aquélla. En ella introdujo varios cambios y numerosos perfeccionamientos. Trabajaba como un loco y no dejaba descansar a sus hombres. Y, constantemente, estaba esperando algún ataque enemigo.

El campo estaba muy bien guardado. De día y de noche los dos cazas estaban dispuestos a emprender el vuelo y sus dos pilotos montaban guardia, relevándose por turno. Ya en la eventualidad de un ataque, se habían hecho numerosos preparativos.

Pero nada ocurrió aún que pudiera interrumpir el trabajo. Terminaba ya el mes de septiembre cuando la atención de Bill se fijó en que Sandy había salido varias veces tripulando su «Aguilucho», y que permanecía ausente largos ratos, para volver huraño y nada comunicativo.

—¿Qué demonio te pasa, muchacho? —le preguntó una mañana.

Sandy se apoyó sucesivamente sobre sus dos pies y luego dijo:

—No quería darle motivos de preocupación., Bill, pero ha ocurrido una cosa espantosa. Mi cartera de piel de vaca ha sido robada o bien la he perdido.

—¿Y eso explica los vuelos que has llevado a cabo?

—Sí, señor. Tenga usted en cuenta que perdí la cartera o me la quitaron, como ya he dicho, la noche que me dejaron sin sentido en la fábrica de Powell. Tal vez me resbaló del bolsillo, al caerme, o bien uno de aquellos sinvergüenzas me la quitó. —Meneó la cabeza y continuó—: He estado buscando por allí, y aunque he ido varias veces, no he podido encontrarla. Lo he registrado, todo. ¡Es horrible! Mi porvenir está destrozado.

—¿Y qué había en la cartera, muchacho? — Preguntó Bill, dando un suspiro—. ¿Algo importante?

—¿Importante? ¡Caray, ya lo creo! — Miró ceñudo a su jefe y añadió con fingida indiferencia—. Pues nada menos que algo cuyo valor llega al medio millón de dólares. ¿Le parece poco?

—¿A qué te refieres?

—Pues a que dentro de la cartera guardaba mis seis billetes de la lotería. Todos estaban allí. Y si no los recobro, ya no podré gozar de la fortuna que iba a ganar. Además, también había algún dinero. En conjunto, dos dólares y cuarenta y tres centavos.

—No te acuerdes más de eso —le contestó Bill, encogiéndose de hombros—. Probablemente esos billetes estaban falsificados. El país está lleno de ellos. Y aunque fueran legítimos, las probabilidades de ganar son remotísimas. Mira, Sandy, no quiero que, en adelante, te alejes del campo sin mi permiso. En un momento cualquiera podemos vernos en un real fregado. Y tanto tú como tu «Aguilucho» sois demasiado valiosos en el momento que sea preciso combatir. ¿Comprendes?

Sandy dio de mala gana, su conformidad a estas palabras.

—Me parece que ya puedo dar estos billetes por perdidos —exclamó—. No tendré más remedio que conformarme. Una vez en la vida que estaba a punto de visitarme la fortuna, tengo la mala suerte de perder esos billetes.

A partir de entonces, el muchacho permaneció fielmente en el campo, trabajando con la mayor asiduidad, o turnándose con los demás pilotos en el servicio aéreo. Es decir, que se convirtió en uno de tantos, y Bill ya no se acordó más de él.

Este trabajaba sin cesar ante su mesa de dibujo. Y, a veces, recordaba la serie de acontecimiento; ocurridos a partir del día en que recibió aquel telegrama de Ana Powell.

Se preguntó acerca de Carse. ¿Sería el culpable, el genio malo que dirigía aquella mortífera campaña, que causó el desastroso fin del coronel Powell? ¿Debíase también a Carse la idea de disponer el micrófono en la habitación del coronel? ¿Habría ido a parar a sus manos el libro de notas? ¿Siguieron por su orden, a los dos automóviles hasta la fábrica de Powell?

Luego recordó el ataque de los cinco biplanos, después de haber cargado en el transporte los restos del avión estratosférico. Bill pudo reconocer que aquellos aparatos de combate eran de tipo moderno y fabricados por Carse.

Eran conocidos con el nombre de «cazas de Carse», pero eso no indicaba, necesariamente, que Carse los hubiera usado, haciéndola tripular por sus hombres. En todo el país había centenares de aviones semejantes. Los empleaban tanto el ejército y la marina, como también algunas líneas comerciales y postales.

Y, finalmente, ¿quién, sería el autor del asesinato del coronel Powell? Sin duda se apoderaron del pobre viejo y luego lo subieron a un avión que alcanzó una altura extraordinaria, a fin, de hacerle revelar dónde estaban escondidos los planos. Y en vista de que se negaba a hablar, fue llevado a mayor altura, hasta que murió asfixiado.

Entonces el piloto enemigo, ignorando que los planos estaban ocultos en la misma persona del coronel y también que Bill conocía su paradero, dejó caer el cadáver en el campo de aviación de Barnes, probablemente como aviso y amenaza a un tiempo.

Fue, realmente, una trágica ironía el hecho de que Powell, aun muerto, hubiese podido entregarle los planos. El avión del asesino debía de ser capaz de alcanzar una altura extraordinaria. ¿Sería un aparato estratosférico? Tal vez. Y, según se afirmaba, Carse había construido también un aparato de esta clase, con el que quería participar en la carrera anunciada.

Todo aquello era muy confuso y, por si faltaba algo, existía el misterio con respecto a Abbott. ¿Fue realmente muerto por la explosión o bien él puso la bomba y pudo escapar luego? Bill se daba cuenta de que el centro de aquella enmarañada y misteriosa situación se hallaba en un personaje tan insignificante como Abbott.

Nada supo de Stephen Drake, el alto funcionario del Ministerio de Justicia, pero estaba persuadido de que, tanto él como sus agentes, trabajaban con la mayor eficacia y sin hacer ruido, hasta que pudieran demostrar, de un modo evidente, quién era el culpable de todos aquellos hechos.

Llegó el mes de octubre. El monoplano de ala alta y de motores gemelos tomaba, de un modo gradual, su forma definitiva. Las cuadrillas de obreros trabajaban cada vez con mayor prisa, al advertir la próxima terminación de su tarea.

En la mañana del 17 de octubre el aparato quedó montado por completo.

Tenía cierto parecido con un monstruoso murciélago, posado como estaba, en el centro del hangar, a la luz de los potentes focos. Y resplandecían sus alas cubiertas de una capa de laca, de color amarillento.

El avión parecía estar dispuesto para emprender el vuelo, pero aún quedaba mucho por hacer. Era preciso llevar a cabo una serie de cuidadosos ajustes en los poderosos motores invertidos instalados en cada uno de los lados del fuselaje, casi en el arranque de las alas. También era preciso montar el tren de aterrizaje plegable. Y, en fin, mil y una pequeñas cosas y detalles que era preciso comprobar antes de que el avión estratosférico pudiese emprender su primer vuelo.

Bill estaba contemplando el avión, con rostro resplandeciente de entusiasmo.

Sería probado al amanecer del siguiente domingo, 20 de octubre. Entonces estaría ya listo por completo. Dio lentamente la vuelta, en torno del aparato, observando todos sus detalles. Y el corazón le palpitaba de gozo.

En aquel momento de entusiasmo olvidó todos los temores y todas las amenazas que continuamente le agobiaron durante las pasadas semanas...

Miedo de cualquier ataque repentino y de la destrucción de aquella obra maestra de la aviación. Y mientras estaba dedicado a su contemplación acudió Shorty a su lado.

—Te llaman al teléfono, Bill —dijo indicando con movimiento de cabeza la pequeña oficina que había a un extremo del hangar—. Es uno de los guardias que llama desde la entrada principal. Bill cruzó el espacio que lo separaba del lugar telefónico y se llevó el receptor al oído.

—Bill Barnes al habla.

Oyó la voz de uno de los guardias que le decía:

—Hay aquí un individuo que quiere verle, señor. Solicita que se le deje entrar. Dice que se llama Henry Carse.


CAPÍTULO XIV



LA AMENAZA



LOS dedos de Bill se contrajeron en torno del receptor, contuvo el aliento y luego contestó, secamente:

—Voy allá. No le permita entrar y, ni por un momento, deje de apuntarle.

Colgó el receptor y llamó a Shorty.

—Ve en busca de un fusil automático y ven inmediatamente. Carse está en la puerta, esperando.

—¡Recuerno! —exclamó Shorty, abriendo mucho los ojos.

Luego se alejó corriendo y regresó a los pocos instantes, provisto de un fusil automático.

Los dos aviadores salieron del hangar, pasaron por delante de la administración y luego siguieron hasta la entrada principal. La mano derecha de Bill se hallaba dentro del bolsillo de la chaqueta, y con los dedos en torno de la empuñadura de su pistola. Y el aviador entró en la casilla del guardia, situada a un lado de la puerta. Por una ventanilla vio fuera un automóvil pararlo. Un individuo, alto y grueso, de facciones porcinas, vestido con un traje grueso, paseaba por delante de la puerta mientras mascaba un cigarro.

—Voy a salir —dijo Bill al guardia—. Apúntele y al menor movimiento sospechoso, dispare.

Abrióse el portillo de la puerta principal y Bill y Shorty salieron. Carse los vio en el acto y sus ojos despidieron chispas.

—¿Qué es eso de no dejarme entrar, Barnes? —exclamó—. ¿No puede enseñar mejores modales a sus hombres?

—Precisamente y con respecto al caso actual, han obedecido mis órdenes —se limitó a contestar Bill—. Hablaré aquí mismo con usted. ¿Qué quiere?

Monk, el guardia de corps, se apoyaba en el guardabarros delantero del automóvil, con las manos metidas en los bolsillos y su horrible rostro tenía expresión amenazadora. Shorty se hizo a un lado, dispuesto a disparar su fusil. Carse dio unos pasos para acercarse a Bill. Sus manos estaban cerradas convulsivamente.

—Pronto voy a decirle lo que quiero —exclamó—. Que me deje en paz. Y le aconsejo que lo haga si quiere vivir sano.

Su rostro se contrajo al añadir:

—Ya sé lo que se propone, pero a mí no podrá colgarme todo eso.

—¿Colgarle?

—Ya sabe a qué me refiero —añadió, después de proferir una horrible maldición—. Se esfuerza en relacionarme con el asesinato de Powell. Y usted es el que ha puesto a esos agentes en observación de todos mis actos. No me dejan ni a sol ni a sombra. Yo no di muerte a Powell... y usted lo sabe muy bien.

—Nunca lo he acusado de eso —contestó Bill, en tono apacible.

Los diminutos ojos de Carse despedían chispas. Se acercó aún más y Bill llevó la boca de su pistola hacia la parte delantera del forro de su bolsillo.

—Mire, Barnes —le dijo Carse en voz baja—. Me consta que está usted construyendo el avión estratosférico y que espera tripularlo en la carrera. Es usted un tonto. ¿Qué va a sacar de ello? Mucho trabajo y nada más. Condúzcale como hombre de buen juicio. Yo estoy dispuesto a pagar una buena suma a cambio de que usted deje de trabajar en este avión y me quite de delante a los policías que me vigilan.

—¿Y cuánto quisiera, usted pagar?

—Cien mil dólares —se apresuró a contestar Carse—. Es decir, la misma suma que ofrece la «Oceanic» como recompensa al vencedor. Y si hace lo que le digo, esa suma es suya, Barnes.

—Tiene usted muy mala memoria —contestó Bill, mirándole fijamente—. Recuerde que ya una vez le tiré a la cara un dinero ensangrentado. Tengo ahora los mismos sentimientos que entonces. Voy a acabar de construir el aparato y lo tripularé en la carrera. Y si teme usted a los agentes, le aconsejo que se marche del país.

La expresión, del rostro de Carse no se alteró, pero sus ojos, sin embargo, manifestaron el odio que sentía.

—Muy bien, idiota —replicó con fría cólera—. No tomará usted parte en la carrera. Se lo aseguro. Y me importa un pepino que me sigan o no esos polizontes.

Bill dio media vuelta y atravesó de nuevo el portillo, seguido por Shorty.

Carse llevó la mano derecha al bolsillo de la chaqueta y dio un paso amenazador, hacia adelante, pero se detuvo en seco cuando el guardia de la puerta lo apuntó con una ametralladora. Entonces dio media vuelta, subió a su coche y se alejó.

—Está loco de miedo —dijo Bill a Shorty cuando ambos entraban de nuevo en el hangar donde se construía el avión—. Está desesperado, porque de lo contrario, nunca se le habría ocurrido sobornarme. Parece como si ésta fuese la, última tentativa que hace. Los agentes de Drake deben de tenerlo medio loco.

—Yo no quisiera saber nada de ese individuo— contestó Shorty—. Tal vez esté efectivamente asustado, pero se halla en tal situación que lo intentará todo. Valdrá más que vigilemos a nuestro alrededor. Hasta ahora las cosas han ido demasiado bien; de modo que con toda certeza, ha de ocurrir algo en breve.

Y, en efecto, sucedió algo. Y tan inesperado y gigantesco, que Bill, a pesar de sus preparativos, se vio ante un desastre que amenazaba consumarse.


CAPÍTULO XV



EL MONSTRUO



EL día siguiente, viernes, 18 de octubre, amaneció gris y tristón. Un fuerte viento, procedente del Atlántico, arrastraba consigo gran cantidad de niebla y mucho frío. Las nubes, muy bajas, pasaban rápidamente sobre la tierra. Era un tiempo muy malo para volar. Bill permaneció todo el día en el hangar, vigilando personalmente el repaso final del avión estratosférico.

Sandy fue enviado con el automóvil, a las once de la mañana, para comprar algunas cosas necesarias y su ausencia era ya larga. Bill lo esperaba impaciente. El muchacho regresó a las tres y estaba como loco.

—Me figuré que no podría llegar —dijo enojado—. La carretera, ha estado interrumpida durante varias horas. ¡Caray! Casi llegué a figurarme que había estallado la guerra. No puede usted imaginarse la cantidad de tropas, tanques y artillería que hay allí. Con toda seguridad se figurarán que son los amos de la carretera. Ha quedado interrumpido todo el tráfico.

—Sí, ya he oído hablar de eso —exclamó Bill—. El ejército tiene que hacer grandes maniobras en la isla. Y van a fingir una batalla, haciendola tan real como sea posible.

Aquella misma tarde, a hora más avanzada, los disparos de la artillería atronaron el cielo. A las nueve de aquella noche, la tempestad que había estado todo el día preparándose, estalló al fin. El cielo quedó cruzado por numerosas chispas eléctricas. Empezó a diluviar y el huracán helado arrebataba las gotas de lluvia para lanzarlas luego con la mayor fuerza, contra los hombres, las casas y la tierra. Los disparos de la lejana artillería en las maniobras cesaran con la llegada de la noche. Pero, en cambio, fueron sustituidos por les rugidos del viento y las detonaciones de los truenos.

Por vez primera en varias semanas había cesado ya la actividad en el campo de Barnes. Todo el personal, con excepción, de los que estaban de guardia, había ido a gozar de un merecido descanso.

Bill estaba sentado en su oficina. Habíase encaramado a un taburete alto, ante el tablero de dibujo y se inclinaba sobre él con la cabeza apoyada en las manos. Pensaba en lo que sucedería dos días después, cuando realizara la prueba del nuevo avión. Los motores, los compresores que, automáticamente, mantenían la presión atmosférica dentro de la cabina herméticamente cerrada, los compresores de los motores, los mandos, los instrumentos... casi todos los detalles habían sido probados a fondo.

Al día siguiente se procedería a una comprobación cuidadosa, porque no debía fallar cosa alguna. El avión había de ser cien por cien perfecto, antes de que se pensara en emprender un vuelo con él. Y a la semana siguiente debía hallarse en San Diego, dispuesto a emprender la carrera.

Señalaba las diez el reloj de la oficina, cuando Bill se puso en pie, dio un bostezo y levantó sus largos brazos por encima, de la cabeza. Luego echó a andar hacia su dormitorio, cuando de repente, el agudo silbido de una sirena dominó el ruido de la tempestad.

¡La alarma general!

En aquel momento repiqueteó, furioso, el timbre del teléfono. Bill se dirigió al aparato y empuñó el receptor. Oyó una voz distante que exclamaba:

—¡Somos atacados! ¡Un tanque! ¡Un tanque del ejército, que se dirige en línea recta hacia la puerta principal! Va a atravesarla y...

Se interrumpió la comunicación. Bill dejó el receptor del aparato, se dirigió a la puerta y salió corriendo. La lluvia le azotaba el rostro. La sirena seguía chillando y dominando el fragor de la tempestad. De todos los edificios salían hombres que echaban a correr hacia los puestos de combate previamente señalados. Se encendió el proyector de la torre del edificio de la administración y su rayo fue a alumbrar la carretera. Bill se encaminó a la puerta y profirió un grito de horror.

El rayo luminoso estaba enfocado en las puertas de acero, que en, aquel momento, se combaban hacia atrás, empujadas por un monstruo gigantesco.

¡El tanque!

En aquel momento espantoso cedieron las puertas para caer al suelo. El tanque prosiguió su camino de un modo irresistible, arrastrado por sus cadenas. Cayeron derribadas las dos casetas de los guardias. Bill vio como sus hombres echaban a correr, frenéticos, en busca de refugios.

Empuñó su pistola, pero pronto pudo comprender la inutilidad de aquella arma tan pequeña. Entonces dio media vuelta y regresó al edificio de la administración. Al entrar observó que reinaba allí la mayor confusión. Sus hombres corrían hacia el armero, para tomar ametralladoras, pistolas de gas y revólveres.

Bill se dirigió al cuadro de conmutadores. A través de una ventana vio como el monstruoso tanque avanzaba despacio, dirigiéndose en línea recta hacia el hangar en que se hallaba el aparato estratosférico. Era evidente su propósito de destruir aquel edificio y convertir el avión en astillas.

Bill gritó ante el micrófono amplificador:

—¡Alerta todos! ¡Apagad, las luces! ¡Llevad el avión estratosférico al campo inmediato al hangar y lo más lejos posible!

Su voz resonó en los altavoces diseminados en todo el campo. Se apagaron, las luces y las ametralladoras que sus hombres montaron rápidamente abrieron fuego. Pero el tanque, bien acorazado, siguió adelante.

Bill, de una mirada, se hizo cargo de la situación. Había preparado sus fuerzas para un ataque por cielo o por tierra. Ya todos estaban en sus sitios respectivos para presentar batalla, pero no pudo prepararse para luchar contra aquella gigantesca máquina de guerra. Los tiros de fusil o de ametralladora no podían atravesar su coraza. Sin embargo, era preciso detenerlo a toda costa y como fuese. Tres minutos después, habría destruido ya el hangar dedicado a la construcción de aparatos.

No había más que un recurso, que equivalía a jugarse la vida. De nuevo gritó ante el micrófono:

—¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego!

Se volvió en dirección al armero que guardaba un hombre y le gritó:

—¡Dos bombas de dinamita! ¡De prisa!


CAPÍTULO XVI



TRAMPA MORTAL



EL guarda abrió mucho los ojos al oír tales palabras. Luego se volvió, metió las manos en una caja de metal y sacó dos pequeños objetos cilíndricos, envueltos en gruesa capa de algodón. Bill los tomó, quitó aquellas blandas cubiertas y echó a correr precipitadamente.

Habían sido obedecidas sus órdenes de cesar el fuego, con la excepción, de una ametralladora, que a la derecha, seguía disparando. Con toda seguridad los artilleros no oyeron la orden a causa de los truenos, del viento y los disparos.

Bill profirió una maldición. Ya no había tiempo de avisar a aquellos individuos y apenas le quedaba el suficiente para realizar su desesperado plan. De la torrecilla del tanque y de las aspilleras de los lados surgían repetidos fogonazos. Y las balas atravesaban el aire en todas direcciones. Bill llevaba en las manos los dos cilindros que contenían un poderoso explosivo y acurrucándose, echó a correr hacia el tanque.

Podía verlo únicamente gracias a los relámpagos y a la luz de sus disparos.

De pronto se encendió un faro piloto en lo alto de la torrecilla y su rayo de luz se proyectó en todas direcciones. Bill se detuvo, dejó las bombas en el suelo, empuñó la pistola y apuntó rápidamente. Disparó dos tiros y en el acto oyó el ruido de cristales rotos, vio una chispa azulada en lo alto de la torrecilla y se apagó el proyector.

Metióse la pistola en el bolsillo, recogió las bombas y siguió corriendo, con los ojos fijos en una de las troneras laterales del tanque, de la que surgían los fogonazos a intervalos regulares. Dominando el fragor de la tempestad, oía perfectamente el ruido de las cadenas del tanque al avanzar por el suelo, en dirección al hangar.

Cruzó el cielo un relámpago y Bill se hizo a un lado. Un momento después reinaba otra vez la oscuridad y él se aproximó más al monstruoso enemigo. A un lado oía el repiqueteo de su propia ametralladora que seguía disparando.

Por fin llegó al lado del tanque, cuya pared lateral se elevaba por encima de él. Al enderezar el cuerpo, algo rozó su manga. Era una bala disparada por sus propios hombres. Aquel suceso le dejó aterrado. Llevaba la muerte repentina en cada mano y de habérsele caído una sola de aquellas bombas ello significaría la destrucción.

La tronera que había encima de su cabeza despidió otro fogonazo y el disparo repercutió con la mayor intensidad en los oídos de Bill. El rayo de luz del proyector del campo era cegador. Levantó la mirada, calculó la abertura de aquella tronera y la distancia a que se hallaba de ella. Sacó la horquilla de una de las bombas y, con rápido movimiento de su brazo, arrojó el cilindro a través de la aspillera. Rápidamente quitó la horquilla de la segunda bomba y la dejó en el suelo, junto a la cadena del tanque. Luego dio media vuelta y corrió como nunca había corrido en su vida.

Apenas había llegado al camino asfaltado, cuando pareció que estallaba el mundo entero. Hubo dos explosiones sucesivas y el negro cielo fue teñido de rojo brillante. La onda explosiva derribó a Bill, dando vueltas sobre sí mismo.

Al fin cayó al suelo, con los brazos extendidos. La tierra estaba resbaladiza a causa de la lluvia, de modo que no pudo evitar aquella caída en la que, además, se arañó el rostro.

Vio como una llamarada envolvía, el tanque y que los lados de aquella máquina enorme se combaban hacia afuera, antes de abrirse y que, al mismo tiempo, desaparecía la torrecilla.

Hizo un esfuerzo por ponerse en pie, cegado por la luz y contusionado por los fragmentos que salieron disparados. Tambaleándose, llegó al edificio de la administración, entró y gritó hacia el cuadro de conmutadores:

—¡Encended la luz! Ya el enemigo está vencido.

El operador transmitió la orden ante el micrófono. A los pocos instantes se encendieron todas las luces. Bill se apoyó en la pared para sostenerse porque estaba atontado. Tenía el traje roto y sucio de barro. En el rostro, ennegrecido, tenía algunos cortes. Unos hombres acudieron a él.

Él los alejó con un ademán y les dijo:

—Estoy bien.

Fuera resplandecían los focos y el rayo de luz del proyector pasaba desde los restos del tanque hasta la entrada principal. En el suelo se había producido un hoyo muy considerable, en el que cayó el tanque.

Con maravillosa rapidez, Bill recobró la lucidez mental. Las puertas de la entrada principal estaban destruidas por completo. En caso de que se produjera otro ataque...

Se apresuró a ir hacia el micrófono, y gritó:

—¡Guardias de los puestos 2, 3 y 6! ¡Dirigíos a la entrada principal! ¡Tomad posiciones allí e instalad ametralladoras! ¡Órdenes para el grupo de combate de reserva! ¡Averiguar si hay bajas! En cuanto a los bomberos habrán de acudir al lugar de la explosión.

Salió y pudo ver que sus hombres se habían congregado en torno del tanque destruido. En la coraza, de uno de los lados había un agujero de tamaño considerable. Del interior salía gran cantidad de humo. Un examen rápido reveló que la tripulación del tanque la componían cuatro hombres, cuyos cadáveres, destrozados y quemados, estaban en el suelo de la inutilizada máquina. Además, en su interior reinaba una confusión espantosa.

Las explosiones rompieron todos los vidrios de las ventanas inmediatas y, además, destrozaron una parte del extremo del hangar destinado a la construcción de aviones. Por fortuna, la orden de Bill de que sacaran de allí el avión estratosférico había sido obedecida inmediatamente, de modo que el aparato no sufrió ningún daño.

El grupo de reserva y los bomberos empezaron a trabajar activamente. En breve dieron el parte a Bill. Entre los defensores del campo no había resultado ningún muerto; media docena de hombres recibieron heridas leves, casi todas contusiones de les cascotes lanzados por las explosiones. Uno solo recibió heridas graves y fue transportado inmediatamente al hospital.

Bill hizo una visita general de inspección, acompañado de Sandy y de Shorty. Dio las órdenes necesarias para que llevasen a cabo las reparaciones convenientes y ante la entrada principal se erigió una barrera interina. Sólo entonces se dirigió Bill al hospital del campo, para que le curaran los numerosos arañazos, contusiones y cortes recibidos.

—Hemos tenido una suerte loca, porque podía haber ocurrido cualquier cosa grave. Cabía en lo posible que hubiesen dejado el avión estratosférico reducido a astillas —dijo a Shorty, en tanto que el doctor trabajaba en curarle. Luego centellearon sus ojos—. Pero no lo han conseguido ya, con toda seguridad, el domingo próximo haremos una prueba del aparato.

Pero aquella prueba había de ser de naturaleza completamente distinta a la que él había imaginado.


CAPÍTULO XVII



ABBOTT



A las ocho de la mañana siguiente los obreros del campo, se ocupaban con la mayor actividad en borrar las huellas de los acontecimientos de la pasada noche. Unos tractores sacaron el tanque del hoyo en que había caído y éste fue debidamente rellenado. Unos vidrieros se ocupaban en sustituir los vidrios rotos de las ventanas vecinas. Otros trabajaban, con la mayor actividad en reparar las averías producidas en el hangar destinado a la construcción de aparatos.

Unos oficiales del ejército acudieron a hora más temprana al campo, e identificaron el tanque que había sido robado al ejército, después de atontar a los tripulantes con proyectiles de gas.

Fueron debidamente informados la policía y Stephen Drake. Los agentes del Ministerio de Justicia, fueron a hacerse cargo de las investigaciones de la policía. Los carbonizados cadáveres de los bandidos fueron sacados del tanque.

Bill se regó a tomar ningún descanso, pues deseaba presenciar los trabajos que se realizaban. Ante la entrada principal se erigió una barricada formidable y todo el tráfico que se dirigía al campo fue dirigido hacia la entrada de Leland Lane.

A las diez acudió Sandy corriendo, desde la casa de Bill con la noticia de que llamaban a éste en el teléfono. El aviador acudió. Llamaba Ana Molloy.

Un periódico había publicado un extraordinario, dando algunas noticias, muy pocas, acerca del ataque. Y la pobre muchacha estaba llena de ansiedad y alarmada. Bill la tranquilizó, dándole breve cuenta de lo sucedido. Añadió que no había resultado ningún muerto y que el avión estratosférico no recibió ningún daño. Y ella quedó aliviada de un gran peso.

Al hablar de nuevo lo hizo en voz muy baja.

—Tengo algunas noticias de Abbott. Vive. Y lo han visto.

—¿Qué sabe usted de Abbott? —preguntó Bill, mientras le centelleaban los ojos.

—Esta mañana ha venido a visitarme un antiguo amigo. Se llama Peter Kirk. Conocía mucho a papá y a mí también. Se ha enterado por el periódico del ataque de que fue objeto anoche su campo y... quisiera que le viese usted, Bill. Tiene algunos informes acerca de esos sucesos. Ahora está en el comedor, con Mike. No puedo explicarle muchas cosas por teléfono, ¿Le sería posible venir?

¡Noticias de Abbott! Bill estaba muy excitado. Y se apresuró a contestar:

—Ruégole que venga a verme. Yo también deseo hablar con él.

Peter Kirk llegó aquella misma tarde al campo, a las dos y media. Bill lo condujo directamente a su oficina. El lujoso cupé extranjero en que llegara se estacionó al lado de la acera inmediata a la vivienda de Bill. Ante el volante se hallaba un chofer con librea.

Bill ya había tenido oportunidad de conocer y de tratar a Kirk en ocasiones anteriores, especialmente en las fiestas de aviación. Y los dos hombres empezaron a hablar inmediatamente de asuntos importantes.

—Sí, pude ver a Abbott, cara a cara, en la tarde del 6 de septiembre —dijo Kirk—. Él iba en un taxi y yo estaba en la calle, a pie. Lo vi un instante solamente, y desapareció en el acto.

Bill dio un puñetazo sobre la mesa y exclamó:

—Resulta, pues, que Abbott está vivo de un modo indudable. Siempre lo había sospechado. Eso significa que tiene algo que ver en la explosión de la fábrica de Powell. Y quiere decir... —Extendió las manos y miró a Kirk—. Es el secreto de este enigma. ¿No lo ha comunicado aún a la policía?

Kirk meneó negativamente la cabeza.

—Ahora comprendo que debiera haberlo hecho. Pero lo cierto es que nunca me han inspirado gran confianza les métodos de la policía. Ya sabe usted que soy un aficionado a la criminología. Y he decidido investigar este caso en gracia a mi amistad con el pobre coronel Powell y su hija. En otras ocasiones intenté facilitarle algún auxilio financiero, pero ya sabe usted que era un hombre muy independiente.

—Es verdad —contestó Bill.

—Me pareció que le ayudaría extremadamente si pudiese poner en evidencia al autor de la explosión. Desde luego, yo sospechaba de Henry Carse, y aún sigo en la misma opinión. He contratado los servicios de uno de los más notables detectives de Nueva York: Robert Zane. Está ya trabajando en este caso y ha reunido gran cantidad de informes. Por desgracia, sus agentes todavía no han podido dar con Abbott. Pero a juzgar por varios indicios que ha logrado reunir, parece que existía y existe cierta relación entre Abbott y Carse.

Hizo una pausa y se quedó mirando a Bill.

—Cuando, por el periódico, me enteré del ataque de que fueron ustedes objeto, anoche, me encaminé directamente a casa de Ana. A éste y a Mike les di cuenta de todo. Y ella creyó conveniente que usted estuviera enterado. Por esta razón he venido a visitarle. ¿Causaron muchos desperfectos esos criminales?

—No, por fortuna. Pudimos destruir el tanque antes de que llegase al avión.

Kirk meneó la cabeza con expresión de disgusto.

—Me parece que debería usted tener una conferencia con Zane. No puedo permitir que sigan ocurriendo esas cosas. Y tenga en cuenta que otra vez podría ser menos afortunado.

—Convengo en ello —contestó Bill—. E iré a verle lo antes que me sea posible. Hoy y mañana no puedo moverme de aquí. Pero comunicaré a Stephen Drake, del Ministerio de Justicia, cuanto acaba usted de decirme.

—Desde luego —replicó Kirk. Púsose en pie y recogió su sombrero—. Comprendo que está usted muy ocupado; de manera que no quiero hacerle perder más tiempo.

Sandy había fijado sus miradas en el largo y poderoso cupé parado ante la vivienda de su jefe. Habíase alejado la tormenta de la noche anterior y la luz del sol espían decía sobre la brillante superficie del lujoso coche.

El muchacho se aproximó lentamente y dio la vuelta en torno del vehículo, fijándose en la belleza de sus líneas y en el largo «capot» que cubría el enorme motor.

El impasible chofer, que estaba al volante, observaba, en silencio a Sandy.

Luego dijo:

—¿Te gusta, muchacho?

Su voz era ronca y dio un estornudo.

—¡Ya lo creo! —contestó Sandy, levantando la mirada—. ¡Es una preciosidad!— Se apoyó las manos en las caderas y añadió, tristemente—: Yo hubiese podido comprar un coche como éste. Pero ahora ya he perdido las esperanzas de comprarlo algún día. La suerte me ha hecho víctima de sus malas tretas. Podía haber sido rico y ahora, en cambio...

El chofer abrió la portezuela del lado opuesto al volante y se apeó. Dio un violento estornudo y sacó un pañuelo de su bolsillo. Con él salió y se cayó al suelo un papel arrugado, sin que lo notase ninguno de los dos. El chofer se sonó y secó luego sus llorosos ojos. Y se acercó a Sandy.

—Ese coche ha costado mucho dinero —dijo.

—Pues yo me hallaba en situación de ganar una verdadera fortuna —replicó Sandy, desalentado—. Una fortuna. Pero luego he sido robado... robado.

El chofer sonrió y volvió a sonarse.

—No te apenes, muchacho. He leído muchas cosas acerca de tus vuelos. Vas a ganar mucho dinero en esa carrera anunciada. No hay, pues, necesidad de que te pongas triste.

—Pues estoy triste y mucho —replicó Sandy—. Veo que mi porvenir está completamente destrozado. ¿Le han destrozado alguna vez una fortuna?

—Muchas veces —contestó el chofer—. Tantas, tantas, que ya me he acostumbrado a ello.

—¡Caray! —exclamó Sandy, fijando de nuevo la mirada en el automóvil—. De no haber sido tan desgraciado, ahora me viera yo ante el volante de un coche como éste, que sería mío. Y la Suerte se quedaría de una pieza al verme. Y dirían: «Ahí va el rico Sandy Sanders. Está lleno de dinero». Y aun los presidentes y los reyes habrían dicho lo mismo.

—Yo no sé la que es estar «forrado»contestó el chofer—. Aparte de eso tal vez sepa alguna cosa.— Volvió a estornudar—. Pues mira, guiando este magnífico coche he cogido un estupendo resfriado. Eso sí que lo sé —añadió, disgustado.

Abrióse la puerta de la vivienda de Bill. El chofer se enderezó y se apresuró a ocupar su puesto ante el volante.

Sandy esperó a que saliesen. Bill y Kirk. El primero le hizo una seña con la cabeza.

—Sandy, te presento al señor Kirk. Sandy Sanders.

Los dos se estrecharon las manos.

—Tiene usted un coche estupendo, señor Kirk —dijo el muchacho—. Precisamente estaba diciendo que yo, podía haberme comprado uno parecido. Estaba a punto de ganar...

Bill frunció el ceño, haciéndole señas de que se callara. Luego volvió a Kirk y le explicó:

—Ha perdido unos billetes de la lotería y desde entonces está como loco.

Kirk se echó a reír y exclamó:

—El juego nunca da dinero. —Volvióse a Bill y le estrechó la mano—. Espero que le fuera útil lo poco que he podido comunicarle. Le ruego que no deje de llamarme para cuanto pueda necesitar de mí. Ya conoce usted mis señas: Las Armas Imperiales, Park Avenue.

—Muchas gracias —le contestó Bill—. Tenga la certeza de que sus noticias son muy interesantes.

Kirk se sentó al lado del chofer, cuya cara parecía la de un ariete. Zumbó el motor y el coche emprendió la marcha hacia Leland Lane.

Sandy se quedó mirándolo.

—Yo podría haber comprado un chisme de esos... y aunque hubiese querido doce docenas de ellos.

Bill se volvió para mirarlo.

—Si te oigo decir una sola palabra más acerca de esos malditos billetes, te hago encerrar en el calabozo.— Sus ojos estaban brillantes—. Las cosas marchan bien, muchacho —añadió—. Hoy hemos de trabajar aún a gran velocidad. Hay que comprobar todos los mecanismos del avión. Y mañana haremos la prueba. ¡Ven!

Y ambos se dirigieron al hangar.


CAPÍTULO XVIII



EL HALLAZGO



TRANSCURRIERON rápidas las horas del día. Bill y su cuerpo de técnicos estaban aún reunidos en torno del avión estratosférico, a las siete de aquella tarde.

Todos los detalles estaban, por fin, tal como los deseaba Bill. Los dos motores proferían un suave ronquido rítmico y las tres aspas graduables de las hélices dibujaban un disco brillante. Y el avión había sido sometido a toda clase de pruebas, a excepción de volar.

Bill se volvió a Martín con una sonrisa fatigada, aunque triunfal, en su rostro.

—Perfectamente. Corte el encendido —gritó—. Por esta noche nada más. Ordene usted que lo carguen de combustible y lo dejen listo. Me elevaré a las seis de la mañana, tanto si el tiempo es bueno como si es malo.

En torno del campo se dispuso una numerosa guardia, porque Bill no quería exponerse. Visitó todos los puestos de vigilancia antes de dirigirse a su vivienda. Y, eran las diez de la noche cuando apagó la luz de su dormitorio.

Dos minutos más tarde estaba profundamente dormido.

Algunas horas después repiqueteó el timbre telefónico. La habitación estaba a oscuras. Bill se sentó de un salto en la cama. Miró alarmado a su alrededor, pues aún no se había despertado por completo de su profundo sueño. El teléfono seguía llamando. Soltó la pistola, agarró el receptor telefónico y lo llevó a su oído.

—¡Diga! —exclamó, irritado—. Soy Barnes.

—Yo Mike Mohillo, Barnes —le replicó una voz—. No he tenido más remedio que telefonearle, a pesar de lo intempestivo de la hora. ¡Ana ha desaparecido! Hace ya seis horas que salió de casa. Fue al encuentro de Abbott y no ha regresado. Estoy alarmado y no puedo hacer cosa alguna. Y he pensado...

Bill se despertó inmediatamente al oír aquella noticia.

—¿Que ha desaparecido? ¡Abbott! Cuéntemelo rápidamente.

—Después de cenar, ella habló por teléfono. Me dijo que era Abbott. Que deseaba verla... a solas. Le pedía que fuese a la esquina de las calles King y Adelaide, en Yonkers. Era preciso que no la acompañase nadie. Yo traté de disuadirla, pero no quiso hacerme caso y salió. Tomó su auto. Pero no ha regresado todavía. Estoy alarmadísimo. Y no puedo hacer nada.

Bill se decidió en el acto.

—¡Voy allá inmediatamente! —exclamó.

Desconectó la comunicación y se apresuró a llamar a la oficina de Stephen Drake, pero tuvo que hablar con uno de sus agentes. Luego telefoneó presuroso al garaje del campo.

—¡Traed mi automóvil a la puerta de mis habitaciones! ¡De prisa!

Cinco minutos después estaba completamente vestido. Se puso una chaqueta de piel, se encasquetó un sombrero de ancha ala y salió. El coche estaba aguardando y él se sentó ante el volante.

A toda prisa tomó el camino de llueva York. El reloj del cuadro de instrumentos señalaba las cuatro de la madrugada del domingo, 20 de octubre, es decir, el mismo día en que proyectaba realizar el vuelo de prueba. Maldijo el atrevimiento de aquella muchacha al ir sola en respuesta a una llamada telefónica. ¡Abbott! Sin duda éste se hallaba en un aprieto muy grande para arriesgarse a telefonear y a convenir una cita.

Empezaba a amanecer cuando llegó a Yonkers. Allí encontró a un agente de Drake. Se realizó una investigación a fondo. Hallaron estacionado el automóvil de Ana en una calle lateral, pero sin ningún ocupante. Además, descubrieron sangre en el almohadón del asiento.

Bill se dirigió a casa de Molloy y habló con Mike. El piloto lisiado estaba sentado en el sillón de ruedas y llevaba muy bien vendadas las enfermas piernas. El pobre hombre estaba fuera de sí a causa de su incapacidad y de los temores que sentía por su esposa.

Bill trató de tranquilizarlo. Permaneció allí poco rato. Al volver a su coche radió a su campo. Eran las siete de la mañana. Y le contestó Tony Lamport.

El jefe radiotelegrafista no le dio siquiera la oportunidad de empezar a hablar. Sonó rápida su voz en los auriculares diciendo:

—Acabo de recibir un mensaje para usted. Bill. Dice así: «Si hace usted un vuelo de pruebas, Ana Powell morirá». Y está firmado: «Gregory Abbott».


CAPÍTULO XIX



NOTICIAS EXTRAORDINARIAS



BILL sintió un escalofrío. Ana capturada y en poder del loco Abbott. Aquella cita no fue más que una trampa. Acercó el micrófono a sus labios y exclamó:

—Queda anulado el vuelo de pruebas. Pero tened dispuesto el avión estratosférico para que pueda salir en el momento oportuno. También habrán de estar preparados los dos cazas, volveré a llamar.

Cortó la comunicación, encerró el aparato transmisor de radio en el compartimiento reservado en el cuadro de instrumentos y se dirigió a Nueva York y a la oficina, de Stephen Drake. Eran las nueve de la mañana cuando estacionó su automóvil al lado de la acera inmediata al edificio.

El silencio de la calle, propio del domingo por la mañana, fue interrumpido por los agudos gritos de un vendedor de periódicos que llevaba un montón de ellos bajo el brazo. Bill pudo leer los grandes titulares de la página delantera, que decían:



PRISIÓN DE HENRY CARSE

«El fabricante de aviones acusado del asesinato del coronel Powell.»





Compró el periódico y con los ojos devoró la columna dedicada a aquel asunto. Apenas había detalles, aparte de la noticia concisa que se dio oficialmente de la prisión de Harry Carse. El resto del artículo daba un resumen completo del caso Powell y una descripción minuciosa del ataque del tanque en el campo de Barnes.

Bill, asombradísimo, arrugó el periódico y lo dejó caer en el asiento del coche, a su lado. Tenía casi abierta la portezuela del vehículo, cuando vio resplandecer en el cuadro de instrumentos la señal de la llamada por radio.

Abrió el compartimiento del aparato, se puso los auriculares y oyó una voz excitada que decía:

—¡Llamada a B B...! ¡Llamada a, B B...! ¡Llamada a B B...! ¡Urgente!

—Bill al habla —replicó—. ¡Dígame de qué se trata, Tony!

—Acaba de telefonear el detective Robert Zane. Quiere verle urgentemente. ¿Ha comprendido?

—Muy bien. Telefonéele diciéndole que iré a verle dentro de dos horas. ¿Dónde vive?

—En su oficina. Edificio Surset. Y también hay un mensaje de Stephen Drake, regándole que se ponga en comunicación con su oficina.

—Ya estoy en ella —contestó Bill.

Guardó el aparato de radio, penetró en el edificio y tomó un ascensor hasta la oficina de Drake. Éste había salido pero dejó un mensaje para Bill, que le entregó el secretario, después de hacerlo entrar en una oficina particular.

Luego se sentaron.

—El señor Drake me ha encargado decirle lo siguiente, señor Barnes. Henry Carse ha sido preso. Ha confesado que alquiló a Gregory Abbott para que destruyera el avión de Powell. Está ahora en la cárcel.

—¿Ha confesado? —exclamó Bill, con el mayor asombro.

—Sí —contestó el secretario, bajando la voz—. Y hay algo más. Ya sabrá usted que en la fábrica de Powell quedó derruido un edificio. Pues bien, entre los escombros han descubierto un cadáver. Ha sido posible identificarlo sin ningún género de dudas. Y es el de Gregory Abbott.


CAPÍTULO XX



AMENAZAS



EL domingo, 20 de octubre, a las nueve y cinco de la mañana, Robert Zane, investigador privado, estaba sentado a la mesa escritorio, en su despacho particular. Como era domingo, las demás oficinas estaban cerradas, cosa que ocurría también en todo el edificio, el cual se hallaba desierto, a excepción de un encargado del ascensor. Sonó un timbre del teléfono. Zane tomó el receptor, habló brevemente y luego desconectó. Se volvió a su secretaria y le dijo:

—Es Lamport, del campo de Barnes. Ya se ha puesto en comunicación con él. Vendrá dentro de un par de horas.— Centellearon sus ojos—. Eso va bien. Tendremos tiempo sobrado para hablar a gusto con nuestro primer visitante antes de que llegue Barnes.— Miró a su reloj y añadió—: Debe de estar a punto de llegar ¿Tiene usted la certeza de que el dictáfono está bien dispuesto?

—Voy a asegurarme de ello —contestó la muchacha, levantándose.

Cruzó la oficina, ricamente amueblada y descorrió un panel en el extremo opuesto en la pared. Detrás había una cavidad y en ella una caja metálica, de la que surgía un micrófono.

—Pruébelo —dijo ella.

En la mesa escritorio de Zane había tres botones negros. Sobre el primero y en letras blancas, se leía: «Disparo», en el segundo «Parada» y en el tercero «Sonido». Oprimió el primer botón, y de la caja metálica salió un roce apagado.

—Cuando funciona no hace el menor ruido —observó la muchacha—. Pruebe los demás botones.

Zane oprimió el correspondiente a «Sonido». Oyéronse unos leves chasquidos y luego la voz de la joven repitió:

—Cuando funciona no hace el menor ruido. Pruebe los demás botones.

El detective sonrió y oprimió el botón de parada.

—Bien. Vamos a registrar una conversación muy interesante que equivaldrá a mucho dinero.

La secretaria cerró el panel, volvió a su asiento y encendió un cigarrillo, pero sus dedos temblaban.

—Estoy nerviosa, Zane. Veo que juega usted con dinamita. Temo que se estropee algo:

—No se preocupe —exclamó Zane, encogiéndose de hombros—. Todo marcha según mi deseo. En los dos meses últimos hemos ganado mucho dinero, y aún, vendrá más.

»EL viejo Carse, con sus temores, han contribuido bastante. Ahora, puedo poner en juego el otro extremo y sacarle todo el provecho posible. Ya verá usted cómo trabaja el viejo maestro.

Tomó una pistola automática, abrió a medias el cajón de su mesa y dejó el arma; en el borde, al alcance de su mano derecha. Diez minutos después sonó un zumbador eléctrico. Zane se sobresaltó.

—Ya está ahí. Encárguese usted de lo suyo.

La muchacha, muy nerviosa, se mordió el labio inferior y salió. Zane oprimió el botón de «Disparo». El mecanismo del dictáfono hizo unos pequeños ruidos al empezar a funcionar, pero luego continuó en silencio. Se abrió una puerta y la joven anunció:

—El señor Peter Kirk desea verle, señor.

Zane se puso en pie cuando Kirk entraba en la estancia.

—Siento muchísimo haberle citado aquí a una hora tan intempestiva —dijo Zane—, pero ha sucedido algo muy interesante.

Kirk se acercó a la mesa escritorio. Vestía de un modo impecable y estaba sonriente.

—En tal caso no necesita usted excusas.

Se estrecharon las manos y Zane indicó un sillón. La muchacha había seguido a Kirk y fue a ocupar una silla.

—Veamos de qué se trata —dijo Kirk.

Zane inclinó la mano para empuñar la automática. Luego dijo, apaciblemente:

—Deseaba decirle que estoy enterado de que mató usted al coronel Powell.

Kirk agarró los brazos de su sillón y se inclinó hacia adelante.

—¿Qué...? ¿Qué demonio dice usted?

Zane asomó la pistola por encima de la mesa.

—Procure tener las manos por encima de la mesa y así no se hará daño. No intente relatarme cuentos sobre su inocencia. Tengo las pruebas y no me engaño.

Había desaparecido la complaciente expresión de Kirk. Sus ojos ardían y exclamó:

—¡Está usted loco!

—Como quiera —exclamó Zane, riéndose—. Tal vez me tomó por un imbécil cuando vino a contarme todos aquellos cuentos. Pero lo cierto es que metió la cabeza en un lazo corredizo. Desde el primer día que le vi empecé a investigar. Y no sabe cuánta porquería llegué a remover. Sin embargo, resultó muy interesante saber que el refinado hombre de la buena sociedad, el mejor partido matrimonial de Park Avenue, Peter Kirk, llevaba una existencia digna del doctor Jekyll y mister Hyde, es decir, que era el misterioso jefe de una cuadrilla muy poderosa que se dedica al tráfico de estupefacientes. Conozco perfectamente su cuartel general, en el Norte de Nueva York, donde tiene una propiedad magnífica, bajo otro nombre. Allí es donde guarda una parte de su escuadrilla de aviones de combate, que usa para sus contrabandos. Ya ve usted, Kirk, que lo sé todo y aún más, especialmente con respecto al caso Powell. ¿Qué le parece todo eso?

Kirk se puso en pie, dio dos pasos por la estancia y se detuvo en seco. De sus labios surgió una maldición, al ver que Zane se disponía a oprimir el gatillo.

—Cuidado, Kirk. Siéntese.

Kirk se dejó caer en el sillón, respirando con alguna dificultad.

—Ya se dará usted cuenta de que no le refiero ningún cuento chino. Pasaremos por alto sus movimientos —añadió Zane—. Mi investigación ha sido muy completa. He averiguado muchas cosas haciéndole venir y también gracias a que encontré un diario redactado por Abbott, y a que pude apoderarme de uno de sus hombres, a quien le gusta el color de mi dinero. Todo lo demás pude deducirlo fácilmente. ¿Quiere usted oírlo?

Kirk movía nervioso los labios, se enderezó en el sillón y exclamó:

—Eso es un insulto. Daré cuenta a la policía, Zane. No sé ni remotamente de qué me habla..

—Ya lo sabrá cuando oiga el resto —replicó el policía, inclinándose hacia su interlocutor y empuñando la pistola—. Su carrera criminal empezó cuando la muchacha a quien amaba usted, Ana Powell, lo desdeñó para casarse con Mike Molloy. Este fue un golpe muy duro para usted. En aquella época estaba procurando acabar con la fortuna que heredó. Para ello se entregaba al juego y a las diversiones. Estaba desesperado porque su amada no correspondía a su amor, y también, a causa de su mala situación financiera. Entonces es cuando empezó a intervenir en el negocio de los estupefacientes.

—»Eso le dio mucho dinero. De este modo pudo continuar su papel de hombre refinado, amigo de los placeres y rico, que vivía en Park Avenue. Al cabo de un año y medio era el jefe de la cuadrilla. Nadie sospechaba de usted. Su situación era muy halagüeña, pero no podía olvidar a Ana. Entonces la odiaba ya y también odiaba a Powell, por figurarse que había contribuido a la decisión matrimonial de Ana. Odiaba a todo lo que llevase el nombre de Powell. Ese odio le obsesionó, ocupando por completo su mente. Entonces es cuando empezó usted a enloquecer, Kirk.

Zane se interrumpió para mirar a Kirk con ojos burlones.

—Lo que sigue ahora es pura deducción. Le impulsaban, a usted los celos y el odio, y quería vengarse. Reducir a los Powell y quería vengarse. Reducir a los Powell y a Ana cuán loca fue al casarse con un lisiado.

»Se hizo usted amigo íntimo de Ana y de Mike para estar al corriente de sus situación, y parecía, como si sus esperanzas fuesen a realizarse.

»Los negocios del coronel Powell iban de mal en peor, pero usted logró averiguar que andaba persiguiendo algo. Para enterarse mejor consiguió las confidencias de Gregory Abbott, después de haberle pagado una de sus deudas de juego, que habrían podido llevarlo a una situación muy desagradable.

Kirk permanecía inmóvil, en su asiento, aunque ya había perdido la serenidad. Su rostro, de facciones regulares, estaba desencajado, pero no trató de hablar.

—Abbott —continuó Zane—, le habló del avión estratosférico. Copió los planos y se los entregó a usted. Gracias a su condición de piloto aéreo pudo darse cuenta, de que Powell había hecho un invento verdaderamente notable. Entonces decidió construir un avión exactamente igual, de acuerdo con los planos recibidos y ganar la carrera del «Oceanic», después de haber destruido el avión del coronel.

»En la posesión que antes he citado tiene usted una fábrica moderna de aviones, en la que trabajan numerosos obreros especializados. Gracias a eso pudo terminar su aparato antes de que Powell hubiese acabado el suyo. Entonces preparó un plan que casi puede llamarse coartada, para librarse a la vez del avión de Powell y cargar con el mochuelo a otro. Por indicación de usted, Abbott fue a visitar a Carse, el peor enemigo de Powell, para hablarle del nuevo avión y ofrecerse a destruirlo a cambio de cinco mil dólares. Carse se dejó engañar.

»Abbott recibió instrucciones para dejar una carga explosiva en el edificio que contenía el avión de Powell. Le indicó usted la hora exacta en que había de ocurrir la explosión. Luego, a la chita callando, envió usted a uno de sus propios hombres a la fábrica de Powell con otra bomba de retardo, pero ésa había de estallar media hora antes que la de Abbott. Estoy enterado de eso, porque me lo dijo el hombre a quien se lo encargó usted. De este modo no sólo quedaría destruido el avión, sino que resultaría muerto Abbott.

»Por una razón que ignoramos, Powell decidió trasladar su avión a otro edificio. Usted desconocía este detalle. Aquella noche, Abbott y Powell se hallaban en el edificio antes ocupado por el avión, es decir, el mismo en que su hombre puso la bomba de retardo. Abbott esperaba el momento de poner sus explosivos en el lugar a que había sido trasladado el avión. Powell salió, y de este modo pudo salvar la vida. Estalló la bomba mandada colocar por usted y Abbott resultó muerto. Luego, aunque buscaron su cadáver, no pudieron encontrarlo. Powell estaba herido y el avión, aunque recibió graves averías, no quedó destruido. Todo eso sin duda lo enloqueció a usted. Y a fin de cargar la culpa a otro, envió una nota a Carse pidiendo dinero con la firma de Abbott. Como es natural, Carse pagó. Bueno será decirle ahora que Carse acaba de ser detenido y ha confesado haber utilizado a Abbott para destruir el avión de Powell. Esta parte de su proyecto se ha desarrollado a la perfección.

»Pero conviene retroceder. Averiguó usted que Barnes se disponía a transportar los restos del avión de Powell a su propio campo. Usted telefoneó a Carse y se lo avisó, con la esperanza de que él haría algo por impedirlo. Pero Carse estaba asustado. Por fin, no tuvo usted más remedio que enviar cinco biplanos de combate. Barnes pudo llevar a cabo el traslado, después de inutilizar cuatro de sus aviones. Pero usted sabía que no estaba en posesión de los planos y que sin ellos, no podría hacer nada. Se apoderó del coronel Powell y quiso obligarle a hablar, elevándose en el avión estratosférico que copió. Pero él se negó a hablar. Entonces le dio usted muerte y dejó caer su cadáver en el campo de Barnes, a título de aviso o de algo parecido.

»Pero Barnes obtuvo los planos y logró construir un avión. Usted permaneció quieto hasta el viernes por la noche y entonces trató de realizar la última tentativa, enviando el tanque. También eso fracasó. Averiguó luego que Barnes se proponía realizar un vuelo de prueba, esta misma mañana. En vista de eso, raptó a Ana y amenazó con matarla si Barnes se atrevía siquiera a despegar. Y tiene a la muchacha en su propiedad, situada al Norte del Estado de Nueva York.

Zane se detuvo y un momento después añadió:

—Este es el cuadro. Muy bonito, ¿verdad?

Aparecían inclinados los anchos hombros de Kirk y sus dedos agarraban con fuerza los brazos del sillón.

—He citado a Bill Barnes para que venga esta mañana, Kirk —dijo Zane—. Y tendrá el mayor gusto del mundo en verle a usted y en oír mi historia.

—Espere... espere un momento, Zane —exclamó Kirk, humedeciéndose los labios y con voz ronca—. Tal vez podríamos llegar a un acuerdo acerca del particular.

—¿Confiesa usted, pues, la verdad de cuanto acabo de decir? —preguntó Zane, sin demostrar la menor compasión—. ¿Confiesa haber dado muerte a Powell?

—Sí; ha adivinado usted con la mayor precisión —confesó Kirk con los ojos centelleantes—. Sí, maté a Powell. Lo odiaba y odio a todos los que llevan su nombre.

Zane llevó su mano izquierda al borde de la mesa y, disimuladamente, oprimió el botón de «Parada».

—Tal vez pudiésemos llegar a un acuerdo —repitió—. ¿Qué le parece a usted el pago al contado de cincuenta mil dólares?

Los ojos de Kirk se fijaron un momento en la puerta de la oficina y no revelaron, ni siquiera con un parpadeo, que había visto cómo la puerta se abría despacio.

—Me parece...

Y unió los dedos. Se oyó entonces una explosión apagada, procedente de la puerta. Vióse un fogonazo y una bala fue a atravesar el cráneo de Zane, entre ambos ojos. El agente cayó reclinado entre los brazos de su sillón. La pistola fue a parar al suelo. Estaba muerto. La secretaria de Zane se puso en pie, chillando, y Kirk exclamó:

—¡Dale también lo suyo!

La puerta se había abierto de par en par, permitiendo ver en su marco a un hombre acurrucado que llevaba el uniforme de chofer. Empuñaba un revólver humeante, en cuya boca estaba adaptado un silenciador.

El chofer disparó otra vez. El grito de la joven quedó interrumpido cuando una bala atravesó su cuerpo a la altura del pecho y a la izquierda.

Se desplomó al suelo, rodó sobre sí misma y quedó inmóvil. Kirk se puso lentamente en pie, enderezó su corbata y se alisó el cabello.

—Han sido unos tiros magníficos, Ike —dijo. Se dirigió a Zane, lo contempló un instante, se encogió de hombres y añadió—: Está muerto.

El chofer se guardó el revólver en el bolsillo y con la punta del pie hizo rodar el cuerpo de la muchacha, hasta que reposó sobre la espalda. Los ojos de la muerta miraban al techo, asustados y con la fijeza propia de los cadáveres.

—Esta también —dijo el chofer, dando luego un estornudo, que ahogó con el pañuelo—. Oiga, jefe, no sabe usted que a punto estuve de estornudar mientras aguardaba su señal. Habría podido resultar una catástrofe. ¿Averiguó usted lo que quería?

Kirk afirmó con la cabeza.

—Como me figuraba, Zane se había enterado de todo, pero quise oír su relato para cerciorarme de si había alguna complicación. Hay una. Va a venir Bill Barnes; de modo que tenemos precisión de alejarnos a toda prisa. Frota bien, todo lo que hayas tocado, porque no quiero dejar huellas digitales. Así nadie podrá sospechar.

Frotó su pañuelo sobre los brazos del sillón y tomó el sombrero. Luego ambos salieron de la oficina particular y pasaron a la general. Y evitando los ascensores, bajaron por la escalera dispuesta para caso de incendio, y así llegaron a la calle.


CAPÍTULO XXI



EL BILLETE DE LOTERÍA



ERAN las siete y media del domingo por la mañana cuando Sandy Sanders encontró el papel arrugado, de color rojizo, delante de la vivienda de Bill.

Había estado pasando par allí, mientras reflexionaba acerca de las malas noticias que Tony acababa de darle, o sea el rapto de Ana y el aplazamiento del vuelo de prueba del avión estratosférico, cuando una ligera racha de viento empujó el papel en el suelo, cosa que llamó la atención del muchacho.

Lo recogió distraídamente y, al desarrugarlo y fijar en él sus ojos, dio un respingo. Era un billete de la lotería. Y no solamente eso sino que estaba seguro de que tenía delante uno de los suyos propios.

Acerca de este detalle no tenía la menor duda, porque recordaba muy bien el número de cada uno de los billetes que adquiriera.

El papel estaba seco y sin señales de haber recibido la lluvia. Eso indicaba que cayó allí después de la noche del viernes.

En el campo no se recibió más visitas que unos funcionarios del gobierno y Peter Kirk y su chofer. Sandy estaba muy emocionado. El proceso de eliminación era muy sencillo, pues señalaba a Kirk y al chofer como únicos personajes sospechosos. Y cuanto más pensaba en eso el muchacho, más se convencía y más irritado estaba al decir que, probablemente, el chofer dejó caer aquel papel. Y si se hallaba en su poder, también era probable que tuviera los cinco restantes.

Una de las particularidades de Sandy era no titubear una vez que estaba decidido. Era preciso recuperar aquellos billetes. Y se dirigió hacia la faja de cemento de la que despegaban los aviones. Estaban alineados allí cinco esbeltos cazas y dentro del hangar dedicado a construcción se hallaba el avión estratosférico, dispuesto a emprender su vuelo de pruebas.

Subió Sandy a una de las carlingas delanteras de un anfibio, después de advertir a Martín que se disponía a dar un corto vuelo. Shorty estaba ausente, y Sandy se alegró de ello. En caso de haber dicho lo que se proponía hacer, Shorty no le hubiera dado el permiso para marcharse; de modo que el muchacho se aprovechó rápidamente de aquella oportunidad.

Una vez que hubo perdido de vista el campo de aviación, se dirigió en línea recta a Nueva York, y desconectó la radio para que no pudiesen ordenarle el regreso.

Aterrizó con el caza en la base de los hidroaviones del río Este y rogó a uno de los mecánicos que telefoneara al campo de Barnes para advertir dónde quedaba el caza. Luego tomó un taxi para ir a las Armas Imperiales, de Park Avenue, señas que, según recordaba, diera Kirk a Bill.

Llegó a tiempo para ver un largo «coupé» de fabricación extranjera, en el momento en que se separaba de la acera que había ante aquel imponente hotel. Sandy reconoció inmediatamente el vehículo y vio que en él se alejaban Peter Kirk y el chofer.

Hablando con el conductor del taxi, Sandy ordenó:

—Siga a ese coche, pero a cierta distancia.

Las calles de Nueva York estaban virtualmente desiertas durante la mañana del domingo; de modo que era fácil no perder de vista el lujoso vehículo. El taxi lo seguía a la distancia de una manzana y media cuando el «coupé» tomó el camino del Sur y luego torció al Oeste, desde Park Avenue, a lo largo de la calle 47; Pasó por la Quinta Avenida y de nuevo torció al Oeste en la calle 43.

A media manzana el cupé se detuvo al lado de la acera. Ambos ocupantes del coche se apearon para continuar a pie su camino hacia el Oeste. Sandy pagó al chofer y también siguió a pie a aquellos dos individuos. Kirk y el chofer cruzaron la Sexta Avenida y luego atravesaron Broadway y la Séptima Avenida, para desaparecer de repente en una oscura calleja que flanqueaba el Edificio Sunset.

Titubeó el muchacho y luego avanzó cautelosamente por la calleja hasta llegar a aquella puerta, que abrió con el mayor cuidado. El interior estaba oscuro. Receloso, miró al interior y pudo oír el ruido de algunos pasos que a cierta altura, subían la escalera metálica. Entró a su vez, cerró la puerta a su espalda y se dispuso a seguirlos.

De la profundidad, que había debajo de él se elevó un ruido semejante al de un muelle de acero. Se volvió a medias y pudo divisar a un hombre que se dirigía hacia él. Luego sintió un brazo de hierro en torno de su cuerpo y notó que le aplicaban un paño a la nariz.

Aquella tela estaba saturada de un líquido dulzón y desagradable: Cloroformo. Luchó furiosamente por libertarse de aquel ataque, pero no pudo conseguir ningún resultado. La cabeza empezaba a darle vueltas por haber aspirado el soporífero vapor. Y comprendió que la única posibilidad que le restaba consistía en contener la respiración y aspirar la menor cantidad posible de cloroformo.

Entonces oyó como alguien bajaba la escalera.

—Es ese muchacho Sanders —exclamó el chofer, en voz muy baja.

—Es un entrometido —exclamó una voz, en la que Sandy reconoció la de Kirk—. Dale buena cantidad de cloroformo para tener la certeza de que se queda dormido. Luego lo atas y lo amordazas. Hecho esto, vuelve al coche, tráelo acá y metes a ese tuno en el compartimiento posterior de los equipajes. Estaciona, el coche a cosa de cuatro o cinco manzanas más abajo. Haz todo eso lo antes posible. Cuando vuelvas irás a la oficina, de Zane, como ya te dije. Y disponte a hacer uso del revólver.

Sandy hizo un esfuerzo inmenso para contener la respiración.

Experimentaba una sensación, de que sus pulmones iban a estallar. Pero si pudiera contener la respiración conseguiría escapar.

—¿Qué va a hacer con él? —oyó preguntar al chofer.

Kirk dio un gruñido.

—Llévalo al mismo lugar en que está ahora la muchacha. Barnes no se atreverá a hacer cosa alguna si tengo a los dos en mi poder. Luego ya daremos lo suyo a esa rata indecente. Yo voy arriba... está bien.

Sandy ya no pudo resistir más. Exhaló despacio el aire de sus pulmones y luego de un modo instintivo, lo inspiró. Parecía como si la cabeza le diera vueltas. Ante su nariz y su boca aún, estaba el trapo impregnado de cloroformo. Relajó el cuerpo y cayó indefenso en el brazo de aquel individuo.

Se dijo que si fingía, un desmayo tal vez le quitarían el paño mojado en el anestésico.

Tenía precisión absoluta de conservar el sentido. Primero para recobrar los billetes y luego salvar a Ana. Pero se quedó inanimado.


CAPÍTULO XXII



EL VIAJE



LA primera cosa que Sandy pudo recordar luego es que oía el ruido de un motor de gasolina. Abrió los ojos y vio que estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en una pared metálica. Sus antebrazos y sus piernas estaban muy bien atados. Además, llevaba una mordaza en la boca. En sus oídos percibía una palpitación muy intensa. Vio una estrechísima línea de luz en forma de U y, de pronto, su cerebro se aclaró lo bastante para recordar lo sucedido.

Hallábase en el compartimiento de la parte trasera de un cupé. Habían dejado la tapa un poco abierta, con objeto de permitir la entrada del aire. El coche volaba a toda marcha. No podía oír el motor, pero sí el agudo roce de las cubiertas de las ruedas sobre el suelo.

El automóvil encontró un bache y Sandy se vio arrojado violentamente hacia arriba, chocando de cabeza contra la tapa de la caja. Aquel golpe casi lo atontó. Trató de incorporarse y no pudo. No tenía la menor idea del tiempo que había transcurrido. Como tenía las manos atadas a la espalda, no podía ver la hora en su reloj de pulsera.

Empezó a luchar contra los cordeles que le sujetaban las muñeca. Uno de ellos estaba relativamente flojo y con paciencia y trabajo consiguió aflojarlo más todavía. Sus dedos hacían grandes esfuerzos en los nudos, hasta el punto de que se le rompieron algunas uñas. Pero seguía luchando con la mayor tenacidad, tratando de apoyarse en la pared del compartimiento.

Tenía el cuerpo sudoroso y sus muñecas se pusieron resbaladizas. Y a medida que seguía tirando de los cordeles notaba, satisfecho, que cada vez cedían más.

Continuó batallando, medio ahogado por la mordaza. Logró deshacer un nudo y luego otro, hasta que por fin cedieron los cordeles. Ante todo libertó sus manos se quitó la mordaza y escupió. Pudo ya consultar su reloj, que todavía marchaba y, a la luz que penetraba por la rendija, vio que eran las once. Había pasado, pues, algunas horas sin sentido.

Con la mayor rapidez posible se quitó los cordeles que le ataban los tobillos.

El esfuerzo lo dejó fatigado, de manera que hubo de reclinarse en la pared lateral del compartimiento para descansar y recobrar el aliento. Luego, con el mayor cuidado y extremada lentitud, levantó la tapa unas cuantas pulgadas y miró al exterior.

El automóvil corría por un camino asfaltado, que atravesaba unos campos.

Sandy recordó la corta conversación que había podido oír. Lo llevaban al mismo lugar en que Ana estaba prisionera. El pobre muchacho estaba realmente apurado. Si por lo menos hubiese podido comunicar a alguien, en el campo, sus sospechas acerca de Kirk y el chofer, en vez de intentar la aventura solo, la cosa tendría un aspecto completamente distinto.

Era evidente que Kirk era el director de toda aquella campaña criminal.

Había raptado a Ana. Sandy se mordió el labio inferior. Pero dijo que no servía de cosa alguna llorar sobre lo que había ocurrido. Ahora lo que debía hacer era encontrar y rescatar a Ana. La recuperación de sus billetes era ya asunto secundario.

De nuevo levantó la tapa del compartimiento y miró al exterior. Vio un ancho parachoques más allá y debajo. Cuidadosamente abrió un poco más la puerta y salió, sacando primero los pies hasta que los zapatos tocaron el parachoques. Se asió desesperadamente al borde del compartimiento, salió por completo de él y bajó la tapa hasta dejarla como estaba.

Entonces se acurrucó en su precaria situación para que los ocupantes del coche no pudiesen verlo mediante el espejo retrovisor. Pero había de aventurarse a ellos pues en caso de continuar en el compartimiento de los equipajes, su captura sería ya inevitable. Y se dispuso a saltar en cuanto llegase la oportunidad favorable.

El cielo estaba muy nublado y lloviznaba. Del Oeste llegaba hasta sus oídos el rugido de los truenos. Acercábanse unas negras nubes y, de pronto, empezó a diluviar.

El automóvil continuaba su rápida marcha. Sandy se asió al pomo de la puerta del compartimiento de los equipajes, tratando de conservar el equilibrio. De pronto el automóvil aminoró la marcha y describió una rápida curva hacia la izquierda. Ello cogió inadvertido a Sandy, quien perdió el equilibrio y fue despedido. Soltóse la mano que asía el pomo de la puerta y fue a parar a unas matas, a un lado del camino, donde recibió un golpe formidable.

Por suerte, la mata aminoró algo la violencia de la caída, pero de todos modos, quedó casi atontado y jadeando. Cuando consiguió ponerse en pie vio que el cupé se alejaba rápidamente por un camino vecinal. A lo lejos e inmediata al camino, divisó una extensa propiedad, provista de un gran prado onduloso, de césped, y más lejos, un edificio de considerables proporciones.

Detrás de la casa había otras construcciones.

Del camino vecinal partía otro particular que conducía a aquella propiedad.

El coche de Kirk torció bruscamente para tomar este último camino y luego unos árboles lo ocultaron. Sandy se puso alerta. Aquel debía de ser el escondrijo. El lugar en donde tenían encerrada a Ana. Se puso en pie, hizo algunas flexiones con brazos y piernas y observando que no había recibido más daño que algunas contusiones de poca importancia, atravesó el camino y echó a andar en dirección a la casa.

Apenas había recorrido doscientos metros cuando vio que el cupé volvía hacia él. El muchacho se tendió entre la hierba y lo dejó pasar. Era el cupé no iba más que el chofer. Miraba a una y otro lado del camino y parecía estar muy preocupado. El cupé se alejó hacia la carretera principal y desapareció.

Sandy continuó su marcha acurrucándose a veces y avanzando por entre las matas.

Le costó casi media hora llegar a la cerca de piedra que rodeaba la propiedad por uno de sus lados. El cupé estaba ya de regreso. La cerca disimuló los movimientos de Sandy, y así pudo llegar a un punto paralelo a la casa, donde había una puertecilla de entrada. Y en ella, por la parte interior, partía un paseo enlosado y bordeado de setos.

Había aumentado la intensidad del diluvio, de manera que el agua caía a torrentes y la luz del día se había convertido casi en un crepúsculo.

Sandy, echado de cara al suelo y calado hasta los huesos, miró a través de la puertecilla y hacia la casa. Vio que era anchurosa y que tenía dos pisos.

Detrás de ella había algunas construcciones bajas, que se extendían en dos filas, entre las cuales había un terreno amplio y nivelado. En el interior de aquellas construcciones ardía la luz artificial y en una de ellas habían sido descorridas las grande puertas de entrada. Sandy pudo ver algo en su interior y percibió algunos biplanos. Era un hangar.

Unos hombres cubiertos con impermeables y con suéteres iban de una a otra de aquellas construcciones. Y la actividad parecía estar centralizada en la parte posterior de la casa. Sandy permanecía inmóvil. Luego se fijó nuevamente en la casa. Las ventanas de la fachada que tenía delante estaban a oscuras, exceptuando una de ellas, del segundo piso, en la que ardía una luz.

Aumentaba la intensidad de la tormenta y Sandy comprendió que debía aprovechar las circunstancias en que se hallaba. Amparado por la semioscuridad y por la lluvia torrencial, podría llegar a la casa sin ser descubierto. Era preciso correr aquel riesgo.

Abrió el aldabón de la puertecilla y echó a correr por el camino enlosado.

Iba acurrucado, pero corría con gran rapidez. Con el corazón palpitarte llegó al lado de la casa, temeroso de oír algún ruido que anunciase su descubrimiento. Mas no oyó nada. Apresuradamente hizo girar el pomo de la puerta que vio delante, entró y la cerró de nuevo.

Hallóse en un pequeño vestíbulo, sumido casi en la oscuridad. Oyó rumores de voces, aunque ignoraba el lugar de que procedían. Quedóse inmóvil, esperando que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad reinante. Luego vio una escalera de caracol que iba al piso superior. Al pie de ella había un perchero con algunos impermeables y “sudestes”.

Obró sin vacilar. Un impermeable y un sombrero le proporcionarían alguna protección contra el posible descubrimiento, y se puso rápidamente ambas cosas. El impermeable era demasiado grande para él, de manera, que casi le llegaba, a los pies. Y se encasquetó el sombrero.

Sus proyectos para averiguar el paradero de Ana viéronse interrumpidos por el ruido de unos pasos que se acercaban y por la conversación de dos hombres. Sandy obró movido por el instinto. Echó a correr escalera arriba, hasta llegar a un descansillo muy oscuro, donde se acurrucó y esperó.


CAPÍTULO XXIII



PELIGRO



DE la parte trasera de la casa llegaron dos hombres que se detuvieron, al pie de la escalera. Sandy miró hacia abajo y, a la escasa luz, pudo ver que uno de ellos llevaba un impermeable.

—El jefe está loco de cólera. Traíamos a una de las ratas de Barnes, pero sin duda se cayó del auto.— Sandy reconoció la voz del chofer—. Por esta razón habrás de salir a hacer guardia, Sam. No se sabe lo que puede suceder. A lo mejor ese muchacho ha podido telefonear y avisar a Barnes.

—No hay cuidado de que nadie venga a curiosear por aquí —dijo el otro, gruñendo—. Si llega Barnes, se apresurará a largarse.

—Esa es la orden, Sam. No puedo remediarlo. El jefe va a salir con todo. Ya los muchachos están disponiendo los aviones. Él se llevará a la dama, en su avión estratosférico. ¡Gracias a Dios que la sacamos de aquí!

El hombre del impermeable abrió la puerta y salió. El chofer se volvió y empezó a subir la escalera. Sandy entonces volvió a subir escalera arriba y llegó a un corredor del segundo piso. Ardía una leve luz en la pared. El corredor llegaba de un extremo a otro de las fachadas. Algunas puertas daban a él. Sandy escogió la más cercana, entró y cerró con llave.

Dentro no había nadie. La estancia se hallaba oscurecida por la tempestad.

Dos ventanas que había en la pared opuesta chorreaban agua por el exterior.

La estancia aparecía, amueblada como dormitorio. En una mesita había un teléfono. Sandy se situó junto a la puerta y contuvo el aliento. Oyó como el chofer llegó a la parte superior de la escalera, pasaba por delante de la puerta y se detenía ante la inmediata. Luego el ruido del pomo de la puerta cuando giraba y luego aquélla se abrió para cerrarse en seguida. Y percibió en la habitación vecina la voz del chofer:

—Va usted a salir de viaje, señora —dijo—. El jefe desea que esté enterada. La llevará en el avión estratosférico, construido de acuerdo con los planos de su padre. Va usted a divertirse en grande. Saldremos aproximadamente dentro de una hora.

El chofer profirió una carcajada, y añadió:

—No está usted muy bonita con la mordaza. Pero en fin, sea como fuere, tenga cuidado con lo que hace, porque el jefe podría tener tentaciones de arrojarla por la borda del avión, como ya hizo con su padre.

Sandy estaba rígido. Ya no tenía ninguna duda de que Ana se hallaba en la habitación, inmediata. Esperó inquieto. El chofer salió y se dirigió a la escalera, por la que descendió. Sandy abrió despacio su puerta y, viendo que el corredor estaba desierto, se dirigió a la otra puerta, cuyo pomo cedió fácilmente a su presión.

Abrió y cerró la puerta con la mayor rapidez. Ana estaba sentada en un sillón y atada a él con fuertes cuerdas. Además, llevaba una mordaza.

Incrédula, miró a Sandy y éste se acercó a ella. Se apresuró a quitarle la mordaza y la joven dio un suspiro de alivio.

—Contésteme en seguida —murmuró Sandy—. ¿Dónde estamos? Voy a arriesgarme a telefonear al campo para que vengan todos los muchachos.

Ana trató de hablar, tragó saliva, y luego, con voz ronca y baja, contestó:

—Nos hallamos en la propiedad, Hampton, situada a diez millas al noroeste de Brampson, cerca de la carretera de Lowland.

—Bien. Hay un teléfono en la habitación inmediata. Voy a probar fortuna. Luego echaremos a correr. ¿Está usted segura de la situación de la casa?

—Absolutamente. Kirk me lo dijo. Dese prisa.

Sandy volvió a ponerle la mordaza, aunque la ató de modo que quedara floja. Cautelosamente se encaminó a la estancia inmediata y con manos temblorosas, tomó el receptor del teléfono.

Contestó el operador de la central. Sandy acercó los labios al transmisor y habló en voz muy baja para dar el número del aparato. Era una conferencia interurbana.

Le pareció interminable el corto rato que hubo de esperar. Consultó su reloj.

Eran las doce y cinco. Oyó un zumbido en el auricular telefónico y luego contestó una voz: la de Tony. Sandy habló rápidamente, dando la situación de aquella casa. Tony no se hizo repetir las indicaciones. Luego Sandy colgó el receptor y volvió al cuarto de Ana.

—Ya he comunicado con el campo —dijo—.Van a venir los muchachos.

Y empezó a trabajar para poner a Ana en libertad. Apenas había deshecho el segundo nudo, cuando notó que alguien subía la escalera. Miró a su alrededor y, viendo un diván cama al lado de la pared, se apresuró a ocultarse debajo.

Apenas lo había hecho cuando se abrió la puerta, y entró un hombre, del que Sandy no pudo ver más que los pies. Pero así que habló pudo reconocer la voz del chofer.

—El jefe me ha enviado a fin de que la acompañe hasta que estemos dispuestos para la marcha —dijo, con tono que quería ser amable.

Y se sentó.

Sandy dio un gemido, porque aquello equivalía a una sentencia de muerte.

Al ser capturado lo desarmaron, de modo que si quería luchar con el chofer no tendría ninguna posibilidad de vencer. Era demasiado vigoroso para, él y en todo caso, gritaría pidiendo socorro. No podía hacer más que esperar. Oyó el roce de un fósforo y hasta él llegó el olor del tabaco. El chofer no pronunció una palabra. Sandy continuaba inmóvil, pero luego pudo acercar su mano a los ojos para ver que hora era. Los aviones del campo no podrían llegar, tal vez, antes de la una y media y entonces sería ya demasiado tarde.

Hubo en la estancia el mayor silencio, aparte del golpeteo de la lluvia contra los vidrios de las ventanas, y Sandy observaba el lento movimiento de las saetas del reloj. El chofer se puso en pie y empezó a pasear por la estancia.

Sandy miró por debajo de la cama y vio que se había detenido ante la ventana.

—Esta tempestad va a retrasar muchas cosas —dijo—. Los aviones están ya dispuestos, pero no podremos salir hasta que aclare el tiempo. Es una lástima tener que dejar esta casa, pero las cosas empiezan a ponerse feas. Iremos hacia la costa. ¿Ha estado usted en California? Allí se divertirá en extremo.

Volvió a sentarse y encendió otro cigarrillo. Sandy consultó, de nuevo, la hora en su reloj. Eran las doce y cuarto. En la habitación reinaba el mayor silencio. A la una en punto se oyó un grito desde abajo.

—¡Eh, Ike! Baja. Vamos a salir en seguida. El jefe quiere hablarte.

—Bueno.

El chofer se puso en pie y salió dando un portazo. Sandy abandonó su escondrijo. La lluvia era ya muy escasa y la habitación, estaba mucho más iluminada. Miró hacia el exterior y vio que las ventanas daban al terreno nivelado y cubierto de cemento que había entre las dos filas de construcciones. Vio que unos mecánicos habían sacado seis aviones, que alinearon en dos filas, tres delante y otros tantos detrás. Dio media vuelta, quitó la mordaza a la joven, y empezó a trabajar febrilmente para desatarla.

Era preciso aventurarse entonces para conquistar la libertad. Había llegado su oportunidad.

Cuando hubo aflojado dos nudos, oyó en el exterior el rugido de un motor, seguido, sucesivamente, por los cinco restantes. Era evidente que calentaban ya los motores para emprender la marcha. La joven, guardaba silencio, para no malgastar su energía. Las cuerdas, ce aflojaron y Sandy, quitándolas de un tirón, ayudó luego a la muchacha a ponerse en pie.

—¡Vámonos!

Su mano estaba ya en el pomo cuando oyó que, desde abajo, llegaba la voz de Kirk, diciendo:

—Bajadla en seguida.

—Bien —contestó el chofer.

En seguida oyó los pasos de éste por la escalera de caracol y se quedó aterrado. Estaban detenidos.


CAPÍTULO XXIV



SOCORRO



BILL Barnes, acompañado de Smithers, secretario de Stephen Drake, salió de la oficina y se encaminó al Edificio Sunset, para ver a Robert Zane. Llegaron a las once a la oficina del agente de policía y allí hicieron el descubrimiento del asesinato de Zane y de su secretaria. Casi inmediatamente el astuto Smithers descubrió los botones del dictáfono en la mesa escritorio. Y se apresuró a oprimir el correspondiente a «Sonido».

Ambos escucharon asombrados las voces que surgían, del oculto altavoz y oyeron, al fin, la confesión de Kirk. Empezaron a trabajar en el acto. En tanto que Bill echaba a correr hacia la calle para tomar su automóvil, Smithers empezaba a dar órdenes telefónicas. Y, en seguida, se inició la búsqueda de Kirk y de su escondrijo.

Bill llegó a su automóvil a tiempo para recoger su mensaje de Tony comunicándole que Sandy había salido en un caza, que dejó en la base de hidroaviones del río Este. En aquellas circunstancias, ésta era una buena noticia. Bill se dirigió allá inmediatamente, averiguó que Sandy ya no estaba tripuló el caza y a toda prisa, regresó a su campo.

Instantáneamente dio órdenes por radio a todos los pilotos, para que estuviesen dispuestos a salir. Y rogó porque Smithers hallase de un modo u otro la situación del escondrijo de Kirk. Luego, ocho minutos después de las doce la voz de Tony llegó a sus oídos.

—Acaba de telefonear Sandy, Bill. Está en casa de Kirk. Ana se encuentra también allí. El muchacho se esfuerza en libertarla. Pero desea que vayamos todos allá. Kirk se dispone a salir con toda su cuadrilla y se llevará a Ana en su avión estratosférico.

Luego Tony repitió la dirección que Sandy le había dado.

—Poned en marcha los aviones. También el estratosférico. Llegaré dentro de circo minutos. Shorty, Cy, Beverly y Red pueden despegar. Que adopten la formación acostumbrada y que aguarden.

Bill abrió del todo la llave del gas. No tardó en ver su campo a lo lejos.

También descubrió tres cazas en el aire y observó que otro despegaba en aquel momento. Cortó el encendido del motor y se dispuso a hacer un rápido aterrizaje. Llevó su aparato hasta la faja de cemento, echó los frenos y se apeó para ir corriendo a donde estaba ya el avión estratosférico con los motores en marcha.

Subió a su puesto de mando, en la cabina. Los dos motores de las alas estaban ya calientes. Soltó los frenos y abrió la llave del gas. El aparato echó a correr y despegó graciosamente, al iniciar su primer vuelo.

Bill conectó la radio y gritó ante el micrófono:

—¡Formación! A toda prisa hemos de llegar a nuestro destino.

El avión estratosférico formaba la punta de la V de la formación. Bill estaba lleno de ansiedad. ¿Llegarían a tiempo para salvar a Sandy y a Ana Powell?

Así lo esperaba. El aparato que tripulaba volaba de un modo magnífico. El indicador de velocidad llegó a señalar trescientas millas por hora y los cazas lo seguían con la misma rapidez. La poderosa escuadrilla atravesó el firmamento inundado de lluvia, cual si fuesen unas enormes y poderosas saetas. Bill observó que era ya la una menos cuarto. Con la mirada registró el paisaje y luego comprobó su posición.

Llamó a Tony repetidamente, con la esperanza de que Sandy hubiese comunicado algo más. Pero, desde el campo, le dijeron que no había otra noticia. Era la una de la tarde y el avión estratosférico seguía volando y aproximándose a su destino.


CAPÍTULO XXV



DESPEGUE



CUANDO Sandy oyó que el chofer subía la escalera, quedóse involuntariamente paralizado. Luego se volvió a Ana y le dijo:

—Siéntese de nuevo en el sillón.

Ella obedeció, muy asustada. Sandy atravesó la estancia, tomó una silla de respaldo recto y fue a situarse detrás de la puerta.

Giró el pomo y entró el chofer. Sandy tenía ya la silla levantada y con toda la fuerza de que disponía, la descargó sobre la cabeza de aquel hombre, el cual cayó como un buey derribado por el matarife. Los estampidos de los motores de aviación ahogaron la rotura de la silla y el ruido de la caída del chofer.

Sandy tiró a un lado los restos de la silla, cerró la puerta y se arrodilló al lado del caído. Le registró los bolsillos, uno por uno. Encontró un revólver y se apoderó de él. Luego sacó una botellita que, según pudo comprobar, estaba llena de cloroformo. El muchacho trabajaba a toda prisa. Sacó su propio pañuelo, lo empapó de cloroformo y lo puso sobre el rostro del chofer, el cual permanecía inmóvil, en tanto que, sangraba de un corte que tenía en la cabeza.

Sandy siguió registrando los bolsillos de la chaqueta y al palpar un objeto de piel se apresuró a sacarlo. En cuanto lo vio centellearon sus ojos. Era una cartera de cuero, la misma que le robaran algún tiempo atrás. La abrió y profirió una exclamación, al ver que, dentro, estaban los cinco billetes restantes de la lotería.

Púsose en pie, revólver en mano y se guardó la cartera. Dominando el ruido de los motores, oyó como alguien, desde abajo, llamaba a Ike. Con toda seguridad Kirk enviaría a uno a averiguar lo que ocurría. La salida por la puerta podía considerarse, pues, imposible. Sólo quedaba un medio. Atravesó la estancia y abrió una ventana. Luego agarró la joven por el brazo y le dijo:

—Es preciso bajar por esa tubería.

Y señalaba el tubo de conducción de aguas que se hallaba al alcance de la mano asomándose a la ventana. La muchacha no titubeó. Con la mayor valentía se agarró al lugar indicado y, rápidamente, llegó al suelo. Sandy la imitó. Una vez abajo, echaron, a correr, Sandy pudo oír cómo se abría la puerta de la habitación que acababan de abandonar y que alguien empezaba a blasfemar. Ana corría, precediéndolo. De este modo llegaron a la cola de la primera lila de los aviones.

Sonó un tiro y la bala, pasó rozando a Sandy, yendo a hundirse en el ala del avión más cerca. Ana subió rápidamente a la carlinga de uno de aquellos aviones. Sandy jadeante la imitó, tomando otro avión. Y cuando soltaba los frenes, vio que el aparato de Ana echaba a correr.

De los hangares salieron varios mecánicos, empuñando pistolas. En breve las balas empezaron a dar contra el avión de Sandy, el cual corría cada vez más aprisa. El muchacho abrió del todo la llave del gas y, de pronto, sintió un roce doloroso en el brazo derecho. Comprendió que acababa de ser levemente herido. Ana estaba ya lejos y había ascendido rápidamente.

El avión de Sandy fue a reunirse con el suyo, en tanto que el muchacho miraba hacia atrás. Vio como otros hombres se apresuraban a tripular los cuatro aviones restantes. Dos de ellos corrían ya por el terreno cubierto de cemento y los otros dos se disponían a seguirlos. Pero además, vio cómo sacaban otros aparatos de los hangares. Toda la escuadrilla enemiga se preparaba a perseguirlos.


CAPÍTULO XXVI



LA MUERTE INTERVIENE



ERA la una y media cuando Bill distinguió a los biplanos en el nebuloso cielo, a gran distancia y por debajo de él. Se llevó el micrófono a los labios y titubeó mientras seguía observando. Esperó mientras, su avión se acercaba más y más, y luego tuvo ya la certeza de que dos de les biplanos huían de los restantes. Estos últimos disparaban contra aquellos. En el acto adivinó la verdad.

Ana y Sandy habían logrado escapar en los aviones enemigos...

—¡Enemigo a la vista!— exclamó ante el micrófono—. Los dos biplanos que van delante huyen de los demás. Protegedlos. Probablemente les tripulan Sandy y Ana. Atacad a los restantes y procurad derribarlos.

Inclinó hacia adelante el poste de mando. El monoplano picó en ángulo muy pronunciado contra el grupo de enemigos. Bill los cortó y pudo ver que eran diez. Además, observó que otros se disponían a despegar. Siguiendo el avión estratosférico volaban los cazas desplegados en forma de abanico. Y así se aproximaron a los enemigos.

Bill miraba con la mayor atención y, entre el grupo de los aparatos contrarios, pudo distinguir un avión distinto, que subía en ángulo muy pronunciado y se hallaba ya muy por encima de los demás. Reconoció la copia del que él mismo tripulaba. Era el avión estratosférico de Kirk.

—Voy en persecución de ese avión que se separa de los restantes —dijo ante el micrófono—. Vosotros dedicaos a éstos. Buena suerte.

Inclinó, hacia atrás el poste de mando, sacó al aparato de su vuelo picado y empezó a subir. Divisó a lo lejos a los dos aviones fugitivos que se elevaban para escapar del combate que se preparaba. Sandy obraba con la mayor prudencia. En el caso de que su propio avión o el de Ana se vieran cogidos en la lucha, los pilotos de los cazas podrían, cometer un error y derribarlos.

Bill concentró la mirada en el avión de Kirk, que se hallaba a muchos centenares de metros por encima de él. ¡Peter Kirk! ¡El asesino de Abbott y del coronel Powell!

El avión de Kirk estaba pintado de blanco y Bill dirigió hacia él la proa de su aparato. Ambos tenían abiertas por completo la llave del gas.

Los motores gemelos de Bill funcionaban a todo rendimiento y él estaba persuadido de que gracias a los perfeccionamientos introducidos en los planos, de Powell, la velocidad de su avión era muy superior y que por lo tanto, podría alcanzarlo. De todos modos, estaba seguro de que el combate tendría lugar en la estratosfera, a donde se dirigía Kirk.

Se apresuró a cerrar las dos portas laterales, de manera que la cabina quedó herméticamente cerrada. La saeta del altímetro subía sin cesar. Señalaba entonces diez mil metros. El suministro de oxígeno se produjo automáticamente y gracias a los aparatos de compresión, la atmósfera del interior del avión tenía la misma densidad que en tierra. También estaba regulada la temperatura.

No miró hacia atrás, pues de sobra sabía que su velocidad ya no le permitiría distinguir a sus compañeros. La velocidad de su avión crecía por momentos, gracias a la menor densidad, del aire. Volaba entonces a razón de trescientas cincuenta millas por hora.

Disminuía la distancia que separaba los dos aviones. El aire era cada vez más diáfano y el cielo más negro. El altímetro señalaba ya trece mil metros y el avión del Kirk seguía subiendo. Pero el de Bill estaba cada vez más cerca.

Por fin, a los diecisiete mil metros. Kirk puso su avión en vuelo horizontal.

El indicador de velocidad, señalaba ya la de quinientas millas por hora. Y continuaba aquella loca persecución. A las dos de la tarde se encendió la llamada por radio. Bill contestó. Hablaba Shorty, para dar cuenta, de lo ocurrido.

—Todo va bien por aquí, Bill —dijo—. Nos habíamos metido en harina, cuando aparecieron dos escuadrillas de aviones de la marina y entre todos limpiamos el cielo, dejándolo como nuevo. Sandy y Ana han aterrizado sin novedad. El primero tiene una rozadura de bala en un brazo. Por lo demás, no tiene cosa mayor. ¿Cómo te va a ti?

Bill le dio cuenta de la situación. Y añadió:

—Volved al campo y esperadme allí. Voy a derribar a este criminal, aunque me vea obligado a llegar hasta la China.

Luego cortó la comunicación. El avión blanco estaba ya más cercano. Bill esperaba confiado. Dentro de media hora estaría ya a tiro.

El enemigo inició un vuelo picado, pero de pronto, se elevó otra vez y dio media vuelta. De su proa surgía un chorro de balas, que atravesaron el aire, pasando por lo menos a un centenar de metros del aparato de Bill.

Entonces éste comprendió que tenía a Kirk a su merced. Hizo dar media vuelta a su avión y el aparato enemigo pasó un momento ante sus miras. Oprimió los disparadores de sus ametralladoras, despidiendo dos chorros de balas, trazantes y perforadoras. Vio la larga cinta que se dirigía en línea recta hacia su contrario... y comprendió que había llegado el final.

Con la cabina atravesada por las balas, cambiaría en pocos segundos la presión del aire del interior y se escaparía el oxigeno. Kirk moriría... de la misma manera como murió el coronel Powell. Inclinóse hacia tierra la proa del avión blanco. Entonces, inesperadamente, Bill vio como se abría una de las portase laterales. Salió una figura humana, que empezó a caer. Lo seguía una blanca cinta de seda. Se abrió un paracaídas.

El blanco avión estratosférico se alejó, cayendo, con la velocidad de un cometa y al fin se perdió de vista. Bill hizo describir a su avión un circulo en torno del hombre suspendido del paracaídas. No pudo explicarse cómo consiguió Kirk vivir lo bastante para poder saltar. Lo veía perfectamente, colgado de los tirantes y observó que todo su cuerpo estaba hinchado. Tenía el rostro azulado, así como las manos. Y de la boca y de la nariz salía un chorro de sangre.

Estaba muerto y su muerte fue horrible. Habíase convertido en un hombre azul.


CAPÍTULO XXVII



RECOMPENSA



EN la mañana, del 3 de noviembre el «Star» de Nueva York pudo vencer a sus competidores al publicar un, extraordinario antes que ellos. En la primera página había unas grandes titulares, que decían:



BILL BARNES GANA LA CARRERA AÉREA DEL PACÍFICO.



El famoso aviador hace el recorrido de ida y vuelta en 48 horas.

«Bill Barnes, el piloto universalmente famoso, tripulando el avión estratosférico de Powell, ha obtenido una sensacional victoria en la carrera de la «Oceanic Pacific» terminada hoy. Saliendo de San Diego a las seis de la mañana del viernes, realizó un vuelo sin etapas hasta Cantón (China), donde rehizo la provisión de combustible y emprendió el regreso, para llegar a la meta hoy, a las siete de la mañana. La velocidad de su vuelo ha sido fenomenal, mejorando todas las marcas existentes. Otros participantes en la carrera están todavía haciendo el recorrido, con muchas horas de retraso. Con el famoso as iba el joven Sandy Sanders...»





Aquella noche, en un hotel de San Diego se celebraba una alegre cena. Bill estaba sentado a la cabecera de una larga mesa. A su izquierda se hallaba el joven Sandy Sanders. Ocupaban otros puestos todos los pilotos de Bill así como Ana Powell Malloy, Stephen Drake y los mecánicos que dieron el último repaso al avión estratosférico.

Ana pronunció un corto discurso y terminó diciendo:

—Nunca podré expresar bastante mi reconocimiento a Bill Barnes. Ha hecho por mí algo que no puede expresarse ya con palabras. La «Powell Airplane Co» ha obtenido el contrato de la «Oceanic». Cada uno de los aviones estratosféricos que se construya será un adecuado homenaje hacia mi padre. Y sé que será feliz al verlo.

Hizo una pausa y volviéndose a Sandy, añadió:

—Quiero también dar las gracias a otro caballero... a Sandy Sanders. Me salvó la vida. De no haber sido por sus seis billetes de la lotería, no me encontraría hoy aquí, entre ustedes. Y quiero regalarle seis acciones de la «Powell Airplane Co».

Dicho eso, tendió al muchacho un sobre de grandes dimensiones. Sandy le dio las gracias, emocionado y sonrojado. En aquel momento alguien gritó:

—¡Que hable!

Sandy se puso en pie.

—¡Caray! Lo cierto es que no hice nada que valga la pena. Pero, ¡caray!, Muchas gracias por esas acciones. Lo que quiero decir es que me alegro mucho de haber recobrado mis billetes de la lotería. El día del sorteo es mañana, mismo y voy a ganar medio millón de dólares.

Stephen Drake lo interrumpió:

—Veamos esos billetes, Sanders.

El muchacho los sacó de su bolsillo y se los entregó, muy complacido. El alto funcionario del Ministerio de Justicia los examinó, los puso ante la luz para observar mejor algunos detalles y, frunciendo el ceño, dijo:

—Siento decirle, amigo mío, que todos ellos son falsificados. Todo el país está inundado de ellos.

—¿Cómo? —preguntó Sandy, desalentado—. ¿Quiere usted decir que no son legítimos y que no valen nada? ¡Sin duda quiere tomarme el pelo!

—Esta es la verdad, Sandy —contestó Drake—. No valen nada en absoluto. De todos modos no tenía ninguna probabilidad de ganar, aun en el caso de que fuesen auténticos. Las probabilidades contrarias son demasiado numerosas.

El muchacho seguía en pie, frotándose la mandíbula y mirando a Drake.

—¡Eso es horrible, ¡caray! ¡Y yo que estaba tan convencido de ganar medio millón de dólares! ¡Caray!

Bill le dio algunas palmadas en el hombro.



—Aunque esos billetes sean falsificados, muchacho, han producido beneficios superiores a medio millón de dólares. Hemos ganado la carrera, ¿no es verdad?

Sandy afirmó de mala gana, y dijo:

—No hay duda de eso.

Shorty le dirigió una sonrisa.

—Eso te demostrará, muchacho, que el juego nunca da dinero.

—Me parece que tienes razón —le contestó Sandy, enderezando el cuerpo y con expresión seria—. Y mira, Shorty, te apuesto cinco dólares a que nunca más volveré a jugar.

¡Sandy siempre sería así!

¡Una vez más Bill Barnes había triunfado!

¡Bill Barnes volvería!







FIN
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